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José Antonio Valero Mazón

Cuentos golfos


A mi mujer, por ser como es.


PRÓLOGO PARA LOS QUE NO LES GUSTA LEER PRÓLOGOS



No hay cosa más seria en un libro que el prólogo; de hecho la mayor parte de los escritores buscan a personas de reconocida solvencia para que les prologuen sus libros y acrecentar con ello la importancia de éstos; pero como el juguete que tienes en las manos carece totalmente de valor, no me he visto en la necesidad de recurrir a persona docta que lo apadrine, por lo que me he ahorrado dos engorrosos trámites: pedir el favor y tenerlo que agradecer, cuando no, pagar. Además, ¿quién iba a prologar semejante compendio de vulgaridades? ¡Pues eso! De entrada te libras del prólogo culto del majadero encumbrado que se dedica a prologar libros con prólogos cultos. Con todo no te vas a ir de vacío, pues quiero hacer hincapié en algunas cosillas:

El librillo que vas a leer es soez, descarado, real, vergonzoso, a decir de algunos; aunque yo no me avergüenzo de nada. Si lo lees es porque quieres, que nadie te obliga, así que luego no vengas con golpes de pecho ni hipócritas anatemas. Las historias que en él se cuentan son imaginarias o reales, o ambas cosas a la vez, eso tendrás que decidirlo tú.

Yo he oído tantos relatos que no acierto a distinguir lo verdadero de lo falso. Los lugares no son más que posibles escenarios con nombres que, de ser ciertas estas historias, aparecen trastocados, porque a veces conviene nombrar las cosas para que parezcan más ciertas, pero no darles su nombre verdadero, si es que lo tienen, no sea que descubramos más de lo que necesitamos. Y en cuanto a lo tocante a las personas, que mucho de tocamientos hay aquí, ocurre tres cuartos de lo mismo: no son personas reales sino ficticias; pero de haber existido tampoco serían tales los nombres. ¿Que se parecen mucho a personas reales? Es posible. Tal vez se trate de quien tú piensas. Si es así, ha sido puro azar..., o no. ¡Yo qué sé!

Escribir sobre la golfería es tarea ingrata porque tu mujer te recrimina, tus hijos se sorprenden y los demás familiares y amigos piensan que no es éste el tema del que debe ocuparse una persona seria, por lo que se enfadan o piensan de ti que eres una especie de crápula desvergonzado, algo así como un salido impúdico y procaz. Pero hemos de ser consecuentes con todo lo que hacemos y admito con gusto todos los sambenitos que tengan a bien colgarme. Eso sí, no me resisto a decir que cada cual tiene sus historias más o menos divertidas. —"Si averiguan bien, todo el mundo tiene piojos", dice la canción— Y se me hace un gran favor cuando se piensa que mi mente está tan podrida que puede imaginar cosas tan disparatadas como las que aquí se citan. La verdad, la verdad más verdadera, es bastante más atrevida, más disparatada, más sorprendente.

Este librillo no pretende ser nada más que un juguete que te haga sonreír, si acaso reflexionar sobre todo lo relacionado con el tema de la jodienda. En él se tratan los asuntos de siempre pero ambientados en una realidad más próxima, más familiar. El vídeo—club, las revistas cochinas, el paro, la inmigración, el teléfono erótico, los congresos, son nuevos condimentos para el eterno guiso de la “golfería”. Posiblemente se cuente lo mismo que en aquellas historias erótico—desvergonzadas del siglo pasado en las que el Conde Tal cortejaba a una damisela; pero ahora ya no hay condes, por lo menos condes que valgan la pena; las historias interesantes se ocupan de empleados de correos, señoras de la limpieza, vendedores de seguros, personas como tú y como yo.

Hay, eso sí, un pequeño inconveniente y es que nuestras historias no siempre acaban bien, es más, algunas son un poco duras; pero ¿qué le vamos a hacer? La vida tampoco es tan risueña como a nosotros nos gustaría. Ni que decir tiene que en estas invenciones aparece también la parte menos gratificante de la jodienda. Piensa simplemente que son invenciones, que esas cosas no ocurren, si así te quedas más tranquilo.

Sólo te pido que, cuando veas a esa persona que se escandaliza por todo, trates de fantasear sobre las cosas que es capaz de hacer y que, sin duda, hace. Posiblemente te alarmarías si la pudieras ver espoleada por el demonio de la “luju”, ese geniecillo que es capaz de trastocarnos, de convertirnos en piltrafillas lascivas, que es lo que en el fondo somos.

¿Que no? ¿Que tú te consideras algo más? ¡Estupendo! Pero no sabes lo que te pierdes. También te ruego que seas un poco más considerado con las debilidades de tu prójimo y, lo que es más importante, sé considerado con tus propias debilidades. No te creas un monstruo por nada y piensa que en asuntos de sexo la norma no existe. Existe, eso sí, el respeto a los demás, la buena educación, pero nada más. No lo olvides.



—Sí, mira, eso es como todo. ¿O tú no te hartarías de comer todos los días langostinos?

—Hombre, es posible que tengáis razón; pero uno se acostumbra...

—Que no. Que en la variedad está el gusto. Además follarte a una tía que no es tu mujer, es otra cosa. Que no se puede comparar. Además cada tía tiene lo suyo.

—Pero..., de verdad, ¿tú no te has follao a ninguna otra tía? Pues será porque no quieres, porque hay caldo para mojar en todas las esquinas.

—Sí, y se entera la mujer...

—¡Qué se va a enterar! Además ¿te va a matar?

Siempre que tenían esta conversación, Vicente se iba a casa con el gusanillo royéndole la sesera. No le fastidiaba quedar como un gilipollas ante Tomás y Pedro, sus amigos. Que tuvieran razón era lo que, en realidad, le preocupaba. Él se estrenó cuando desvirgó a su novia, ahora su mujer y no conocía otro rincón que el de Paqui, que así se llamaba su santa esposa.

La verdad es que Vicente estaba más que satisfecho con sus relaciones sexuales. Como todo el mundo, vivió los primeros años de casado con gran actividad sexual; pero el tiempo lo había ido refrenando todo: a los tres o cuatro polvos de los de "aquí te pillo, aquí te mato", diarios, les sucedió el folleteo nocturno, aburrido, ligero y monótono:

—¿Te ha gustao?

—Sí.

—Pero... ¿Sí, nada más?

—Hombre ¿qué quieres que te diga?

—¿Tú te has corrío?

—¡ Claro! ¿O no te has dado cuenta?

—Si que me he dado cuenta, pero como te pregunto y me sueltas un sí así, sin más ni más.

—¡Bueno! Pues, si quieres, me pondré a tirar cohetes.

Otra cosa eran los sábados: salían con los amigos; cenaban de picoteo en alguna tasca; la Paqui se arreglaba y al llegar a la casa, tranquilos, sin prisas, echaban un polvo, de aquellos magistrales, que los mantenía entretenidos casi dos horas, con cambios de postura y prácticas a las que la Paqui cedía sólo en ocasiones y tras haber sido regalada con cuatro o cinco corridas de las que se notaban. ¡Vamos! Que no hacía falta someterla a ningún interrogatorio para saber si había disfrutado.

Después vinieron los críos y la cosa se fue enfriando e incluso el "sábado sabadete" perdió su encanto y se tornó rutinario, sin bajadas al pilón ni aquellas arcadas que ella daba cuando él se corría en su boca.

Vicente empezó a fijarse más en las tías que lo rodeaban, intensificó su consumo de películas pornográficas, películas que veía él solo porque la Paqui se acostaba; compraba revistas "verdes" y más de una vez se sorprendió con el rabo en la mano y ¡claro! Como nunca le gustó dejar nada sin acabar..., pues eso. Con todo, y en honor a la verdad, hay que reconocer que la Paqui cumplía cuando se la reclamaba. Sin entusiasmo, pero cumplía.

Las conversaciones con los amigos giraban, casi siempre, sobre lo mismo. Incluso los sábados, cuando salían en parejas, se hablaba de supuestos contactos extramatrimoniales. Ellas los recriminaban divertidas y ellos jugaban a los niños traviesos jactándose de sus capacidades y de sus "si yo quisiera...", o trataban de ponerlas celosas nombrándoles a antiguas novias.

A Vicente no le gustaba este juego. No podía vanagloriarse de nada y si hubiera podido no lo habría hecho. Lo peor del caso es que, cuando decía no conocer otra mujer que la suya, nadie le creía y esto lo contrariaba. A su alrededor todo el mundo se hinchaba a follar y él no se comía más roscas que las bendecidas por su matrimonio.

Por aquella época Vicente se matriculó en la Universidad a distancia de Elche, quería hacer Derecho, y todas las tardes salía de Torrevieja a las cinco y no volvía hasta las diez y media u once de la noche. Conoció compañeros y compañeras nuevas, e incluso, tonteo con alguna pero sin pasar de las palabras. La idea del adulterio empezó a rondarle por la cabeza cada vez con más insistencia. A él le apetecía pero tenía miedo. ¡Si la Paqui se hubiera enterado de lo que pensaba!

La revista "CONTACTOS" era su fuente de inspiración. Allí aparecía toda una nómina de gente que buscaba la más variada jodienda, y además con fotos. La cosa era fácil. Todo era cuestión de encontrar el contacto adecuado: una tía con la que echar un polvo y si te he visto no me acuerdo. Tenía que estar buena, que tragara lo que hiciera falta y de fuera. Y, como si le adivinaran el pensamiento, una semana vio publicado el siguiente anuncio:

MU 43 L.— Treinta y cuatro años. Casada insatisfecha busca macho, mínimo veinte centímetros, para ratos inolvidables. Seriedad, limpieza y discreción.

Murcia y los que se desplacen. No malos rollos ni drogas. Imprescindible foto que devolveré.

Le pidió a su hermano una cámara de esas que sale la foto sin necesidad de revelado, dando más explicaciones que las necesarias para que su hermano no se imaginara de qué se trataba, hecho este que hizo sospechar a su hermano. Aprovechó un domingo por la mañana que Paqui se había ido con los críos y, en el baño, tras darse unos “toques” mágicos para "levantarse el espíritu", se subió al borde de la bañera y, con riesgo de quebrarse la cabeza, hizo una foto sobre el espejo, como veía en las fotos de CONTACTOS, para que el destello del flash le tapara la cara; pero el "aparato", “su aparato”, no parecía tener los veinte centímetros que requería la dama. Se hizo otra y otra, hasta cuatro, pero la óptica de la cámara no obró ningún milagro; así que eligió la que le pareció mejor, quemó las otras y recortó la foto de manera que sólo se le viera a él, sin ningún detalle del lugar, como veía en la revista. A rotulador escribió sobre su picha: "22 centímetros".

El bueno de Vicente anduvo más de quince días con la foto y el recorte del contacto en la cartera, sin decidirse a escribir y con el riesgo de que su mujer lo descubriera. Un martes, estando en Elche, como no hubo clase por huelga, decidió contestar al contacto. Y lo hizo, poniendo como dirección, tras llegar a un acuerdo, la de un compañero de clase que se llamaba Luis y trabajaba en la Telefónica. Firmó como Luis Almela.

Aquella noche, cuando llegó a su casa le echó a su mujer un polvo increíble, pues aquel rollo lo puso cachondo a tope.

Pasaron las semanas y Luis no le decía nada. Él, de vez en cuando, le preguntaba de manera cómplice:

—¿Hay alguna carta para Luis Almela?

Y su amigo, cuyo verdadero nombre era Luis Alemán, le respondía que no. Así fue pasando el trimestre y pasó también la Semana Santa, hasta que por Mayo, después de cinco meses, cuando Vicente ni se acordaba del contacto de los cojones, un día Luis le dio una carta en la clase. Vicente se puso nervioso, estaba ansioso por abrirla, pero se contuvo y en el descanso entre clase salió para donde tenía el coche aparcado, huyendo de Luis que lo miraba con malicia y que sin duda quería enterarse.

Ya en el coche, encendió la luz del techo y leyó: Cachondo Ilicitano:





Soy Isabel, de Puente Tocinos (Murcia), me encantó tu carta y tu fotografía, que te devuelvo. No te he escrito antes porque he tenido mucha correspondencia ya que el país está lleno de salidos.

Me gustaría mucho verme contigo, pero no tengo sitio porque, como sabes, estoy casada, ni puedo trasladarme hasta Elche. Así que espero seas tan ingenioso como otros lo han sido y prepares una buena cita a la que yo pueda acudir. Mándame teléfono donde te pueda llamar.

Recibe una mamada en el capullo.

ISABEL TELLO LÓPEZ 

Apartado 1113 MURCIA



P.D. Te dije que no quería malos rollos, así que nos veremos una vez solamente.





Tras la lectura y relectura de la carta, Vicente se quedó atontado.

Fue a la parte trasera de su coche y escondió el sobre debajo de la rueda de recambio por parecerle el sitio más seguro. Tenía que contestar, pero no tenía la más remota idea de como organizar una cita a la que Isabel pudiera acudir, ni donde podrían follar, ni que excusa pondría a su mujer para ausentarse. Así que se decidió por escribir mandando el número de teléfono de la conserjería de la UNED, pidiéndole a Isabel que lo llamara entre seis y nueve de la tarde y diciendo a Marcos y Clara, los conserjes, que si llamaban preguntando por Luis Almela, era para él.

Si alguna vez el servicio de correos fue eficiente, fue en aquella ocasión. El viernes, apenas dos días después de mandar su carta, Clara, la conserje, le avisó para que se pusiera al teléfono.

—Vicente, llaman a Luis Almela. ¿Es tu llamada?

—Sí, sí, voy. Ciérrame la puerta, bonica.

—A saber que líos llevarás. —Dijo Clara con malicia.

—Anda, tira y tómate un cortao, que te invito.

Cuando tomó el teléfono, sin saber por qué, puso un pañuelo en el micrófono:

—¿Sí?

—¿Luis Almela?

— Sí. Dígame.

—Soy Isabel de Puente Tocinos. Eso no es tu casa ¿verdad?

—No. Ni el apartado de correos es la tuya. —Respondió Vicente.

Una franca risa, como nunca había oído, le indicó que las cosas iban bien. La voz de Isabel sonaba rara, seguro que ella también había puesto un pañuelo en el micrófono.



Hablaron largo rato. En el fondo sonaba musiquilla de máquina tragaperras. Isabel estaba llamando desde un bar. Acordaron verse en Murcia capital, un día a las seis, en la puerta del Corte Inglés. Llevarían una maceta pequeña con un cactus y un paraguas, para reconocerse. Se notaba que la chica tenía experiencia, pues a él jamás se le habrían ocurrido semejantes señas de identidad. Quedó por fijar el día. Ella le avisaría.

—¡Hijo! De poco sales. Ya han entrado.

—¿Te has tomao el cortao?

La conducta de Vicente en su casa cambió notablemente. Si él ya era, de por sí, buena gente, ahora, al sentirse culpable, se deshacía en atenciones con su mujer y sus hijos, e incluso soportaba a su suegra, que era de "armas tomar", con un estoicismo desconocido. Su vida sexual cobró nuevos alicientes. Las jodiendas ordinarias cobraron un nuevo valor y algún que otro polvo matutino vino a sumarse a los cotidianos; sin embargo su redoblado interés sexual no era más que el estado de excitación con el que vivía o la ilusión de estar follando con Isabel y no con su propia mujer.

Les contó su posible aventura a sus amigos, Tomás y Pedro, que lo animaron a seguir adelante, que sólo se vivía una vez y ya era hora que despabilara. De hecho, ese sábado, cuando salieron a cenar, le gastaron algunas bromas que lo pusieron nervioso. ¡Los muy hijos de puta!

El jueves, cuando llegó a la Universidad lo llamó Clara, la conserje.

—Han llamado a Luis Almela.

—¿Cuándo? ¿Cuándo han llamado? ¿Qué querían?

—Una tal Isabel. Que mañana a las seis puede usted pasar a recoger el paquete.

—Y ¿No ha dicho nada más?

—No. ¡Menudo chanchullo que llevamos! ¿Verdad? —Y la malicia pintó un destello en los ojos picaruelos de Clara.

—No seas cotilla. Es un regalo que quiero hacerle a mi mujer y esta chica me lo ha traído y ha llamado para que vaya a recogerlo.

—Sí. Será por eso que le has dado un nombre falso. ¡Amos anda!

—Mira. Piensa lo que quieras. Me tienes que hacer unas fotocopias....,

Aquel aviso lo alteró notablemente. Era demasiada precipitación.

¡La muy puta! Pero, como decía Tomás, estas cosas siempre te pillan a salto de mata.



Ni por un momento pensó en no asistir a la cita. La Universidad era una excusa perfecta. En vez de ir a Elche se trasladaría a Murcia recogería a Isabel donde habían convenido y toda la tarde jodiendo. ¿Dónde? No se lo había planteado. Irían a un hotel o ya verían. Entonces cayó en la cuenta de que no sabía como era Isabel. Ella al menos había visto su foto, aunque no su cara; pero él desconocía totalmente como era su ligue. ¿Y si era un adefesio? ¡Bueno! Siempre podría volverse atrás.

A las cinco y media de la tarde aparcaba su coche en los bajos del Corte Inglés. Tomaba la pequeña maceta y un paraguas y salía. Nada más subir a la primera planta, se encontró con un matrimonio de Torrevieja al que no había saludado nunca, pero por verse fuera del pueblo, se creyeron en la obligación de saludarse. ¡Empezaba bien aquella historia!

Salió a la puerta principal del Corte Inglés y compró un décimo de los ciegos —el ...77, las banderas, —a un vendedor que había sentado en una silla plegable. Paseó arriba y abajo y por fin se detuvo a fumar un cigarrillo junto a un buzón que hay frente a la misma puerta del almacén.

Apenas encender el cigarrillo, la vio llegar.

Maciza, exuberante, radiante de belleza, La Paqui, su mujer, aparecía con una pequeña maceta y un paraguas colgando de un brazo.

El sol lucía sobre el quiosco de la esquina.






RODRÍGUEZ



El hermoso paseo conocido como “tontódromo” hervía de gente que, ante un vaso de granizado de limón, demoraba la hora de meterse en la cama. Murcia en Julio era un auténtico horno y aquella noche amenazaba con derretir los termómetros. Ni siquiera aquella suave brisa que normalmente bajaba desde la “rotonda” lograba mitigar la pesadez del ambiente. La gente paseaba lenta, arrastrando los pies, como resbalando sobre el brillante piso que, a tramos, aparecía alfombrado de cáscaras de pipas.

Repantigado e indolente, Roberto miraba a los paseantes. Le gustaba mirar a las mujeres: la turgencia de sus carnes, la rotundidad de sus pechos, el vaivén felino de las nalgas, y agradecía la audacia de la moda que le regalaba generosos escotes, cortas faldas, ajustadas mallas, ausencia de sujetadores con bamboleante susurros de tetas...; pero lo que más le atraía era el descaro y desenvoltura de las jovencitas: muchachas quinceañeras, veinteañeras quizás, todo risas, movimientos atrevidos y lúdicas miradas desafiantes.

Apuraba su segundo “DYC con hielo” cuando se detuvo a pensar en su mujer que solía darle un codazo siempre que lo sorprendía mirando a una muchacha. ¿Qué diría si lo viera allí deleitándose con todas aquellas hembras que pasaban ante él en un desfile interminable?

Seguramente estaría acostando a los críos, agotados por un duro día de playa, o hablando con sus padres en el porche del chalé. La verdad es que era una pena que no pudieran vivir en Torrevieja, en el chalé, todo el año y se tuvieran que conformar con los fines de semana y los dos meses de verano, que, para él, sólo era uno, porque aquel ir y venir durante todo julio era una putada de la que pensaba resarcirse en agosto. Si se hubiera hecho maestro como su cuñado, pensaba.

—¿Le importa que me siente? Es que no hay ningún sitio libre y tengo un dolor de pies...

—Nada, nada, siéntate.

Tendría unos veinticinco años, treinta a lo sumo, minifalda y blusa negra, zapatos igualmente negros de tacón y una boca de puta rasgada en rojo sangre. Al cruzar las piernas mostró, por un instante, la blancura impúdica de sus bragas. Un anillo en su dedo proclamaba que era casada.

—Es que hace un calor insoportable. —Y se sacudió el moreno pelo tachonado de mechas rubias.



—En Julio..., ya se sabe. —Dijo él de manera estúpida mientras trataba de hacerse cargo de una situación para la que no estaba preparado.

El camarero cayó sobre ellos tras planear desde unas mesas más allá.

—¿Que va a ser?

—Tráigame un gin—tonic con mucho hielo, por favor.

—¿El señor quiere otro güisqui?

—Sí, y un vaso de agua.

Tomada la nota, el mozo se marchó a por el servicio silbando y sorteando los vehículos que bajaban lentos para perderse en dirección al Romea.

—¡Ay! ¡Qué vergüenza! ¿Qué pensará usted de mí?

—Pues no sé que iba a pensar. Estabas cansada y aquí había una silla...

—Pero a lo mejor, está usted esperando a alguien...

—Nada de eso. Además estaba un poco aburrido. Llevo más de dos horas viendo a la gente pasar: para arriba, para abajo... —Y marcaba el ir y venir de la gente con un pendular movimiento de su mano.

—Yo me llamo Susana y trabajo para una empresa de consulting...

De encuestas. —Aclaró la mujer. —Estoy aquí tres días y como no conozco a nadie... Esta noche, con este calor..., he salido a ver si me refresco un poco porque sino no puedo dormir, porque tengo insomnio.

—Yo soy Roberto —y tendió la mano, tomando la tibia mano de la muchacha. —Roberto Rodríguez y Rodríguez.

—¡Anda! ¡Tres erres!

—Bueno, la verdad es que soy Rodríguez Alcaraz, pero como mi mujer está en Torrevieja con los críos, yo me pongo un “Rodríguez” más.

La risa de la muchacha cruzó cristalina como un relámpago, dando a entender que había comprendido la sutileza.

—¿Un Rodríguez de “Rodriguez”? —Preguntó entre risas.

—Como lo oyes —añadió Roberto mientras se orillaba para tomar la nota que el camarero dejaba junto a las consumiciones.

—¡Ah! No. De eso nada. Pago yo.

—Faltaría más.

—Si no pago, me voy. —Insistió la muchacha.

—Que no, por favor, no seas tonta. Que yo te invito con mucho gusto, mujer.



El camarero, acostumbrado a aquellas lides dialécticas, miraba a otra parte, como no queriendo saber de aquella disputa. Finalmente pagó Roberto y dio, además una rumbosa propina, algo que no había hecho cuando pagó las consumiciones anteriores.

Roberto empezó a estudiar con atención a la muchacha. La verdad es que se trataba de una mujer muy atractiva, y tan alegre. De Murcia no era, con seguridad, que se le notaba por el habla y parecía muy fina y arrastraba las eses. Sin duda tenía estudios.

—¿Y de qué haces encuestas?

—De todo lo que nos encargan. Ahora estamos haciendo una para el Corte Inglés y la semana que viene, en Valencia, hemos de hacer una para el Banco Bilbao—Vizcaya.

—¿Y vas por la calle preguntando...?

—No. Eso lo hace gente que contratamos en el sitio donde vamos. Yo recojo las encuestas y las mando a Madrid, que es donde las tabulan....

Roberto la contemplaba mudo, sonriente, mirándole los rojos labios y bajando, disimuladamente, la vista hacia los senos de la muchacha que se adivinaban grandes y sueltos debajo de la camisa. Susana se detuvo un instante. Lo miró fijamente a los ojos y, medio en broma, se hizo la enfadada.

—No me estás haciendo caso. —Comenzó a tutearlo con desparpajo —

¿Qué mirabas? ¿Eh? ... Eres un sinvergüenza. ¡Claro! De “Rodríguez”.

—No , por Dios. —Empezaba a agradarle el cariz que estaban tomando las cosas —No irás a pensar...

—Pues yo también estoy de “Rodríguez”.

—¿Estás casada?

—Sí. Al menos los fines de semana. Porque mi marido trabaja también en la empresa; pero él está en Madrid.

—¿También de “Rodríguez”?

—Sí. Al parecer todo el país está de “Rodríguez”. —Y los dos rieron la ocurrencia de la muchacha.

La noche empezó a correr presurosa y a eso de las tres de la mañana, realizada una nueva consumición, comprobaron que estaban solos. Los camareros comenzaban a retirar las mesas y a limpiar, invitándoles con su trabajo a marcharse. Habían intimado bastante en aquellas dos horas y Roberto se sentía como mozo en conquista. Al día siguiente, a las ocho, debía estar en su trabajo, facturando paquetes, pero no tenía ganas de acostarse. La idea de acostarse con Susana lo hacía sentirse más osado cada vez. Cuando empezaron a caminar la cogió de la mano y ella no trató de zafarse. Eran dos náufragos en la noche huertana.

—¿Nos vamos a mi casa?

—Sí. —Contestó ella —El hotel me deprime.

Roberto la llevó contra uno de aquellos plátanos que adornan el amplio paseo y la besó en la boca con deleite, apretando su cuerpo contra el de la joven que, indolente, se dejaba hacer. Se sorprendió gratamente al descubrir el juego de otra lengua distinta a la de su mujer, los volúmenes de otro cuerpo más delgado, el aroma de otra carne más joven. Sintió un latigazo en la entrepierna y temió correrse allí mismo, como cuando era un zagal y bailaba “agarrao” en “La Carroza”. Abandonó aquel seno palpitante que masajeaba y ella, jadeante, compuso la figura. Siguieron caminando tomados de la mano.

—Yo nunca le he puesto los cuernos a mi marido.

— No pienses en eso.

El Edificio Alba semejaba un inmenso barco que cubría de sombra toda la avenida quedando iluminada por la luna, como una isla de luz, solamente la Plaza Díez de Revenga, en la que los obreros de la limpieza se empleaban con los contenedores de basuras entre gritos y silbidos.

Susana temblaba como una niña.

Comenzó a desnudarla lentamente. La luna del armario ropero les devolvía una imagen sugestiva de besos y caricias. Ella lanzó un profundo suspiro cuando Roberto llevó su mano a aquel rinconcito tan cálido, tan húmedo, tan suave.

Las rendijas de la ventana le indicaban los primeros claros del día.

Eran las siete. Aún estaba en su retina la imagen de Susana, amazona sobre su enhiesta polla, en aquella cabalgada memorable. ¡Qué corrida!

Empezó a notar de nuevo aquel calorcillo y la distensión de su pene en una nueva erección. Extendió el brazo para acariciar a la joven damita, pero no la encontró. Llamó por si estaba en el aseo, pero sólo el eco de su voz se volvió contra él en el cálido ambiente del dormitorio. Se incorporó.

Los cajones de la cómoda estaban abiertos. Todo estaba desordenado.

Saltó de la cama como impulsado por un resorte y abrió la persiana inundando de luz la habitación. Eran las siete de la tarde y lo habían desvalijado.

—Ha tenido usted suerte. —Comentó el policía. —No es el primero que termina en el hospital de la Arrixaca. Esa droga es muy fuerte.

—Pero yo en ningún momento la vi echar nada a la bebida.



—No son aficionados. Ni lo eligieron a usted por casualidad. ¿Va a presentar denuncia? Ha sido un polvo muy caro.

Las palabras del policía cobraron en su mente una nueva dimensión. Como si lo devolvieran una realidad que no había analizado.

No. No podía presentar denuncia a no ser que quisiera unir a la desgracia del desvalijamiento la calamidad del divorcio.

—No. No presentaré denuncia.

—Ya sabe que el seguro no le responderá sin la denuncia. Ha habido violencia y esto es robo. —Apuntó el agente.

—De todas formas, no. No presentaré denuncia.

—Lo entiendo, pero debería pensarlo.

—No presentaré denuncia. Muchas gracias. —Dijo mientras salía de la comisaría.

Cuando pasó por el “tontódromo”, las mesas empezaban a llenarse de gente que pedía granizado de limón. Era un caluroso atardecer de julio.






LA INCREÍBLE ERECCIÓN DE DON FRANCISCO



Los años, que no perdonan, habían hecho mella en la virilidad de Paco, don Francisco para sus alumnos de E.G.B., y la méntula, conocida también como picha, se le había declarado independiente. En los momentos más importantes, unas veces se levantaba mientras que otras permanecía gacha, y aunque su mujer, también maestra, le decía que no se preocupara, él se preocupaba, y terminaban consolándose con fórmulas ingeniosas y satisfactoriamente obscenas, que para algo eran personas leídas e instruidas.

A él le gustaba recordar aquellos años en los que con decir "venga", su mástil se erguía y resistía todos los embates de una larga tarde de amor. Eran polvos largos, con cambios de posturas, pausados, de "no la metas tanto que me haces daño", o de "acaba ya, que no puedo más".

Ahora, por el contrario, intentaba aprovechar cualquier ligera brisa que hinchase su vela para zambullirse en el mar del deseo; pero el vientecillo amable de su virilidad se extinguía con las primeras singladuras; de ahí que su esposa tuviera que terminar el trayecto a remo las más de las veces. Y aunque éste era asunto que no convenía “meneallo”, al menos verbalmente, el pedagogo insistía en hablar del asunto y cuanto más lo hablaban, más problemático se tornaba.

Don Francisco, que leía el Muy Interesante, —¡Faltaría más! —leyó un día un artículo sobre la erección: problemas, causas, soluciones, etc. Era un denso artículo de esos que a él le gustaba subrayar con marcador fosforescente, pero que no lo hizo por si alguien lo leía después. Lo que sí hizo, siempre fue muy meticuloso, fue tomar una serie de notas que consideró de interés. A saber:



a) Se consideraba erección útil a efectos de cópula aquella que podía imprimir una fuerza de empuje mínima de quinientos gramos.

b) Se podía conseguir la erección, e incluso el aumento del pene, mediante unos aparatos de succión, que hacían el vacío teniendo el miembro dentro de una ampolla de vidrio, y que se vendían en los comercios del ramo, entiéndase: "tiendas cochinas". También podían adquirirse por correspondencia.

c) Una vez conseguida la erección, ésta podía ser mantenida mediante un anillo de goma que, ceñido en la base del pene, evitaba que la sangre lo abandonara, permaneciendo éste enhiesto y desafiante hasta ser liberado. 

d) Si el anillo (c) se oprime lo suficiente se evita también la eyaculación, por lo que el hombre puede conseguir orgasmos "secos" que además de ser múltiples no lo agotarán, reservando la carga seminal para un triunfal fin de fiesta.

El punto (d) lo dedujo él llevado por su lógica de profesor de Matemáticas. Matilde, su esposa, de Letras, no estaba del todo convencida y puso el énfasis en los pequeños inconvenientes, como que "el uso abusivo de la técnica de vacío podía llevar a roturas de pequeños vasos sanguíneos" y que en el artículo no mencionaba para nada lo de "orgasmos secos".

—Mira: no se te ocurra comprar nada por correo, que se entera todo el pueblo. —Advirtió doña Matilde, que se enteraba de casi todo por la mujer del cartero.

—¡Ah! No te preocupes. Si usáramos algo, lo fabricaría yo mismo. —

Respondió con seguridad don Francisco que aquel curso completaba su horario con unas clases de trabajos manuales.

Y así empezó don Francisco, para mí Paco, a realizar su primer diseño. Calco directo de una fotografía inserta en una revista indecente, página de publicidad:



"PORQUE LAS MUJERES LAS PREFIEREN GORDAS, USA DEVELOPE SISTEM". "SERÁS OTRO".



Buscó por todas partes hasta encontrar una vieja mamantona que su esposa utilizó cuando nació su hijo Sergio y que usaba para sacarse el exceso de leche de los pechos. En realidad la mamantona era un "Develope sistem" pero para pezones. De ella sólo podía aprovechar la pera de goma para succionar el aire y hacer el vacío. La ampolla de vidrio para alojar su joya fue suplida por un tubo de plástico con la medida adecuada. Un tubito pequeño, una abrazadera de fontanería y un poco plastilina, acabaron el utensilio.

Presto a probarlo llamó a su mujer:

—¡Matilde!, ¡Matilde! Ven.

Y allí estaba él en el dormitorio, con los calzones por los tobillos, los calzoncillos bajados y succionando con aquel artilugio. Funcionaba. Su pene adquirió un tamaño que ni él ni su esposa recordaban y ella, poniendo una excusa, se marchó riendo.

Toda la tarde estuvo don Francisco diciéndole picardías a su mujer que "si te vas a enterar", que "si vas a ver lo que es bueno" y otras lindezas por el estilo. Cenaron de manera ligera. Ella porque siempre lo hacía así; él porque no quería que un exceso gastronómico diera al traste con su plan erótico—festivo.

—Al menos abrázame un poco, hijo, que no todo es eso. —Dijo doña Matilde, que por ser de letras, era más romántica.

—Tú ponte que no se baje. —Ordenaba don Francisco que, más pragmático, tenía ya el pajarito encerrado en su jaula de plástico, creciendo desmesuradamente y ocupándola toda.

Y como doña Matilde era muy obediente, se tendió mirando al techo, "pata aquí, pata allá", esperando a su Romeo que porfiaba para desenvainar la espada. Ambos se fundieron en un grato abrazo que llevó a doña Matilde a proferir un "¡Cielo santo!" que tenía poco de devoto y que sonó a música celestial a don Francisco. Pero si el refrán dice que poco dura la alegría en casa del pobre, nosotros podemos apuntar que poco le duró dura a don Francisco, y a los vigorosos envites iniciales, sucedieron blandas acometidas que hicieron que el esposo comenzara a maldecir viendo su miembro pendiente, insensible y morcillón. Según sabía él, punto (a) se necesitaba una fuerza mínima de medio kilo para penetrar a una mujer y su minga apenas podía empujar con cincuenta gramos de potencia.

¿Qué había fallado? Sin duda faltó el punto (c) del plan. Aquel que decía: "una vez conseguida la erección...." El anillo. Faltaba el anillo. Y empezó a explicarse y a lamentarse con su mujer que lo consoló como pudo y le dijo que tenía el fin de semana para terminar su obra, que lo de la mamantona estaba muy bien y que "hay que ver como se le había puesto". Doña Matilde se durmió y don Francisco se quedó conjeturando cómo hacer el anillo para la base, porque de aquello no había visto ningún dibujo y soñó con elásticos, cordoncillos y alambres.

Toda la mañana del sábado anduvo preocupado por lo que el denominaba ya "anillo base", no era cuestión de atársela con un hilo. La solución al problema le resultaba compleja y, estando en el supermercado haciendo la compra semanal, le llegó de improviso, sin esperarlo, en una bolsa de magdalenas: una gruesa cinta de plástico dentada; un extremo acababa en punta, el otro tenía una abertura por donde se introducía la punta de la cinta dentada y se quedaba cerrada, como un aro consolidado. Se podía obtener distintos calibres según se cerrara más o menos y ese calibre quedaba fijo, asegurado por los dientes de la cinta.

Había visto en películas que cintas similares utilizaba la policía a modo de esposas.

Pero el cierre que llevaban las magdalenas era a todas luces pequeño para su miembro y anduvo buscando hasta que encontró un cierre más amplio que condenaba la boca de una bolsa de plástico que contenía unas chanclas. Venía a medir aquel cierre, aquella cinta, un palmo aproximadamente.

También aquella noche hicieron una cena ligera. Tomaron vino espumoso y se hicieron mil carantoñas en el sofá antes de ir al dormitorio.

Don Francisco presentaba un aspecto magnífico, con toda su hombría erguida y con una rigidez que aseguraba un empuje superior a los cinco kilos, según él calculó. ¡Y eso sin artilugios!

—Joder, Paco, que pollón se te ha puesto. —Dijo doña Matilde admirada e intelectual. —Métemela.

—Esta noche no la vamos a olvidar. —Y le quitó definitivamente las bragas que desde hacía tiempo estaban dormidas en los tobillos de la mujer.

Hizo levantarse a su esposa y ponerse de espaldas a él, inclinada, con las manos apoyadas en el asiento del sofá, las piernas abiertas y temblorosa por la emoción. Don Francisco procedió a bajarse los pantalones. Quiso quitárselos pero las botas se lo impidieron. Cuando llevó su ariete a la puerta de la fortaleza que palpitante esperaba su acometida notó que la presión empezaba a bajar. Alarmado inició una penetración precipitada.

—Mas arriba. Venga.

—Ya voy, ya voy. Ahí ¿verdad?

—¡Hombre! ¿Tú que crees?

—No me hables que me distraigo.

Y en éstas, la verga comenzó a aflojarse y los envites iniciales dieron paso a tímidos empujones, vientre contra culo, sin enjundia allá donde hacía falta.

—Se te ha puesto morcillona. —Expuso doña Matilde, culta y perspicaz.

—Es que me he distraído. —Se excusó el doliente esposo. —Vamos al dormitorio.

Allí, con doña Matilde en el lecho caracoleándole la lujuria, don Francisco procedió a introducir el miembro en el tubo de plástico.

Oprimió la pera de goma en tres ocasiones y el vacío le proporcionó una erección notable.

—Venga, Paco, que no puedo más.

—No tengas prisa. Recuerda que no hay nada bien hecho que se haga con prisas. —Dijo don Francisco en un arrebato filosófico.

Dentro del tubo, el pene lucía rotundo, de un escarlata brillante.

Don Francisco, mirando a su esposa con una sonrisa que indicaba confianza en sí mismo tomó el cierre dentado y encintó la verga. Los dientes de plástico corrían angostando cada vez más la base del pene, hasta que el maestro lo tuvo a bien. Sacarse el tubo fue tarea ardua pues su miembro se aplastaba contra las paredes. "La próxima vez untaré el tubo con mantequilla", pensó Paco arrastrado por su espíritu práctico.

Cuando su glande rozaba apenas los titilantes labios de su esposa, todavía tiró del cierre un diente más, forzando el cerco para asegurarse un éxito total. Penetró con un empuje asombroso, "cuidado, cuidado, bestia, que me rompes en dos", gritó doña Matilde, que, poco a poco, fue acomodándose a las nuevas dimensiones de su esposo hasta notar el mismísimo cierre a la puerta de su casa, algo que en lugar de ser molesto le facilitaba un placer extra, por rozar sobre aquel botoncito tan querido por ella.

Don Francisco iba y venía en una cabalgada superior. Sintió la electrizante punzada de la corrida pero no derramó ni una gota de sí. La teoría de los "orgasmos secos" era cierta. Se sentía a cada momento más potente, más vigoroso. Y la seguridad que le daba su priapismo forzado le permitió dedicarse a su esposa como lo hiciera cuando joven y ella se desmadejó una y otra vez en una cascada de orgasmos que la iban dejando extenuada.

—Llega tú, por favor. —Sonó en el aire de la habitación.

—¿Cuántas veces te has corrido? —Preguntó el matemático que don Francisco llevaba dentro.

—No lo sé. Muchas. Anda: acaba.

—Es que yo no me puedo correr. Tengo que quitarme el "anillo—base". —Informó de manera científica el esposo.

—Pues quítatelo, pero acaba ya, por Dios.

Al salir el glorioso instrumento de su cálida y húmeda prisión, don Francisco, primero, y después su santa esposa se quedaron maravillados.

Aquello tenía el aspecto de una hermosa berenjena: grande, grueso y azulado; terriblemente azulado. La picha congestionada amenazaba con estallar.

—Anda quítate el cierre que se te ha puesto morada. —Dijo la satisfecha fémina tumbándose abandonada y exhausta.

El pobre hombre sentía una molestia insufrible. El cierre lo estaba estrangulando peligrosamente y los dientes de la cinta no cedían a contrapelo. El fuerte plástico se le había clavado en la base carnosa de su pene y apenas era visible.

—¡Por tus muertos, Matilde! Échame una mano.

—¿Qué quieres? —Contestó la esposa indolente.

— ¡Coño! Que no me lo puedo quitar y me duele mucho.

— A ver... ¡Dios santo! Tú te la has visto.

—¡Leches! ¿Tú que crees?

Doña Matilde usó sus uñas que de nada sirvieron. Después intentó cortar la dura cinta de plástico con unas tijeras pequeñas, de esas en punta que se usan para las uñas; pero solo consiguió darle un pinchazo a don Francisco que, perdiendo su prestancia de maestro, blasfemó como un carretero.

—Tenemos que llamar a un médico.

—Y una leche —Respondió Paco, que tras las blasfemias ya no merecía ni el "don" ni el tratamiento de maestro.

— Esto se te engangrena y habrá que cortártela. Déjame que llame al médico. —Argumentó doña Matilde visiblemente alarmada.

Paco, asustado, porque él también veía como su pene parecía una enorme morcilla negra, consintió.

—Pero vamos nosotros al ambulatorio porque si hemos de esperar al médico...

Como las desgracias nunca vienen solas, quiso el destino que en

"Urgencias" estuvieran de guardia dos "médicas", que además eran conocidas y que asistieron divertidas a las explicaciones que dio doña Matilde, porque a él no le quedaban ganas de explicarse; y los insufribles dolores que padecía sólo traían lastimosos lamentos a su boca.

Tumbado sobre una camilla, un flexo iluminándole aquella monstruosidad, notó como empezaron a manipularle. Le inyectaron algo.

Acudieron dos enfermeras más, al parecer todo el ambulatorio estaba a cargo de mujeres, y además, conocidas. Notó un líquido frío en sus testículos. Cerró los ojos en lo que le pareció una eternidad y un bisturí paciente y laborioso lo libró finalmente del aro diabólico. Se notó bañado por agua helada y se sintió confortado.

—Ya va bajando la inflamación.

—Y el color, que es lo más preocupante, lo está recuperando.

—No parece que haya necrosis, pero sería conveniente que mañana viniera al urólogo.

—Ha sido una ocurrencia de él. Espero que seáis discretas.

—¡Por Dios! Doña Matilde. —Decía una enfermera cuya hija asistía a clase de la maestra y que veía el curso de su niña más que aprobado.



Su pene, ahora totalmente insensible, volvía a recuperar lentamente aquella placentera flacidez que tan sólo unas horas antes lo habría desesperado. Era como una sardina fría e inerte que se había encogido.

Hora y media después salían del ambulatorio. Su esposa conducía el viejo Ford Fiesta. Para cruzar la carretera nacional, hubo de detenerse en el Stop. Detuvo el coche, miró a su marido y comenzó a reírse, con esa risa nerviosa e incontenible que a veces nos atrapa, mientras que Paco la miraba con ojos tristes de perro apaleado.

Una pareja de motoristas de la Policía Municipal se acercó a ellos.

Les preguntaron si les pasaba algo y doña Matilde, sin dejar de reírse, negó con la cabeza. Eran personas conocidas y de orden. Los policías sonrieron divertidos contagiados por la risa de doña Matilde y le recomendaron que condujera con prudencia.






LA REVISTA



Don José era un hombre de los que se dice de bien. Hombre modelo, un poco chapado a la antigua, que después de llevar con dignidad su notaría, jubilado ya, había sido elegido "juez de paz", con el acuerdo de todos los grupos políticos. En cuanto al sexo, siempre tuvo sus reparos. Conoció a su mujer solamente, y tras quedarse viudo permaneció castamente célibe. La transformación política había traído la transformación social y una liberalidad sexual que él no compartía. Los quioscos eran tenderetes lúbricos, rebosantes de pornografía. Al principio las revistas venían en bolsitas de plástico, pero después se exponían sin esta protección, pudiéndolas hojear cualquiera. Más de una vez, al ir a comprar el ABC, dejó vagar sus ojos sobre aquel portarrevistas reservado al material erótico, picoteando sobre aquellas tetas desafiantes que ilustraban la mayor parte de las portadas.

Le atraían aquellas revistas pero le daba vergüenza adquirirlas. Un hombre tan mayor como él, conocido por todo el pueblo y "juez de paz"

¡Qué bonito!, "El juez pornográfico", "El viejo verde". De ninguna manera.

Aunque, pensándolo bien, él era una persona formada y aquellas revistas las compraba todo el mundo. ¿Quién iba a reparar en que él comprara una? ¿Acaso iban a estar todos pendientes de él? La verdad es que aquello no tenía porque ser tan complicado. ¿No compraba el ABC? Pues pondría el ABC encima y debajo dejaría la revista. Pediría el precio mirando hacia otra parte, como sin darle importancia, lo más natural que pudiera, pagaría y ya está. La idea le rondaba la cabeza una y otra vez.

Dos vecinos del Acequión tenían una disputa y se requirió su arbitraje como Juez de paz. Uno tenía una papelería. Vendía revistas, revistas de todas clases. Las exponía en la calle y la mujer del otro vecino se quejaba a su marido porque entre las revistas se encontraban revistas verdes y al parecer todos los niños del barrio las hojeaban. El de la papelería tenía todo el derecho del mundo a exponer su mercadería. Al de la mujer escandalizada tampoco le faltaba razón al solicitar que se tuviera un poco más de discreción en la exposición de aquel material. Y entre un "No tienes vergüenza" y un "Porque me sale de los cojones", la cosa se había ido agriando.

Don José los escuchó a los dos. Les pidió que se calmaran y buscó un laudo que, además de ser justo, fuera del agrado de las dos partes con el fin de que volviera la paz a aquellos dos vecinos, que, por otra parte, eran dos excelentes personas.



—Tenéis que poner un poco de vuestra parte. Ricardo vive de esto y si vende revistas tiene que exponerlas, y tú tienes razón al decir que están al alcance de los críos y que eso no te parece pertinente, quiero decir adecuado. Pero la solución hemos de encontrarla y acabar con tanta historia.

Después de esto hablaron los tres de manera más informal y se halló la solución poniendo las revistas verdes en el interior y en alto, como en la Papelería Davíctor, la de la calle Caballero de Rodas.

Satisfechos los vecinos, se marcharon a tomarse una cerveza en el bar de Enrique. Él decantó la invitación.

De nuevo, el tema de las revistas había llegado a él y volvió a plantearse la compra de una revista para alegrarse la vista que, aunque viejo, también quería disfrutar de lo que los nuevos tiempos habían traído.

Él no era un hombre decidido, así que hubo de hacer acopio de fuerzas para hacer lo que casi todo el mundo hacía sin plantearse ninguna historia. Pero, la verdad era que no todo el mundo tenía sesenta y ocho años, ni todo el mundo era "juez de paz" y exnotario. Era sábado por la mañana y en la papelería no se veía mucha gente. Don José entró, miró aquí y allá ("Interviu", "Macho", "Clima", "Pen", "Playboy"...) saludó, tomo el ABC y en este corto espacio de tiempo se llenó de gente la papelería.

Aturdido tomó una revista al azar, sin apenas mirarla. Cambió de estante y tomó el "Tiempo" y el "Diez minutos", en un intento de ocultar la revista verde. También compró un fascículo de "Cocina fácil", con el que regalaban una "manga pastelera" y que abultaba mucho.

Se detuvo a hablar con Miguel, el Pelao. Saludó al hijo de Rosa, la comadrona, la que había sido alcaldesa, y finalmente llegó al mostrador.

Un niño compraba el "Marca" y el "Vistalegre”. Dejó su carga:

—Mira lo que te debo. —Dijo mirando hacia la puerta.

Una voz sonó como un disparo.

—Nena, ¿Cuánto vale el "Sólo Boys?”

Todo el mundo pudo oírlo, aunque disimularan. Era imposible no haberlo oído: ¿Cuánto vale el "Sólo Boys"?

—Sí lo pone. Trae dame. Seiscientas. ¿Lo ves?

Don José entregó un billete de cinco mil. Recogió el cambio y se fue como alma que lleva el diablo.

Todavía turbado, llegó a su casa. Impaciente, sentándose en su sofá del salón, buscó en la bolsa...



La revista "Sólo Boys" era una revista de homosexuales y, en efecto, sólo había hombres en ella. Pensó en un gran titular: “Juez de paz: viejo y maricón.”






NADIE SE VA A ENTERAR



El coche que vino a recogerlo al aeropuerto era un magnífico BMW

735 de color negro y conducido por un chófer impecablemente vestido.

Nunca imaginó que él pudiera encontrarse en semejante situación: nueve millones de pesetas de comisión y el reconocimiento de la empresa con aquel homenaje que se le iba a dispensar. No era un vulgar comisionista sino un auténtico agente de la propiedad inmobiliaria, aunque en Torrevieja pasara por ser un simple buscavidas.

Madrid se dibujaba a lo lejos. Camino del hotel, iba cavilando en cómo había llegado a aquel punto. Con los holandeses había tenido una gran suerte. Era como si todo le hubiera venido de cara y más ahora que todos estaban con la boca pegada a la pared, que no había quien vendiera un apartamento. María, su mujer, fue quien lo animó. Era algo seguro.

Poco, eso sí, pero siempre estaban las comisiones. Cien mil y las comisiones; y dejo de ser el dueño, gerente y único empleado de

"Inmobiliaria Torres" para convertirse en uno más de los agentes de

"Transworld Service". Recibió un cursillo acelerado en técnicas de marketing y se le sugirió que profundizase en sus estudios de inglés.

También María le ayudaba en esto. Lo del cursillo de marketing no se lo dijo a nadie porque el cachondeo en el casino habría sido superior.

Su suegro le comentó lo de la finca de los Cabreros y aquella misma tarde recibió el fax, pidiéndole que buscara por la zona una finca cuyas características coincidían con aquella. Se lo pusieron a huevo.

Cuatrocientos cincuenta millones de pesetas y encima los muy cabritos querían escriturar por menos, aduciendo que Hacienda les daba un palo.

En veintiséis días se firmaron las escrituras. Todo un récord. ¡Cojones! Se merecía el homenaje, y que lo pusieran como ejemplo ante todos. Sobre todo ante Luis, el Mantecas, de Benidorm.

La convención era en el Meliá Castilla y más que el hotel, lo que le impresionó fue aquel portero vestido de verde con levita y sombrero de copa. ¡La hostia! ¡Cuánto habría disfrutado María! Pero se había tenido que quedar por culpa del Joaquín, su menor, que estaba muy mal con la alergia. Y aquella habitación que se abría con una tarjeta llena de agujeros: tele, frigo y un baño con “geles y champuses” de todas clases.

María siempre se llevaba el jabón cuando iban a un hotel.

Dio mil pesetas de propina al botones que le subió la maleta y después, se arrepintió. Debía haberle dado algo al chófer, pero no cayó.

Se metió en la bañera y se dio un baño con agua muy caliente, mientras se tomaba un gintonic y ojeaba todos los papeles que había en la habitación.

Cuando acabó, ("Para llamar al exterior, marque primero el 0"; "Avise en recepción —006— para recibir el Canal para Adultos"; "Sírvanme el desayuno a las...") se cambió de ropa, como le había dicho su mujer: —El traje beige por la mañana; pantalón gris y chaqueta azul marino para la tarde—noche. El esmoquin quedaba a su criterio, no fuera a dar el cante. — Bajó al hall. Allí, en un tablón rojo, podía leerse: Bienvenida miembros "Transworld Service" a las 21 horas en el salón Mediterráneo.

Cena espectáculo a las 23 horas.

Eran las cinco de la tarde. Tenía cuatro horas por delante para darse una vuelta por Madrid. Estirar las piernas y ver los leones de las cortes, que siempre le había hecho ilusión.

Al salir del hotel se cruzó con unas tías que tiraban de espaldas

¡Vaya ganado! La verdad es que estar en Madrid y no echar un casquete...

Tomó un taxi.

—A las Cortes, por favor. Y lo dijo queriendo impresionar al taxista; pero aquel hombre debía de estar todos los días llevando ministros porque ni se alteró. Dos calles después había intimado con él, que era de Ávila y estaba deseando dejar Madrid para volverse a su pueblo. Tenía un apartamento en la urbanización "La Torreta" y quería venderlo.

—Pues si ha venido solo, ocasiones no le van a faltar porque si algo sobra en Madrid, son putas.

— No. Yo estoy casado y por nada del mundo... —dijo con poca convicción, mientras consideraba de nuevo la posibilidad de echar un buen polvo con una de aquellas tías que había visto en el recibidor del hotel, y notó un ligero cosquilleo en los huevos.

—Muchas gracias. Y no sea usted tonto. De todas maneras nadie se va a enterar —Dijo como despedida el taxista, que había recibido dos mil pesetas por una carrera de ochocientas.

Paseó lentamente por delante de los leones, y el Palacio de las Cortes le pareció menos hermoso que visto por la tele, además estaba muy sucio y el policía que había en la puerta tenía pinta de tío mierda. Se alejó paseando y comprobó que todo Madrid estaba para ser declarado zona catastrófica. Había zanjas por todas partes. Había pedigüeños por todas partes. Había mala leche en todas partes. Vio al presentador que daba el tiempo en "la Primera"; hizo el gilipollas y lo saludó. Cuando llegó a la Plaza Real, sobre las siete de la tarde, un tío que iba blasfemando, a voz en grito se encaró con él y, menos guapo, le llamó de todo. Decidió tomar un taxi y volver al hotel.

El regreso fue grandioso. El taxista era un facha de mucho cuidado que odiaba a los negros, a los moros, a los maricones, a los políticos, a los peatones, a los conductores, a las putas, a los etarras, a los policías municipales, a los funcionarios en general y a los del ayuntamiento en particular. No se atrevió a llevarle la contraria y le dio cuatrocientas pesetas de propina. No quería que aquel odiador compulsivo incluyera en su lista a los agentes de la propiedad inmobiliaria.

Al pasar por Recepción avisó para que le conectaran el "Canal para Adultos":

—La 509, en la quinta planta —y comprendió, por la sonrisa del

“caraculo” aquel, que aquella aclaración era una tontería, que todas las habitaciones de la quinta planta empezaban por cinco.

Subió y se quitó los zapatos. Encendió la tele. El canal 39 estaba codificado. Llamó a Recepción. Al cabo de diez minutos desaparecían las rayas y se veía con nitidez cómo un negro se derramaba en la cara de una rubia golosa. Las letras indicaban que la película había acabado. Tuvo ganas de meneársela pero faltaban doce minutos para las ocho, así que se lavó la cara, se peinó, se puso los zapatos y bajó al Salón Mediterráneo.

Fue un placer sentarse después de aquel aluvión de abrazos, palmadas cariñosas y apretones de manos. La mayor parte de los agentes estaba con sus esposas y solamente los de siempre no venían acompañados.

Tenía sitio reservado en la mesa presidencial. Alejado del centro, eso sí, pero en la mesa presidencial al cabo. A su lado se sentó una tía de unos veintitantos años que estaba de muy buen ver. No cruzó ni una palabra con ella aunque se deleitó contemplando la teta sobaquera que dejaba ver su desmangado.

Primero fue el discurso de bienvenida, que fue en inglés, (¡todo un detalle!) y no se enteró de nada aunque sonrió cuando la gente sonreía, asintió cuando la gente asentía y aplaudió cuando la gente aplaudía.

Posteriormente, ahora ya en cristiano, se habló de la compañía: su evolución, sus ganancias y planes para el próximo año. La tía que estaba a su lado lo estaba poniendo cachondo. Ya no era aquel desmangado voluptuoso, ni tan siquiera aquellos hombros lascivos; ahora lo que más le atraía era aquella lujuriosa boca de un rojo cereza que invitaba a ser comida.



A las diez treinta acabó la bienvenida. Subió a asearse un poco, tenía media hora hasta las once. Encendió el televisor y en el "canal adulto" un cartel anunciaba el próximo pase para las once. ¡Ya era mala leche! Pensó ponerse el esmoquin pero no quería dar el cante. Se lavó la cara. No se mudó: pantalón gris y chaqueta azul marino. En el "Salón Mediterráneo", ahora transformado en confortable restaurante, todo el mundo iba de esmoquin menos él. Evidentemente estaba dando el cante.

En la cena se sentó con Pocholo, el de Guardamar, Miguel y Pedro, de Orihuela, y Torregrosa, de Alicante. Todos estaban solos y recibían sonrisas picaronas de sus compañeros. Hablaron un poco de todo: de negocios, de mujeres, de política, de mujeres, de fútbol y de mujeres, y antes de que la cena acabara, ya habían resuelto irse "de marcha".

Con el café comenzó el espectáculo. Al fondo del salón apareció un escenario y un grupo de baile inició sus evoluciones. Arévalo, el humorista, contó chistes de gangosos; un mago sacó palomas y una deliciosa morena fue desnudándose con el ritmo de “Gilda”en un intento de remedar a la inmortal Rita.

Cerca de las dos se encontraban en la puerta del Meliá discutiendo dónde ir. Torregrosa, el alicantino, que sabía mucho de la noche golfa, propuso ir a una sala llamada Singapoor: “Porno en vivo, copas y tías” expuso para reforzar sus argumentos.

—¿Me invitas? —Dijo ella rozándole la oreja con los labios.

Nunca se había sentido tan excitado. Le cedió el taburete y pasando la mano por la cintura de aquella morenaza, la ayudó a sentarse.

—¿Qué tomas?

—Lo mismo que tú.

Pidió dos Jotabés con hielo. Posiblemente la muchacha iba demasiado maquillada, pero ¡qué leches! Estaba estupenda. Los otros se habían desperdigado por la sala buscando compañía.

—¿Quieres que pidamos un reservado?

—¿Cuánto? —Dijo él como respuesta.

La muchacha pareció turbarse un instante; pero luego reaccionó:

—Nada. Por supuesto que nada.

—¿Nada? ¿Y por qué yo?

—¿Y por qué no? Pero si quieres me voy.

La detuvo junto a él. Un camarero los condujo a un reservado, llevándoles la consumición. Era una habitación diminuta con un sofá y una pequeña mesilla con una vela roja que el camarero encendió después de dejar las bebidas. Le dio diez mil pesetas que pagaban el reservado, los güisquis y todavía quedaba una generosa propina.

Ya sentados, abrazó a la muchacha y buscó su boca que se mostró complaciente. Apretó sus senos pequeños y suaves mientras ella le abría la camisa y pasaba la blanca mano por su pecho.

—¡Cuánto pelo! Pareces un oso. Un osito de peluche. Mi osito de peluche.

Y aquellas palabras lo encendieron más todavía. Estuvieron largo rato besándose, acariciándose, hasta que desabrochó su pantalón y aquella boca golosa lo hizo terriblemente feliz. Se acordó de María y de las veces que le había pedido a ella algo así.

—Voy al lavabo un momento. —Dijo la muchacha y desapareció de su vida.

Un taxista silencioso lo llevó al hotel. Se sentía feliz. Lo que más le sorprendía era no sentir remordimientos y María, su esposa, era un recuerdo tapado por aquella muchacha de dedos largos y boca de néctar.

Se durmió profundamente —POR FAVOR, NO MOLESTEN— recreando aquella escena del reservado.

Despertó con una erección increíble y con dolor de cabeza. Bajó a desayunar pero el comedor ya estaba cerrado. Tomó un café en el bar donde encontró a sus compañeros de correrías. Se contaron sus respectivas aventuras. Nadie creyó su experiencia no por lo gratificante sino por lo de gratuita.

En la comida de despedida se les entregó una carpeta muy chula y un bolígrafo de oro con el anagrama de la empresa. Después del postre hubo unas palabras de elogio para él, como agente modelo. Se le entregó un trofeo horroroso y un talón grande y ficticio en el que se había escrito

“9.000.000 PTAS.” Dio las gracias y recibió una cerrada ovación.

Aunque todos volverían a sus destinos por sus propios medios, a él se le reservaba el galardón de ida y vuelta en avión. A tal efecto, el coche que vino a llevarlo al aeropuerto era el magnífico BMW 735 de color negro que ya lo trajera y conducido por el mismo chófer impecablemente vestido. Recordó que cuando vino no le había dado propina.

De camino al aeropuerto iba repasando mentalmente la noche anterior. Recreándose en los recuerdos, el viaje se le hizo muy rápido. El chófer le ayudó con la maleta poniéndosela en uno de aquellos carritos.

Cuando se iba a despedir sacó un billete de cinco mil pesetas y se lo entregó.

—Tómese una cerveza a mi salud y gracias por todo.



El muchacho tomó la propina en silencio. Montó en el coche y arrancó.

—Gracias a ti, osito de peluche. —Dijo mientras se alejaba.

Nuestro amigo se quedó de piedra. Su noche de farra adquirió una dimensión especial. “¡Bueno!” Pensó. “De todas formas nadie se va a enterar”, y se acordó del taxista que lo llevó a ver el Palacio de las Cortes.




LÍNEA CALIENTE



07—346—332—62..., le daba la impresión de estar llamando a China, y la verdad es que no andaba muy descaminado ya que estaba llamando a Tailandia. Estaba nervioso. Esperó tono después del 07 y aprovechó para mover el humeante vaso de leche con Colacao que se había preparado. Su padre, cuando la leche estaba demasiado caliente, la llamaba "leche a la Chernobil". Acabó de marcar. La señal de llamada sonaba clara al otro lado de la línea. Dejó el diario en la mesilla. Él estaba igual de caliente que la leche, "a la Chernobil", como decía su padre.

El estar solo en casa le producía una agradable sensación. Le gustaba mirar en los armarios, ver y tocar la ropa interior de su hermana, mirar en la mesita de noche de su padre (bicarbonato, Aneurol y condones), afeitarse los cuatro pelos, sacar músculo ante el espejo y recrearse en la contemplación de su propia hombría. La verdad es que estaba bien armado ¡Lástima que fuera tan tímido! En su clase todos habían jodido alguna vez, al menos eso decían, mientras que él nunca había pasado de la autocomplacencia; aunque él también mentía en ocasiones.

Llevó el vaso a la boca y por poco se escalda, la leche estaba hirviendo. Al otro lado de la línea una voz acaramelada comenzó a perorar envuelta en una música suave:

—¡Hola corasón! Soy Susi...

Su pulso se aceleró. Fue a dejar el vaso sobre la mesilla pero con tan mala fortuna que se volcó sobre su entrepierna. Literalmente se estaba abrasando. El esquijama había absorbido la leche y se acomodaba como un guante, un ardiente guante, a sus "vergüenzas". Soltó el teléfono y dio un salto. Se bajo el pantalón del esquijama y se restregó con un cojín. El dolor era insufrible. Se dirigió, corriendo, hacia el baño y por poco se rompe la cabeza con el pantalón que, caído a sus tobillos, era un notable impedimento para correr. Se metió en la bañera. Tomó la ducha teléfono y se refrescó durante un rato. Cuando terminó, estaba más aliviado y su pene colgaba dolorosamente rojo como una cigala cocida; también le escocían los huevos. Apenas podía andar. Dos rosetones en sus muslos enmarcaban la escena carmesí.

Fue hacia la cocina con dificultad, andando con las piernas muy abiertas, tratando de evitar el inevitable roce que la locomoción trasladaba a sus ingles. Sentía como si le arrancaran la piel. Buscó en el armario, tomó el aceite y se sentó, repantigado mientras escanciaba aceite de oliva sobre aquella maltrecha zona. Se sintió notablemente reconfortado. El oleaginoso fluido resbalaba, fresco y brillante, por sus muslos hasta la silla, pero no le importó. Entonces advirtió una ampolla sobre su pene. ¡Lo que le faltaba!

Fue al cuarto de baño y cogió un buen trozo de algodón y mientras se limpiaba, comenzó a pensar como iba a contarle aquello a sus padres.

Lo mejor era decirles la verdad, sin nombrar lo del teléfono y la "línea caliente" ¡Bastante caliente estaba él! Como siempre, daría más explicaciones de las necesarias y su padre se mosquearía. No.

Sencillamente diría que se le había volcado el vaso de la leche y nada más.

Fue a su habitación y se tumbó en la cama. Ahora sentía latidos en aquella parte. Era como si tuviera el corazón allí, pero no le apeteció mirarse. Se fue relajando poco a poco e incluso echó una cabezada. Al despertar notó un terrible escozor y a punto estuvo de tocarse. Pensó tomarse una aspirina. Se incorporó y, con dificultades, se dirigió al baño.

Al pasar por la salita, vio el teléfono descolgado sobre el sofá. Se precipitó sobre él. Llevo el aparato a su oído.

—Más..., más, corasón. Sí, sí Síiii...

Horrorizado, comprobó que el teléfono mantenía la conexión.

Colgó desconcertado. ¿Cuánto tiempo duraba la conferencia? y una cifra pasó por su mente (76 pesetas el minuto) ¿Dos horas? ¿Más? Podía estar alrededor de las diez mil pelas. ¡Qué disparate!

Menos mal que su hermana siempre estaba colgada al teléfono. Se repartirían las culpas.

Telefónica inauguró un nuevo servicio ese mes: las facturas venían totalmente detalladas: número, duración de la llamada, fecha, hora e importe.




EL TRÍO



Lo que más le jodía era que Asun lo hubiera dejado por una tontería suya, por un capricho estúpido. Lo había visto muchas veces en las películas porno. Un tío montándoselo con dos tías. ¿Qué más se podía pedir? ;pero la Asun de los cojones lograba complicarlo todo. Venga, no seas antigua. Nos lo montamos entre los tres y no pasa nada. Buscamos una tía legal. Limpia, eso sí. Se le paga y si te he visto no me acuerdo.

¿Quién coño nos va a conocer en Alicante?

Cada vez que veían una película que se prestaba a sus propósitos, volvía a la carga: Que si como lo tiene que pasar un tío con dos “chichis” para él solo; que si no por metérsela a otra iba a quererla menos, que si fíjate cómo disfrutan ellas. Y la Asun, "nasti de plasti". Yo no te he sido infiel nunca. Tú lo sabes. Y sabes que te quiero, pero de verdad, no por el sexo, que, luego a luego, es mera anécdota. Que no me quieres dar el capricho... No pasa nada. Y la trataba como una reina.

¡Faltaría más! ¿Que ella le hubiera dicho de montárselo con otro tío? No es lo mismo. Y tú lo sabes. Yo soy muy celoso y no lo podría soportar. ¿Y si luego...? ¡Que no! Un trío se debía hacer con una tía. Es menos conflictivo, Asun. Los tíos...: Posibilidades de embarazo, borrachos, drogatas, que no es lo mismo. Sí. Ella no había dicho nada; pero por si se le pasaba por la cabeza. Que no, ¡coño!

Sabía como controlar a su mujer y por eso intentaba estar a un poco esquivo en las relaciones con ésta. Las fue distanciando y se mostraba un tanto indiferente, como si no le atrajera tanto como antes. Y ella lo notó.

¡Claro que lo notó! No me pasa nada, venga, vamos a dormir. Todo condimentado con buenas maneras. Siguiendo un plan preconcebido, colmaba de atenciones a su mujer que, poco a poco, empezó a sentirse culpable por no darle aquel pequeño capricho y él lo notaba, y apretaba más el cerco: Tú ya sabes que tu hermano aquí no molesta y si quiere coger mi bicicleta, como si quiere quedársela. Tu familia es mi familia ¿O

no? y ella se derretía con estos razonamientos que evidenciaban la buena voluntad de su marido. Y el comprarle flores sin venir a cuento. Toma ponlas por ahí. He pasado por el mercado y como sé que te gustan... Yo me traigo estas películas por verlas, —en todas había un garañón con más de una yegua— que yo no necesito estimulantes, por lo menos por ahora.

¿Que si me gustaría...? Eso ya lo sabes tú, pero no le des más vueltas a eso. Si a ti no te apetece se acabó y no hablemos más, cariño.



El Renault—5 no era un mal coche y a ella le gustaban los coches blancos. Entrada y cinco años a veinticinco mil pesetas. Además, su coche cualquier día los dejaba tirados. Sí que me gustaría, pero ahora no podemos, nene. Si podemos o no es cosa mía. La idea durmió el tiempo suficiente como para que a ella se le olvidara, pero ya había pensado en el golpe de efecto para el día quince de agosto, el santo de Asun.

¡Cómo se puso! Estás loco, nene. Pero... ¿Te gusta o no? Pareces tonto. Claro que me gusta. El coche parecía un paquete de regalo con aquel lazo rosa, hecho de papel higiénico, que lo rodeaba. Idea de Juan Carlos, el gilipollas de su cuñado. Y ella le dijo al oído que esa noche le haría un "trabajillo" que le iba a encantar. Y Asun, que era una virtuosa de la flauta, cumplió con su promesa, arrodillada ante el sofá mientras él contemplaba una de sus películas favoritas. ¡Dios! ¡Qué mamada! No. No me he corrido por la película, ni pensaba en nada, cariño. ¿Que soy un golfo? Es lo que desea cada tío, pero algunos lo hacen por las orillas y yo me jodo por ir por lo derecho. Además eso ya lo habíamos dejado. Y sibilinamente le recordaba su deseo de pacer en dos coños.

Los días que siguieron fueron muy agradables. Asun estuvo más delicada que nunca, más atenta, como al principio, como cuando eran novios. Inexplicablemente el impertinente de su cuñado dejó de asomar el hocico a la hora de comer y la bicicleta no se movió del garaje sino bajo su legítimo dueño: él, Ramón, el Grillao. Nene ¿Qué quieres para comer? Lo que sea. No, no. Tú dime que te apetece.

El coche regalado parecía haber obrado el milagro calculado. Sólo quedaba elegir el momento adecuado para lanzar un ataque fulminante y conseguir la meta final: otra tía en su cama y encima con las bendiciones de su mujer. Evidentemente octubre, cuando tomaban vacaciones, era el momento ideal. Lejos de casa, tranquilos, sin el trajín del trabajo y en un ambiente más distendido.

San Ramón nonato, treinta y uno de agosto, día de su santo, era sábado y el jueves Asun sugería ir a pasar el fin de semana a un hotel, los dos tranquilos, y así celebrar su santo durante aquel largo fin de semana, que el verano había sido muy duro y podían tomarse un respiro. Pero si vamos a salir de vacaciones en octubre, razonaba él. Es igual, lo que va por delante va por delante. Podemos irnos a Valencia, pero sin visitar a nadie. Nada de familias. Nosotros solos. Un buen hotel y tranquilidad.

Asun, que estamos sin un duro. Es igual. Mi padre nos dará algo, como todos los años. Tú no te preocupes.



El hotel Dinar ya lo conocían y se sentían a gusto en él. En la Avenida Marqués del Turia, está a un paso de cualquier cosa que busques en Valencia y, además, tienes aparcamiento puerta con puerta. No iban a dejar en la calle un coche nuevo. Frente a él, junto al cine ¿Cómo se llama el cine? Hay una peluquería de señoras. Te quedas aquí echando la siesta.

Yo me acerco y, en un momento, me arreglan que quiero darte una sorpresa. ¡Vale! Pero no te lo cortes mucho. A mí me gusta como lo llevas.

Sí. Hecho una porquería, que no he tenido tiempo en todo el santo verano...

Sobre la mesilla había una guía—ocio de Valencia. Se la había subido del recibidor del hotel. Mientras la ojeaba hacía planes para la noche.

Cines, bingos, salas golfas. Lo que ella dijera y como estaba cansado, se durmió.

Venga. Levanta. Mira lo que te traigo. Y allí estaba Toñi. No era ningún familiar, al menos conocido por él. ¿Te gusta? Era alta y fuerte, de tetas grandes y cara viciosa. Llevaba puesta una camiseta amarilla dos tallas menos de la que necesitaba y una estrecha minifalda negra a juego con la chaqueta que pendía de sus manos; medias negras y una sonrisa de puta que se la levantaba a un muerto. Masticaba chicle.

¿Si me gusta? ¿Qué quieres decir? y las dos comenzaron a desnudarse a la vez, como si hubieran estado planeando cada uno de sus movimientos. Aprovéchate porque será una y no más, Santo Tomás.

El primer polvo fue catastrófico. Cuando entendió lo que sucedía, metió su cabeza entre las tetas de Toñi y se corrió como un crío. ¡Dios!

¡Qué corte! Haceros algo vosotras, para que me anime. Si Asun... Tú y ella... y Toñi tomó la iniciativa. ¡Daba tanto gusto verlas!... Pronto se recuperó y se unió a la fiesta. Era la primera vez que entraba dentro de otro coño que no fuera el de Asun. Todo era nuevo: la forma de besar, la dureza de sus senos, la brevedad de su cintura, aquellos ojos turbios.

Picoteó en una y en otra hasta que se derramó de manera abundante, como no lo había hecho nunca, y de segundas. Seguid jugando vosotras, que yo me recupero enseguida. Y ellas jugaron y jugaron, pero él no se recuperó en toda la tarde; mas no le importaba, disfrutaba viéndolas y ellas disfrutaban jugando.

No te preocupes. No se va a ir. Cena y se queda con nosotros. ¿Te gusta? Pues disfruta. Y se reían las dos, en la cama, en la ducha, en la cena. Aprovecha esta noche. Y volvían a reírse. Mirad, mirad como estoy.

Y levantaba la servilleta de su regazo, dejando adivinar una erección increíble, y vuelta a las risas.



La noche fue como la tarde: dos corridas y espectáculo, aunque, ahora, él les sugería los números a realizar; como un director de cine, como un director de cine porno. Se durmieron a las tantas.

Toñi se quedó con ellos el domingo también. Dieron una vuelta, comieron y más de lo mismo. Por la tarde, de regreso a Torrevieja, iban en silencio. No les apetecía decir nada. Pon la de Juan Luis Guerra, que estoy de Aute hasta los huevos. (...) Mañana tienes que ir al banco para lo de la Visa.(...) Este año podríamos ir a Cazorla. A un apartamento. (...) Las cosas en la cama no funcionaban como antes. Ninguno de los dos comentaba lo que había sucedido aquel fin de semana. Menudeaban las discusiones. Se echaban en cara cualquier cosa. Sólo había un tema intocable, sólo un tabú: aquel fin de semana en Valencia. Pues cuando quieras te vas. Y cuando volvió por la tarde, ella ya no estaba. Se había marchado. Su suegra le dijo que no se preocupara, que ya volvería. Pero no volvió. Y ahora sólo tenía una carta de ella disculpándose. Una carta y una foto en la que Toñi y Asun sonreían aferradas por la cintura y las caritas pegadas.




EL MÉDICO DE SANTOMERA



Don Tomás era natural de Almería y quiso el destino traerlo a tierras murcianas, como médico de la Seguridad Social en el pueblecito de Santomera. Era un hombre entrado en carnes, amigo de buen comer, de buen beber y de mejor joder, y es por ello, que todas las semanas se veía en la necesidad de desplazarse a Murcia para dar suelta al excedente de virilidad que se acumulaba en sus cojones. Eso sí, todo de la manera más aséptica y con el consabido condón.

Fuese por la buena vida o por la tranquilidad que aquel rincón traía a su espíritu, que el canario, que aquí dicen pijo y por mal nombre picha, se le alborotaba cada vez con más frecuencia, y cada día tenía más necesidad de alivio, por lo que recurría con asiduidad a cascársela, pensando en su clientela. Clientela a la que respetaba más por miedo que por inclinación, ya que su natural lo llevaba en ocasiones a dar más de un sobo de los que hacían falta en el reconocimiento ordinario y que ponían en guardia a las mujeres, que cada vez asistían con mayores reticencias a la consulta y, generalmente, lo hacían acompañadas de sus esposos, recios huertanos con cuellos de buey y manos como zarpas de tigre.

Ante esto, don Tomás optó por propasarse con quien "tragaba" y mantenerse en guardia y distante con quien pudiera acarrearle algún problema. Pero esto no solucionaba su problema, ya que un sobo de teta, un apretón en culo, o un dedo perdido por una entrepierna le aumentaban la gana y, harto de pajas, duplicó sus viajes a Murcia, poniendo seriamente en aprietos su maltrecha economía.

En sus ratos de ocio, que eran muchos, no pensaba en otra cosa que no fuera el sexo y trazaba planes que casi nunca llevaba a efecto por miedo a levantar la liebre. Así que preparaba ingeniosos juegos de espejo para ver a las mujeres cuando de manera inexpresiva decía:

—Pase detrás del biombo, quítese la ropa y cúbrase con esa toalla.

—¿El sujetador también?

—¡Pues claro, señora! —Añadía él con simulado fastidio.

Y mientras la señora procedía a prepararse para la más casta auscultación, nuestro amigo se ponía hecho un toro con el espectáculo que los espejos le ofrecían. A veces se regalaba además con algún roce que en posición de "presenten armas" le sabían a gloria.

Muchas veces pensaba en coger al toro por los cuernos y enfrentándose a Antonia, la del molino, enseñarle el paquete, a ver su reacción; otras pensaba en Sara, la Pava, viuda inconsolable que venía a por las recetas del abuelo y que se dejaba poner algún que otro "rabo"

aguantando el tipo. ¿Cómo reaccionaría si le agarraba las tetas y le mordía la nuca? ¿Cómo respondería si le hablaba sin tapujos? Ella también tendría necesidades...; pero nunca pasaba a la acción y todo se quedaba en fantasías.

Por otra parte, cada día se le hacía más difícil ir de putas. Lo que él quería era follarse a una tía, como Dios manda, sin condón, sin miedo, sin prisas, gratis; pero tenía miedo, y el miedo lo hacía ser prudente aunque su cabeza no paraba de barrenar.

Quiso Dios, o el diablo, que en estos casos nunca se sabe, que un día apareciera por la consulta, "de particular", una tía que quitaba el hipo y don Tomás, nada más verla, decidió tantearla.

—Pase usted. —Dijo sin retirarse de la puerta, dándole, al pasar, un restregón en la cadera que le encendió el capullo y que la buena moza aguantó con una sonrisa como nunca había visto nuestro amigo.

—Buenas tardes. Usted dirá.

—Pues, mire que tengo una tos que me tiene loca y me pica mucho la garganta. A ver que me manda.

—Quítese la camisa detrás del biombo que voy a auscultarla. Si quiere, —y masticó esta frase— puede cubrirse con esa toalla.

Cuando salió la moza lo hizo luciendo un par de tetas como el buen médico no había visto en su vida. Eran un auténtico desafío a las leyes de la gravedad. Vistas de más cerca evidenciaban el prodigio y es que aquella mujer lucía uno de esos sostenes que llaman invisibles y que, a la sazón, no eran más que unos cascos de goma moldeable, de color carne, que se colocan debajo de los senos, levantándolos de manera prodigiosa.

Artilugio totalmente novedoso a los ojos del doctor.

—¿Me quito el sostén?

—No, no hace falta. —Dijo mientras tragaba saliva.

Y, en verdad, que ni puñetera falta hacía que se quitase aquel ingenio que tan maravillosamente obraba. Estuvo auscultándola y notó numerosas flemas que evidenciaban el estado calamitoso de aquellos pulmones.

—¿Usted fuma?

—Un poco. No llego al paquete diario. Empecé cuando murió mi marido...

—Pues no debería... (Era viuda, como Sara, la pava.)

—Es que no me lo puedo dejar...



—Bueno, pero ahora, aunque sólo sea una semana...,

—No, si ya llevo varios días...

Los ojos del médico no se apartaban de aquellas tetas. Calentó, echándole el vaho, el fonendoscopio e inició un nuevo e innecesario examen.

—Es que está muy frío.

Y la sonrisa de ella lo animó a rozar aquellos duros senos. Le ordenó que se vistiera y notó que el nabo le rompía la bragueta. También le hizo las pertinentes recetas pero se abstuvo de cobrarle, diciéndole que volviera en una semana para ver como evolucionaba y entonces le cobraría. Se despidió visiblemente cachondo y lo peor es que ella se daba cuenta y no parecía desagradarle.

Aquella noche decidió echar un polvo de almohadas. Era una práctica de la que hacía uso muy de tarde en tarde, pues la mayor parte de las veces se arreglaba con una paja tranquila mientras veía la televisión. Tomó dos almohadas de noventa y las ató con fuerza, dándoles numerosas ligas con un cordón de cortina...

Durante aquella semana anduvo inquieto y no había nada que le apartara de la cabeza aquella mujer. Fantaseó montando las más increíbles historias que siempre acababan con él galopando sobre la viuda. Y a pelo, que buena falta le hacía. Por fin llegó el miércoles. Se duchó, se lavó los dientes y se los enjuagó con "Elixir Licor del Polo".

Dieron las seis. Abrió la consulta y Pencho, el de los consumos, que no había podido ir por la mañana porque le estaban cortando los limones, vino a por una receta para las hemorroides. Le contó sus curas con hielo y en que se vio don Tomás de despacharlo. Pero, la verdad, de poco le sirvió despachar a Pencho ya que nadie más pisó la consulta aquella tarde. ¡La muy puta! Con lo cachondo que estaba. A las ocho cerró la consulta, tomó el autobús y se marchó a Murcia.

El jueves tampoco apareció la moza, ni el viernes; pero el sábado por la tarde, cuando estaba viendo el partido, oyó que llamaban a la puerta.

—Buenas tardes. Es que no he podido venir antes.

Allí estaba ella. Tan hermosa, con aquellas tetas agresivas, toda pintada, más buena que el pan con sobrasada.

—Pase, pase, no se preocupe. Pase a la consulta y espéreme.

Se peinó rápidamente y se puso la bata blanca con dos bolígrafos en el bolsillo para parecer más importante. Entró en la consulta. Le preguntó como se encontraba y le pidió que se descubriera para auscultarla.



—Lo dice usted de una manera... —Dejó caer la enferma.

—Pues, ¿Cómo lo digo? —Inquirió malicioso el doctor.

—No sé, pero me pones los pelos de punta. ¿Te puedo tutear?

¡Faltaba más! Don Tomás no salía de su asombro, estaba a cien y, como la tía tragaba, se atrevió un poco más:

—Otra cosa se me pone a mí de punta. —Se atrevió a decir.

Hubo un breve silencio. "La has cagado", pensó Tomás.

—¿Puedo hacer algo para solucionarlo? —Le espetó la fémina, sin asomo de vergüenza.

Y ya lo creo que lo solucionó. Don Tomás logró lo que siempre había deseado: follarse a una paciente, sin condón, sin miedo, sin prisas y gratis.

Lo peor del caso es que dicha paciente trabajaba en un club de carretera y no en la cocina precisamente. Y a don Tomás, que, como podenco, olía las putas a cien metros, le falló el olfato. Un mes a base de penicilina lo convenció de que joder sin condón era una temeridad.






EMILIA, COMO SU MADRE



Emilia se llamaba como su madre y había nacido puta como ella. Lo llevaba en los genes. Desde muy pequeña se dedicó a explorar aquel rinconcito que tenía debajo del ombligo y descubrió que era una inagotable fuente de placer.

—Mili, Mili, ¿Se puede saber qué haces? Baja ya que llegarás tarde.

Y mientras la voz de su madre se apagaba en la cocina, ella apuraba la pajita de antes de ir al cole.

Un día una tía suya, que por ser de Acción Católica era una mujer muy instruida, la sorprendió con la mano debajo de la falda, las braguitas un poco caídas, y tomándole la mano le olió los infantiles dedos. Le llamó guarra y le dio un tortazo. Si se lo dijo a su madre o no Emilia nunca lo supo; pero anduvo un tiempo preocupada. Pronto la escena con su tía, devota y sabia mujer, se fue difuminando como esas acuarelas desleídas que adornan los despachos de los dentistas; así que Emilia volvió a las andadas con renovados bríos; aunque ahora siempre se cercioraba de que las puertas estuvieran convenientemente cerradas cuando se dedicaba a sí misma.

—Ya verás como te gusta. ¿Quieres que te lo haga yo?

E iba haciendo proselitismo entre sus compañeras de colegio que, por ser de monjas, era el lugar más abonado para conseguir adeptas a su causa. Y hasta fundó un club de pajilleras. Lo llamaron el club Victoria.

Descubrió entonces que el sexo en compañía era más divertido que el solitario.

Las primeras experiencias de autopenetración las llevó a cabo de manera gradual: primero los deditos, después algún que otro lápiz, luego se aventuró con finas velitas y finalmente descubrió las zanahorias como elemento indispensable en su dieta. Hasta los quince años no se atrevió con un plátano; después...

A los diecisiete años descubrió que era ninfómana (Hasta entonces ella había creído ser un putón verbenero ¡lo que hace la ignorancia!) y como lo suyo era una enfermedad empezó a medicarse con sus compañeros de instituto, llegando a ser muy popular.

A trancas y barrancas, acabó los estudios de bachillerato sin dar golpe (hubo quien dijo que lo hizo más a base de "trancas" que de barrancas) pero nunca logró aprobar la Selectividad. Ella siempre sostuvo que era una prueba demasiado despersonalizada en la que no había trato directo entre alumna y profesor. Y así no podía ser. Se matriculó en Graduado Social y en la escuela de idiomas.

A los veintiún años Emilia se echó novio: Joaquín, un chico de Molina que estudiaba Derecho y que se libró de la mili por exceso de dioptrías. Emilia se había enamorado del gafotas en Ditirambo, cuando, bailando con él, comprobó que además de ser buena persona, poseía una herramienta fabulosa, que ella sobó hasta que se derramó en un aparte cuando todos bailaban "la Bamba". Joaquín además sufría de priapismo, que para Emilia era lo mismo que decir miel sobre hojuelas.

—¿Tú siempre estás así?

—Casi siempre. —Respondió Joaquín visiblemente turbado.

Desde que se echara novio, Emilia no quería nada con otro varón que no fuera su "Juaquinico", a pesar de la increíble aventura que contaban ocho miembros de la tuna de Derecho, y sólo le fue infiel cuando las circunstancias la obligaron.

— El Derecho Romano, aprobado. —Dictaminó el profesor mientras se subía la cremallera.

Y Emilia con una ambarina gotita resbalando por su labio inferior añadía haciendo un mohín de fingido enfado:

—¿Seguro que no merecemos un sobresaliente? y utilizaba el plural con valor encomiástico.

Y Joaquín, sin entenderlo, sacaba un sobresaliente en Derecho Romano.

—Pues yo habría jurado que lo había hecho mal. Ya ves tú. —

Manifestaba el muchacho.

—Es que tienes un bajo concepto de ti. Te falta autoestima. —

Razonaba la novia.

Y Joaquín vio agravarse su priapismo con un problema de autoestima, pues siempre sacaba más nota de la que esperaba, al contrario de todo el mundo.

Al acabar la carrera, Joaquín montó una gestoría—asesoría laboral y Emilia era su ayudante, que para algo había acabado lo de Graduado Social. Ayudaban a los obreros a conseguir pingües despidos en época de crisis y a los empresarios a lograr expedientes de regulación de plantillas en los mismos tiempos. Cobrando de unos y otros.

Cuando se casaron el priapismo de Joaquín se curó mas no la calentura de Emilia que empezó a serle un poquito infiel. Primero con un guardia de la audiencia, después con un camarero del bar "Zerquis", que está junto a la audiencia, más tarde con dos repartidores del Corte Inglés, que le llevaron a casa una bicicleta estática. También conoció a un joven marroquí (ella nunca fue racista) que necesitaba unos papeles para tramitar un permiso de residencia.

Quizás por estar tomando la píldora mucho tiempo, cuando quisieron tener hijos la naturaleza se les mostró adversa y éstos no llegaban.

—¡Qué coño follamos poco! si estoy más seco que los campos de Lorca. Lo que pasa es que tú, cuando acabamos, te levantas y se te sale la leche.

—Mira Juaquín (ella siempre lo llamaba Juaquín, cuando se quería poner trascendente): quien algo quiere, algo le cuesta y si me levanto es porque me meo. Tú sabes que cuando me corro me entran ganas de mear.

Y fueron a ver a un ginecólogo muy bueno que había en la Gran Vía, cerca de Hacienda, que le mandó unos análisis y les dio hora para el jueves siguiente. La segunda visita la hizo Emilia sin la compañía de su esposo, que estaba muy liado con el despido de un obrero de la construcción al que el fascista de su jefe quería despedir por llegar tarde al tajo y no pegar golpe casi nunca.

—Los análisis están bien. Está usted muy fuerte y muy sana. La razón podría estar en una anomalía funcional. Sería conveniente someterla a una exploración.

Ella, alegando que no se encontraba con ánimos, se negó a ser explorada aquella tarde porque estaba demasiado húmeda como para dejarse explorar y no quería acabar follando con el médico en aquel sillón tan, tan especial. Tomó cita para el viernes siguiente, con la seguridad de que tampoco Joaquín vendría con ella.

Fue el primer chasco de su vida. La primera vez que un hombre se le negaba. Tumbada y despatarrada, con las corvas sobre los soportes y la cabeza del médico allí bajo, sentía en el chochito la respiración del doctor.

—Me gusta —Dijo al sentir sus dedos.

Y el silencio del médico la llenó de confusión. El muy cabrón ni se había inmutado.

—Me gusta mucho.

—Vístase, por favor.

Acabado el reconocimiento, ya vestida, se encontraba visiblemente incómoda. El doctor la trató con deferencia; le dijo que no había malformación alguna y que el tener hijos era cuestión de tiempo.

—A veces la naturaleza se comporta de manera inexplicable. Hay que darle tiempo al tiempo.



Después hablaron un rato, no había más visitas aquella tarde. El médico, que se llama Julián, le restó importancia a lo que ella dijo durante la exploración. Se disculpó diciendo que las opciones sexuales eran algo muy particular y que él nunca había enjuiciado a nadie. Emilia comprendió que Julián era maricón, eso lo explicaba todo, pero un maricón con clase y una persona excepcional. Nunca pensó que ella sería capaz de sentir admiración por homosexual.

Joaquín empezó a desesperarse. Eso de darle tiempo al tiempo y el régimen de cumplimiento sexual al que lo sometía Emilia obraron en él de manera negativa y un día dio un “gatillazo”, cosa que nunca le había ocurrido, y en adelante, cada vez que iba a joder, se planteaba si aquello se levantaría o no. Y a veces se levantaba y en ocasiones no; sintiéndose tremendamente desgraciado con su polla dormida.

Por su parte, Emilia supo estar a la altura de las circunstancias consolando a su marido cuando éste lo necesitaba y alabándolo cuando lograba su meta con éxito; pero los encuentros se fueron espaciando y la fiebre que Emilia padecía encontró alivio fuera de casa. Volvió al guardia de la audiencia, al camarero del bar "Zerquis", que está junto a la audiencia, a los repartidores del Corte Inglés, que le llevaron a casa una bicicleta estática, y, por supuesto, al joven marroquí que, ya con su permiso de residencia, resultaba de un morbazo moreno que tiraba de espaldas. Días había en los que se llevaba tres polvos a casa.

Cuando Emilia por fin quedó embarazada, Joaquín no cabía de gozo. Llegó a la audiencia repartiendo puros y contó la buena nueva hasta al guardia que siempre los saludaba con afecto. Pagó a los amiguetes una ronda en el "Zerquis" y dejó seiscientas pesetas de bote al camarero que todas las mañanas les servía el café.

—Muchas gracias, don Joaquín, y felicite a su esposa de mi parte.

Julián se deshizo en parabienes con el matrimonio, era un amigo, más que un médico; les recomendó paseos por la orilla del río y la puso a dieta.

—No es conveniente que cojas mucho peso, pero las inyecciones no dejes de ponértelas. Cuando estés de tres meses, para Abril, vienes y ya hablaremos de la gimnasia para el parto.

Visitaba al ginecólogo con regularidad y se hacían tiernas confidencias. Julián era tierno y tremendamente delicado. A partir de entonces Emilia entró en una fase de paz como jamás había conocido. El ser que crecía en su interior la hacía sentirse bien y no necesitaba nada más; incluso cuando Joaquín la acariciaba con deseo, ella lo apartaba suavemente o le cumplía sin el ardor que en ella era habitual.

El día cinco de octubre de 1986 Emilia dio a luz en el Hospital de la Vega. Tuvo una hija muy morena.

—Yo le pondría Zoraída porque tiene carita de mora. Cuchicheó Julián a su oído sin que nadie se percatara.

—Cabronazo. —Le contestó Emilia con una sonrisa y los ojos chispeantes.

Y la niña se llamó Emilia, como su madre, y había nacido como ella.

Lo llevaba en los genes.




MARTA Y MARÍA



Eran dos hermanas mellizas más vecinas de los cuarenta que de los treinta. Huérfanas de madre desde muy pequeñas, quedaron exclusivamente al cuidado de su padre, hombre hosco y dictatorial, que las explotó hasta que le reventó el hígado a causa de su afición a las palomas.

Las dos mellizas crecieron, por lo tanto, trabajando como mulas en la pensión de su padre, sin más horizontes que sus proveedores, los clientes de la pensión y alguna que otra charla con las vecinas; sin saber de mozos, ni bailes, ni fiestas y condenadas a una soltería dolorosa y triste.

Cuando murió el padre, lo lloraron lo justo y aquella misma noche María tomó las riendas del negocio. El viejo les había dejado unos buenos duros y los invirtieron en ciertas mejoras así como en contratar a una mujer para que les echara una mano con las habitaciones. La llegada de veraneantes se fue haciendo más numerosa cada día y la pensión conoció un inusitado crecimiento, pasando a ser hostal por lo que fue necesario buscar a dos mujeres más y a un cocinero, porque ahora tenían también comedor.

Empezaron a vivir las hermanas con cierta holgura aunque sin relacionarse apenas con nadie. Por la noche, después de la cena, solían sentarse en las mecedoras de mimbre de la salita, algo impensable en la vida de su padre, pasando largas veladas hablando y bebiendo alguna que otra copita de moscatel. Así supo María que su hermana había perdido el virgo con un murciano al que hospedaron años atrás; María no quiso contarle cómo ella dejó de ser doncella con una botella de Calisay. Casi siempre acababan maldiciendo a su difunto padre. Si bien el invierno transcurría con placidez, doce, catorce habitaciones ocupadas, en verano se disparaba la demanda hasta tal punto que se llenaba el hostal, treinta y seis habitaciones, y todavía desviaban parte de la clientela a vecinas que alquilaban camas en sus casas. Era entonces necesario echar mano de alguna persona de refuerzo, alguien que ayudara con las habitaciones y también en la cocina; pero a pesar de todo iban bastante atareadas.

Por la mañana, muy temprano, mientras Marta se ocupaba de los desayunos, María acudía a la lonja a comprar las viandas para el día y, aunque le sobraban arrestos para cargar los sacos de patatas y las cajas de verduras en el furgón, solía contratar para aquellos menesteres los servicios de Ginesico, el Mudo, un muchacho de unos veinte años, mudo y medio tonto, al que daba veinte duros por cargar y posteriormente descargar en el hostal. También le daba, en ocasiones, alguna ropa de su padre y algo de comer.

Ginesico, el Mudo, no tenía familia y vivía con un perro en una casa en ruinas que había por el cuartel de la Guardia Civil, junto al Cerco de García. Sobrevivía de la caridad y de hacer pequeños trabajos; a menudo era centro de bromas de mal gusto, sobre todo de los pescadores de las mamparras que lo emborrachaban y se reían de él; aunque justo es decir que también le daban un puñado de sardinas cada vez que se arrimaba por el muelle.

Al tontico lo que más le gustaba era ir en coche y cuando María lo llevaba al hostal para que descargara la verdura iba más contento que unas castañuelas, a pesar de que luego le tocaba regresar a patita. Muchas veces, cuando acababa de descargar se quedaba dando vueltas por el patio, momento que aprovechaban las mujeres del servicio para pedirle ayuda con la basura o para mover algo de peso y él les ayudaba encantado ya que tenía buena voluntad y, aunque tonto, le gustaba sentirse útil.

El patio tenía unas paleras, o chumberas, grandes y los restos de una antiguo gallinero, un pretendido huerto—jardín que estaba bastante desastrado y tres pilas de piedra que sólo se usaban para enjuagar la ropa; todo él estaba cruzado por cuerdas de tender y las más de las veces era un piélago de sábanas al sol. A Ginesico, el Mudo, le gustaba aquel patio. Cuando era el tiempo, cogía albaricoques verdes y nísperos, que aquí llamamos aguacates. Solía mear detrás de las palas porque le daba vergüenza pedir por el retrete y allí, a salvo de miradas, trazabas complicados garabatos con su meada larga.

Un día estando Marta en el cuarto de la plancha que tenía un ventanuco que daba al patio, le pareció oír discutir a las mujeres y subida en un taburete, se asomó por el ventano con tal fortuna que descubrió al Ginesico orinando detrás de las paleras. Al principio tuvo un arrebato de ira y a punto estuvo de gritarle un improperio; pero se contuvo y se quedó mirándolo un rato. Un rato corto e intenso en el que sintió su corazón acelerarse. Turbada, bajó del taburete y la visión de aquello tan grande, porque Ginesico calzaba un buen número, la mantuvo todo el día excitada. Mentalmente hizo comparaciones con el murciano que le arrebató la flor una tarde de verano, y Ginesico, a pesar de no estar en erección, salía claramente vencedor.

A partir de aquel día procuraba estar en el cuarto de plancha cuando su hermana regresaba con Ginesico y, aunque después se lo reprochaba, se deleitaba viéndolo orinar; tomándole tal afición a esto que los domingos andaba con un humor de perros porque aquel día se privaba del espectáculo de Ginesico, el Mudo, ya que los domingos no había lonja.

Un día que le pudo la calentura, bajó al patio y esperó el momento disimulada por las pilas, hasta que Ginesico se fue detrás de las paleras.

Entonces, llena de valor y tras asegurarse que su hermana y el resto del personal no estaban a la vista, se fue detrás de Ginesico y pillándolo en plena faena, tomóle el aparato al mudo, que por ser mudo no gritó de sorpresa, y le ayudó a terminar la faena, acabada la cual empezó a masajearlo hasta que alcanzó unas proporciones increíbles. A ella se le salían los ojos de las órbitas, a Ginesico no, por tenerlos cerrados. Marta nunca había imaginado una eyaculación tan copiosa ni tan potente y sin decir palabra, se fue corriendo hacia la cocina cerrando la puerta del patio.

Estuvo casi dos semanas evitando al mudo y sin subir al cuarto de plancha cuando regresaba su hermana; pero el recuerdo de aquel encuentro detrás de las paleras le ponía la carne de gallina. Con todo lo que más le preocupaba era que su hermana María llegara a enterarse, aunque no había peligro de que Ginesico dijera nada: mudo y medio tonto era un seguro y esta idea le fue ando confianza.

Una noche, en la salita, María le dijo que sería conveniente dar una limpieza a fondo en el patio y dejarlo un poco decente, que parecía un albañal porque desde que su padre murió no se había arrancado una mala hierba y aquellas paleras debían ser arrancadas (al oír aquello se aceleró el corazón de Marta) y dar más espacio a los tendederos; pero lo más sorprendente fue cuando María apuntó la posibilidad de que Ginesico, el Mudo, les podía echar una mano. Total lo único que había que hacer era desbrozar y limpiar el patio. Después si decidían poner piso de cemento, como quería María, ya avisarían a algún albañil que lo hiciera. En cuanto al gallinero, que era de obra, cabía dos posibilidades: quitarlo o arreglarlo como habitación trastera, que les iba haciendo falta.

Marta estuvo de acuerdo en todo y quedaron en que María hablaría con el pobre Ginesico, mudo que no sordo, y le propondría el trabajo, así que tendrían que soportar la presencia del tonto durante una o dos semanas.

Aquella noche Marta durmió inquieta, desinquieta, como decía ella.

Ginesico llegó el martes después de San Vicente y cuando descargó el furgón, recibió las pertinentes órdenes por parte de María y comenzó a trabajar con gusto. María se fue a llevar las fichas de clientes a la Guardia Civil y Marta aprovechó para salir al patio. Sin mediar palabra cogió de la mano a Ginesico se lo llevó detrás de las paleras y le sacudió el aparato hasta que éste se derramó en una corrida tan abundante como la anterior.

Sin más, Marta lo besó en la mejilla y se fue corriendo.

María y Marta miraban a Ginesico escupiéndose en las manos y manejando la azada con una sonrisa de oreja a oreja. Acordaron darle mil pesetas al día y la comida. Marta se comprometió a darle algo más pero no lo dijo.

Conforme pasaban los días Ginesico se fue haciendo más necesario en el hostal. Ya no sólo estaba ocupado arreglando el patio: sacaba basuras, sacas de ropa de cama, regaba macetas, hacía recados y recibía las atenciones de Marta que eran cada vez más atrevidas (¡Dios! ¡Si se enteraba su hermana!). Un día que fue a Orihuela por lo de la Seguridad Social, compró condones pero a Ginesico, que ya llevaba mes y medio trabajando con ellas, no le gustaba usarlos y lo hacían a pelo. Ella se corría primero y después se ocupaba de él que era muy considerado y jamás se derramaba sin el permiso de Marta. Ahora lo hacían en el viejo gallinero.

Decidieron hacer el patio de cemento, ya las paleras habían desaparecido, llamaron a un chico que trabajaba en las salinas y que tenía las tardes libres. Ginesico, el Mudo, sería el peón a pesar de los reparos del salinero albañil.

Un día mientras las hermanas comían, cerca de las cuatro de la tarde, miraban a Ginesico afanado haciendo unos roldes alrededor de los naranjos del patio, que ahora parecía ya otra cosa. Trabajaba, como siempre, con aquella sonrisa bobalicona de niño grande. María expuso lo útil que resultaba el mudo en el hostal a una Marta gratamente sorprendida, incluso podía subir maletas si se terciaba y abrir la puerta por la noche a los huéspedes que trasnochaban, y así ellas podrían descansar mejor. Marta notaba el pulso en las sienes. Podrían arreglar el gallinero por pocas perras y hacerle una habitación allí en el patio.

Ponerle un sueldo y la comida. ¡Ah! Había que vestirlo decentemente ¿Qué mejor uso para la ropa de su difunto padre?



Marta no cabía en sí de contenta. Su hermana estaba dando los pasos como a su dictado; pero sentía cierta inquietud. Con el tontico allí sabía que no se podría contener y corría el riesgo de ser descubierta por su hermana, tan rigurosa y tan seria. Una noche en la que el vino la llevó a estar más alegre que de costumbre, estuvo a punto de desvelarle sus aventuras con el mudo a su hermana, al fin y al cabo les faltaban dos meses para cumplir los cuarenta; pero tuvo miedo a la reacción de María.

Con su temperamento, seguro que la habría echado a la calle y del Ginesico, ni te digo: "si te he visto no me acuerdo".

Como se pensó, se hizo y Ginesico pasó a vivir en la habitación recién hecha en el patio del hostal y a comer de lo que sobraba en la cocina. Las mujeres del servicio estaban encantadas con él. Ahora que iba más limpio ya no les parecía tan tonto, además siempre estaba dispuesto a ayudar y lo más importante: Ginesico, el mudo, nunca protestaba por nada.

Marta, dada como estaba a su ración de minga, pasaba el día buscando el momento de beneficiarse al tontico que ahora, bien comido y bien vestido, daba un resultado superior. Había días que redoblaba e incluso un día, que su hermana tuvo que ir a Valencia e hizo noche fuera, durmió toda la noche en la habitación de Ginesico, disfrutando como nunca había soñado disfrutar. Ginesico parecía incansable. Un surtidor inagotable. Rota y desmadejada la sorprendió la mañana con los gritos de un huésped que se estaba peleando con Tobías, el cocinero. Se vistió y salió disimuladamente. Evidentemente se había pasado. A punto estuvo de ser descubierta porque el cocinero la buscó por todo el hostal. Menos mal que no fue a la habitación del patio.

Aquella experiencia le causó un gran desasosiego. El riesgo de que la pillaran la horrorizaba; así que pasó unos días sin ir a visitar al mudo a pesar de que el cuerpo le pedía guerra.

Una tarde pesada de julio, cuando todos sesteaban, se deslizó por la puerta del patio. Miró a un lado y a otro hasta que tuvo la seguridad de no ser vista y corrió ligera a la habitación de Ginesico. Abrió la puerta y allí estaba el angelico, tumbado boca arriba, sin pantalones, mientras que su hermana María, a horcajadas sobre él, subía y bajaba rítmicamente mientras gemía como una loca.




CAMBIO DE PAREJA



Carmen y Pedro se casaron ya maduricos. La carrera de éste no fue muy brillante; se extendió más años de los que debía; y los años de MIR contribuyeron a dilatar la boda. Muchas veces hablaron de irse a vivir juntos, pero en Orihuela todo el mundo se conoce y habría sido un escándalo que no estaban dispuestos a dar. Así que se las apañaban yendo, cada vez que podían, a una casita que poseía la familia de Carmen en La Horadada.

Se casaron sin que él tuviera plaza definitiva, manteniéndose con las sustituciones que hacía en el hospital de Elche y con una consulta miserable que les ayudó a montar el padre de Carmen, hombre rico que decía que lo era por no andar tirando el dinero.

El matrimonio, sin cargas de hijos y deseando divertirse, gustaba viajar porque según ella los mejores polvos eran los de hotel y, como los innumerables cursillos que se ofrecen a los médicos son en su mayoría gratuitos, se apuntaban a casi todos; de forma y manera que la consulta de Pedro fue llenándose de títulos tales como "III Semana del Corazón”,

"XII Congreso de Medicina Laboral Preventiva" o algunos tan interesantes como "Jornadas sobre las disfunciones sexuales en la Tercera Edad".

— ¿Este mes, qué? — Preguntaba Carmen divertida.

— Tenemos uno sobre el riñón, otro sobre la prostatitis y otro sobre medicina deportiva. El de medicina deportiva es en Huesca, pero tengo guardia.

— ¿Y no la puedes cambiar?...

En sus viajes le echaban imaginación al asunto de la jodienda, fantaseando con juegos en los que simulaban ser otras personas. Muchas veces fingían encuentros casuales en el bar del hotel que terminaban con un revolcón magistral. Otras ella, actuando de camarera, era "violada" por su osado marido en la habitación. También les gustaba aparentar que eran un lío para mosquear al servicio del hotel.

Fuera por la gran cantidad de títulos que poseía o por su buen hacer como médico, la consulta privada empezó a rendir y el matrimonio empezó a conocer mejores momentos económicos. Compraron un BMW, que es la aspiración de todo médico, y renovaron sus deseos de salir cada vez que tenían ocasión; de tal suerte que, como decía el padre de Carmen,

"Siempre estaban con la pata en alto".



Sus juegos eran más osados cada vez e incluso se plantearon que ella hiciera de puta para ver que le decían los tíos, pero no se atrevieron a llevarlo a cabo.

En uno de sus viajes conocieron a Joseantonio y a Julián, dos médicos de Valencia, algo mayores pero muy majos. Estaban con sus esposas y también les iba la marcha. Ya se habían visto en otras ocasiones pero fue en Sevilla cuando intimaron. Cenaron juntos y hablaron de todo.

A los postres los tres hombres estaban hablando de "cochinerías" y el bocón de Pedro les contó sus juegos y todos se rieron.

— No. Si es que al asunto hay que echarle un poco de imaginación, de sal, porque toda la vida con la misma...

— O nosotras con el mismo —Intervino Carmen un poco achispada.

— ¿Es que tú serías capaz de montártelo con otro?

— No sé.

Aquella noche cuando se acostaron Carmen y Pedro hablaron del asunto. Nunca se habían planteado la posibilidad de que uno de ellos pudiera realizarse sexualmente fuera del matrimonio.

— Hay que distinguir entre sexo y amor. Si yo estuviera con otra tía, sería solamente sexo, no tendría la menor trascendencia en nuestras vidas.

— Pero tú no consentirías que a mi me follara un tío.

— Mira. Depende. Todo depende de las circunstancias y de la trascendencia que se le dé

A la mañana siguiente alquilaron una calesa y recorrieron Sevilla.

No les interesaba la ponencia. En realidad nunca les interesaban las ponencias. Al mediodía se encontraron con Joseantonio, Julián y sus respectivas esposas. Comieron juntos e hicieron bromas sobre lo tratado la noche anterior. Julián contó un juego que se hacía entre cazadores.

Todo empezaba mientras se jugaba una partida de cartas. Metían las llaves de las habitaciones dentro de una gorra y cada mujer cogía una y se subía a la habitación que la llave marcara. Posteriormente los hombres, acabada la partida, se iban a sus respectivas habitaciones sin saber a quien se iban a encontrar en ella. Al día siguiente por la mañana, bajaban a desayunar desparejados. Desayunaban las mujeres juntas en una mesa y los hombres juntos en otra. Después del desayuno los matrimonios se reencontraban y si comentaban o no su experiencia de la noche anterior, era algo de la incumbencia de cada uno.

Joseantonio confesó que él y Patro, su mujer, habían participado en un juego de esos. Patro asintió y dijo que la experiencia fue muy gratificante, a la vez que enseñaba sus dientecillos de conejo con una sonrisa picarona. Mari, la de Julián, dijo que a ella no le importaría probar; Pedro también se apuntaba a la experiencia; pero Carmen, por su parte, señaló que le daría mucha vergüenza. No eran más que juegos e hipótesis y llegaron a la siesta bastante calientes. Así que, cuando acabaron el polvo de rigor, —Carmen se corrió como una burra—bromearon sobre lo hablado: él que sí, ella que no. Lo más gracioso es que Pedro estaba hablando en serio.

Aquella noche no vieron a las otras parejas. Se fueron a un bar a comer "pescaíto" y estuvieron viendo bailar sevillanas. Se retiraron tarde.

No jodieron porque Pedro se quedó durmiendo en cuando llegaron.

Carmen se acostó con ganas de marcha. A Carmen le gustaba recordar como Joseantonio le había mirado las tetas durante la comida.

Fue después de comer, en el bar, cuando vieron a sus cuatro amigos. Se sentaron alrededor de una mesita baja y pidieron unas copas.

Hablaron y el tema derivó otra vez al sexo. Joseantonio, Patro, Julián y Mari se habían montado un cambio de pareja la noche anterior, aunque lo habían hecho los cuatro en la misma habitación. Carmen y Pedro no salían de su asombro.

— ¿De verdad? Preguntó Carmen

— Como lo has oído —Respondió Mari con un mohín de picardía. —y no te lo puedes ni imaginar. Es otra cosa.

— Pues mira —terció Pedro —yo, de hacerlo, también lo haría así.

Todos en la misma habitación. Eso de cada uno a una habitación..., no sé.

No me gustaría dejar sola a mi mujer.

— ¿Os animáis? —Preguntó directamente Patro.

— Yo... —Empezó a decir Pedro.

— De ninguna manera. Yo no soy tan moderna, hija de mi alma. —

Respondió Carmen sin dejar hablar a su marido. —Lo que tiene éste es mío y de nadie más.

La conversación tomó otros derroteros y ya no se volvió a hablar más de sexo. La actitud cortante que Carmen había dado a sus palabras dieron un vuelco total a la reunión y todos se sentían incómodos.

— Desde luego que el espectáculo que has dado. —La recriminaba Pedro en la habitación. —¿Qué habrán pensado de nosotros?

— Que piensen lo que quieran. ¿Tú quieres de verdad, pero de verdad, de verdad, que nos lo montemos los seis? ¿Lo quieres?

El silencio de su esposo era lo bastante elocuente como para que Carmen se diera cuenta de lo que éste quería. ¡El muy salido! La verdad es que a ella no le importaba; pero no confiaba en aquellos rollos. ¿Podría ella soportar ver a su marido con una de aquellas dos mujeres? Y a él ¿Le gustaría ver como la empalaban a ella? ¿Cómo otro tío se la follaba?

Todas estas preguntas escondían una que no se atrevía a hacerse porque conocía la respuesta ¿Le apetecía a ella aquella fiesta?

Estuvieron en silencio un largo rato. Él sentado en el retrete, leyendo un Semanal de “El País”; ella cepillándose el pelo: dudaba entre hacerse un moño o dejarse el pelo suelto. Se lo dejaría suelto.

—Yo lo que tú quieras —Dijo ella y Pedro no contestó.

Sonó el teléfono:

— Sí... Sí... Vale... ¿A las nueve y media? De acuerdo. —Colgó el teléfono y le gritó a su marido que había abierto la ducha:

— Es Mari. Que si cenamos juntos y luego bajamos a la discoteca del hotel.

En la cena Joseantonio pidió ostras. Nadie dijo nada pero todos se hicieron cómplices con sus sonrisas. Cenaron y el tema estrella fue el matrimonio Boyer—Presley. Repartieron insultos a los dos cónyuges sin hacer distinción y después pasaron a la política nefasta de los socialistas y al desastre que, en materia de sanidad, estaban ocasionando, sobre todo en la Comunidad Valenciana y no digamos nada de la Educación. Ellos tres mostraron ser unos fachas de cuidado. A ellas el tema de la Presley les dio más juego.

Después de cenar bajaron a la discoteca que no era una discoteca sino un piano—bar donde se podía bailar. Un muchacho, seguramente estudiante de música, tocaba rancias melodías al piano y de cuando en cuando ponían música por los altavoces de la pieza. Música de esa dulzona que invitaba al arrumaco. Todo era muy sugerente y la iluminación la adecuada. Era el ambiente ideal para hablar y para bailar.

Había apenas media docena de parejas más y unos hombres solos en un rincón.

Pidieron una botella de cava y continuaron su animada conversación. Joseantonio sacó a bailar a Mari con la complacencia del esposo de ésta y Pedro sacó a Patro. Carmen se quedó hablando con Julián. Al poco rato bailaban ellos también.

Quizás por la música o por las ostras las tres parejas iban acortando las distancias que las separaban y pronto estuvieron tan fundidas que las primeras caricias se abrieron paso sin dificultades. En uno de los pocos instantes que se sentaron Carmen vio la enorme erección de Pedro y le gustó. Ella también había notado a los otros dos hombres, pues habían cambiado de pareja varias veces, pero no había lugar de comparación.

Todos estaban calientes y acordaron subir a la habitación de los oriolanos por ser la más grande y estar más apartada en el piso. Pidieron dos botellas de cava y copas. Julián sacó una baraja y, para romper el hielo, propuso jugar un juego de lo más tonto: al que le caía la sota de oros se quitaba una prenda de ropa. El primero que acabó desnudo fue Pedro y su picha enhiesta causó sensación entre las mujeres. Patro y Mari se echaron sobre él y disputaban por poseerlo. Carmen miraba complacida cuando Julián y Joseantonio empezaron a acariciarla. Ella y su marido gozaron los placeres que pueden brindar a la vez dos personas del sexo contrario. Carmen además conoció algo que no entraba en sus planes cuando los hombres, exhaustos, no pudieron más y las mujeres siguieron sus juegos entre risas.

Cuando Carmen abrió los ojos sintió que le dolía todo el cuerpo.

No recordaba las veces que se había corrido. Sentía un poco de vergüenza por lo de Patro y Mari, más que nada por lo que diría Pedro, pero Pedro no dijo nada de Patro y Mari. En realidad no dijo nada de nada.

Desayunaron en la habitación. Su marido evitaba hablar de lo sucedido aquella noche. Ella deseaba hacerlo para saber a qué atenerse.

— ¿Te gustó?

— Mucho. —Contestó él.

— ¿Y?

— Nada. Me da corte que esos tíos te hayan follado. Porque te lo pasaste de cojones. ¿O no?

— Sí. Igual que tú con esos dos zorrones.

A pesar de que los socialistas eran unos cerdos, a decir de Pedro, éste consiguió que un diputado socialista lo enchufara (En el fondo él también era socialista, o al menos eso dijo.) y logró la plaza en propiedad tras un chanchullo de oposiciones restringidas. Muchas veces, en su consulta privada, cuando miraba las paredes y veía el título "XII Semana gerontológica" se acordaba de Sevilla, de Mari y de Patro, de Joseantonio y de Julián. ¡Vaya pendones!

A salida de verano, hubo de trasladarse a Valencia por un lío sobre la plaza y cuando lo hizo intentó contactar con sus camaradas de correrías. Se enteró que uno estaba en Mislata y otro en el mismo Valencia, en el Cabañal. Se enteró que les llamaban el dúo dinámico y que eran muy famosos. Lo que más le sorprendió es que le dijeran que ambos eran solteros.




CUERO NEGRO



La crisis de "Galerías", su despido, la separación de su mujer (la muy puta se había juntado con un muchacho de Algezares al que doblaba en edad) habían obrado en Tomás de manera sorprendente. Él que había sido siempre un ejemplo de equilibrio y mesura, después de un tiempo de abatimiento, se había dado a haraganear por los parques, a beber chatos de vino sin ganas y a visitar el Sex—Shop Internacional, donde pasaba el rato echando monedas y absorto con las imágenes pornográficas. A veces se la meneaba y, al salir, pensaba que el encargado se lo notaría a pesar de que él se llevaba siempre las toallitas dejando la papelera vacía como estaba antes de que entrara. También compraba películas pornográficas por correspondencia. Y empezó a visitar un discreto piso en "la Rotonda", donde por cinco mil pesetas "todo incluido"

se permitía un desahogo mensual.

En casa estaba su única alegría: Julia, su hija, que vivía con él, llevaba la casa y aportaba su salario para el mantenimiento del hogar. Era una muchacha preciosa, la luz de sus ojos. Tenía veintidós años pero para él seguía siendo una niña.

—Vendré tarde.

—Te esperaré levantado.

—Tú acuéstate, que si no, no estoy tranquila pensando que me esperas.

—No vengas muy tarde.

—Pero, papi...

Y cuando Juli llegaba, Tomás ya estaba durmiendo con "La Verdad" sobre la cara. Juli retiraba el periódico y apagaba la luz después de darle un beso, y aunque él se despertaba, se hacía el dormido porque se sentía querido, porque le gustaba que su hija lo mimara.

—¿A qué hora viniste anoche?

—Temprano.

—Más de las dos. —Decía fingiendo un enojo que no sentía porque comprendía que Juli ya era una mujer por más que a él no le gustara.

A Juli la despidieron del Pryca cuando tuvieron que asegurarla, según él, y anduvo un tiempo como loca buscando trabajo. Durante aquellos meses consumieron gran parte de lo que les quedaba del

"despido—jubilación anticipada" y lo que más le dolía era ir a CAJAMURCIA a sacar para aquellos vicios. A esas alturas las visitas a "Siete encantadoras señoritas. Te atendemos sin prisas. Nuevo en Murcia.

Tarjetas" se hicieron más frecuentes; pero lo que él decía, a modo de disculpa, "otros se lo gastan en tabaco y con diez mil pesetas al mes pocos milagros se pueden hacer"

Buscando trabajo, ya no para él sino para su hija, llamó a los amigos que conocía. "Lo siento, Tomás, la cosa está muy cruda; pero si me entero de algo...". Se horrorizó ante una propuesta de limpiar por horas.

Ella, su hija, que había sacado lo de Administrativo, e Inglés y Francés, en la Escuela de Idiomas. ¡De ninguna manera!

Juli encontró trabajo en octubre, en una empresa exportadora de Molina. La empresa era de capital francés, que no se casaban con nadie, y ella fue seleccionada entre más de treinta chicas. Y a pesar de que en ocasiones debía ausentarse, era un buen trabajo. A las nueve estaba ya en la casa y ganaba más del doble que en el Pryca.

—Tú no toques la cuenta. Yo me encargo de todo. Para la compra coges del dinero del aparador y para periódicos, amigos y demás vicios te daré cincuenta mil pesetas todos los meses.

Lo de los vicios lo descompuso. ¿Sabría su hija algo de sus devaneos? ¿Lo habría visto algún día entrando...? ¿Le había dicho alguien...? Era bastante improbable, sin duda no era más que una forma de hablar; no obstante debía ser más cauteloso. Y al pensar en esto, no podía evitar considerar que lo que él hacía era simplemente llenar un vacío, una necesidad del todo fisiológica. De llegar el caso, estaba convencido que su hija lo entendería. A ella también le había afectado mucho la marcha de su madre y las circunstancias que la rodearon.

Cuando Tomás iba al Sex—Shop, se interesaba por temas hasta ahora velados para él. Y no es que eligiera películas especialmente "raras", sino que al cambiar de canal, en la intimidad de la cabina, podía ver las películas que habían elegido otros clientes y así, penetrando en la intimidad de los otros se fue interesando por nuevas fórmulas de amor.

Le llamaron poderosamente la atención aquellas películas en las que las mujeres, provistas de indumentaria de cuero negro, golpeaban y humillaban a hombres. Se sentía identificado con aquellos hombres, ¿o no había sido su vida una continua humillación? Recordó, con vergüenza, que cuando su mujer lo abandonó lo hizo diciéndole "cabrón" y

"calzonazos" y tuvo una vergonzante erección dentro de aquella tragedia.

—Sí. Tomás Valcárcel... Papá, ¿has pedido tú algo contra reembolso?

Veinticuatro horas tiene el día y aquel imbécil traía el paquete a las dos de la tarde, con su hija en casa.



—Deja, deja, es cosa mia.

Firmó el recibo; pagó el envío —siete mil seiscientas cincuenta y ocho—; recogió el paquete y lo guardó en su habitación. Estaba visiblemente nervioso y dijo a Juli, sin saber por qué, que aquello era un paquete para Jaime, su amigo, que por estar ausente lo había puesto a su nombre para que se lo recogiera. Su hija no le hizo caso, porque andaba preocupada con un recibo de teléfono inusualmente caro. Él dijo que se ocuparía de resolverlo y comieron deprisa porque a Juli se le hacía tarde.

Soñaba con antifaces negros de cuero, con capuchas, con látigos, con guantes altos, con altas botas de tacón, con bofetadas. Se veía atado, esposado, encadenado, un guiñapo indefenso ante mujeres atroces, mujeres de negro atavío salpicado con tachuelas, feroces y crueles. Por eso, cuando aquel viernes fue a su cita con el amor mercenario se le ocurrió decirle a Domingo, regente del discreto piso de la Rotonda, algo sobre sus aficiones.

—Aquí no se hacen trabajos de esos, Don Matías, se hacía llamar Matías por razones obvias, pero puedo darle una dirección donde lo pueden atender y son de toda confianza. Ahora, el servicio es más caro. —

Y le tendió una tarjeta con un teléfono móvil.

Eran las once de la mañana y la cuarta vez que veía aquella película. La paraba, daba marcha atrás y se deleitaba en todos los detalles: el lóbrego calabozo, la misteriosa dama, los golpes con la fusta, las nalgas rojas y una larga eyaculación. Paró el vídeo y sacó la película que guardó con las otras dentro de la maleta pequeña que a su vez guardaba dentro de otra más grande, como esas muñecas rusas, y que reposaban en el altillo de su armario empotrado; tomó el teléfono; marcó y cuando daba la señal de llamada, colgó; se sirvió un poco de anís y volvió a marcar:

—¿Sí?

—Buenos día. Quisiera que me informaran sobre el servicio “ese—eme”.

— ¿Y qué quiere saber?

— Bueno... Precios, horarios, etc.

— Un servicio completo, quince mil. Si quiere algo especial tendrá que contratarlo aparte. Abrimos de diez a dos y de cuatro a ocho. —Repitió como una letanía fastidiosa aquella voz.

— ¿Aceptan tarjetas?

— Visa, Master, American...,



No sabía por qué había preguntado por lo de las tarjetas, seguramente reminiscencias de vendedor de "Galerías". El que aceptaran tarjetas elevaba ante sus ojos la categoría del establecimiento.

—¿Podría indicarme la dirección?

Estaba detrás de la Plaza de las Flores; no tenía pérdida por lo que aquella tarde se acercó para inspeccionar. Era una vieja casa de renta antigua, balcones con rejas de hierro forjado. En un bar desde donde se divisaba la puerta de la entrada, pidió un "belmonte" y estuvo más de media hora observando. Entraron y salieron algunas jóvenes agraciadas, así como numerosos hombres de su edad, mayores y más jóvenes; sin embargo, para un observador que no estuviera sobre la clave de lo que allí ocurría, todo sería tenido como el normal ir y venir de una vulgar casa de vecinos. El resultado de su pesquisa no pudo ser más positivo.

Sólo había un inconveniente, o mejor dicho, quince mil pequeños inconvenientes, pues aquel mes se había gastado en unas cosas y otras las cincuenta mil pesetas y seis mil más que había tomado del dinero del aparador, y eso estando a veintidós.

Aquella semana le resultó a Tomás excesivamente larga. No podía quitarse de la cabeza aquella casa y las promesas que escondía. Después de hacer la compra, solía ver algún vídeo en su casa y por las tardes tomó la costumbre de pasear por enfrente de la vivienda que lo obsesionaba.

Algunas de las personas que entraban o salían le resultaban familiares.

Empezó a creer que estaba enfermo y estuvo tentado de ir a CAJAMURCIA para sacar el dinero con el que comprarse un cielo de veinte minutos; pero le había prometido a su hija no tocar el dinero y tenía que cumplirlo. Se lo debía después de lo bien que se portaba con él.

Si ella supiera...

Sobre el mostrador había fotos de muchachas desnudas, tocadas con diversos atuendos. Le llamó poderosamente la atención una rubia descomunal: "Helga, la loba de las SS". La señaló tímidamente y el joven le pidió veinte mil pesetas. Quiso protestar, decir que eran quince mil; pero no lo hizo. Sacó cuatro billetes de cinco mil de su cartera y los entregó. El muchacho de la recepción le entregó una ficha dorada con un águila bicéfala grabada en negro.

—Habitación seis. Al final del pasillo.

—Gracias. —Acertó a decir.

Sobre la única mesa de noche que acompañaba a la cama, había una lamparita con pantalla roja que derramaba una luz débil, pajiza, sobre un cenicero con varias colillas manchadas de lápiz de labios. A los pies de la cama había un gran espejo, parcelado por dos silla, que daba una perfecta réplica de la habitación, creando una notable sensación de profundidad. Tomás se sentó en un lateral de la cama, se quitó la chaqueta y la puso sobre una de las sillas. Miró con detenimiento la habitación: un armario empotrado con puertas de madera negra, gruesas cortinas de terciopelo rojo, una foto de Hitler y una araña de ocho brazos, con bombillas de vela, pendiente de un techo de madera. Se respiraba un olor rancio y antiguo por todas partes. El lugar le encantaba, le daba la sensación de estar en un antiguo castillo. En una mesa baja que estaba delante del espejo había unas botellas y unos vasos. Bebió "a morro" un trago de coñac y dejó la ficha dorada que había comprado sobre la mesa de noche.

La llegada de "Helga" fue espectacular. Abrió la puerta con un golpe, tal vez una patada, él estaba distraído. Se tocaba con una gorra militar alemana en la que brillaba una esvástica. Su pelo, de un rubio intenso caía desarreglado hasta la cintura. Llevaba un ceñido traje de cuero negro, corto, con dos aberturas anteriores que dejaban salir sus pechos prietos y firmes. Unas botas de altísimo tacón ceñían sus largas piernas hasta más arriba de las rodillas. Se detuvo un instante y de manera teatral, para dejarse ver en todo su esplendor con la contraluz del pasillo. Cerró la puerta con un golpe seco y después corrió un pesada cortina, similar a la de la ventana, sobre ella.

—Desnúdate —Ordenó con ronco acento alemán y Tomás sintió una descarga eléctrica en los testículos.

Comenzó a desnudarse sin perderla de vista. Parecía una diosa, una walkiria. Tan altiva, tan segura, tan fuerte. La muchacha abrió el negro armario y pendiente de las puertas asomaron extraños útiles. Tomó una capucha de cuero y le ordenó que se arrodillara. Lo embozó con el cabezal de cuero y una cinta con una bola de madera que obstruyó su boca impidiéndole hablar. Lo esposó de una mano a la cama, quedándole la otra mano libre. Llevaba un látigo de varias colas, parecido a unos zorros de quitar el polvo, pero de cuero negro, el mango semejaba un gran pene negro. Le ordenó, con un acento hiriente, que la acariciara y su mano libre sintió la tibieza de aquellos senos rotundos. Estaba tremendamente excitado. Bajó la mano a la entrepierna de la muchacha y ésta reaccionó violentamente golpeándolo con el látigo en un costado.

Cayó de lado y ella le puso la bota sobre el cuello. La punta del tacón sobre la nuez y Tomás sintió un miedo extraño y placentero. La muchacha continuó descargando golpes sobre él, con furia, con saña.



Unos hilillos de sangre serpenteaban por la espalda de Tomás y su mano libre, con movimientos convulsivos iniciaba una acelerada masturbación que le llevó a una eyaculación increíble. Cerró los ojos. Los golpes cesaron y cuando los abrió, estaba solo en la habitación. Junto a él, en el suelo, estaban las llaves de las esposas.

Al llegar a su casa se sintió tremendamente sucio y al ducharse, vio las terribles cicatrices que había dejado en él aquel demonio de mujer.

Algunas heridas todavía sangraban y se había manchado la camisa. Se encontraba muy alterado. Le causaba pánico pensar que su hija podía descubrirlo y pensó posibles excusas. Se vistió con una vieja camiseta y se puso encima el pijama con la seguridad de que no calaría y si se manchaba la camiseta, siempre podría tirarla.

Juli llegó a las nueve y media, como siempre, preparó la cena y le preguntó cómo le había ido la tarde. Él divagó, dijo que había ido a comprar un fascículo que habían anunciado por la tele, pero que no lo había encontrado. "Yo te lo buscaré" dijo Juli.

—He dejado el trabajo.

—¿Por qué?

— No me gustaba

— ¿Y qué vamos a hacer ahora?

—No sé. Buscaré otra cosa.

—¡Bueno! No te preocupes. Ya saldremos. Voy a preparar un vaso de leche. ¿Tú quieres? —Dijo Tomás gritando desde la cocina.

—No. Voy a dormir.

Juli llegó a la cocina, dio un beso a su padre y se fue a su habitación. Aquella noche no tenía ganas de ver la televisión.

Tomás volvió a la mesa para recoger los útiles y restos de la cena.

Junto a su plato había una ficha dorada con un águila bicéfala grabada en negro.






¡BINGO!



Maite y Mariano se casaron muy jóvenes, “de penalti”, o lo que es lo mismo: a Maite y a Mariano hubo que casarlos porque ella se encontraba en una situación bastante embarazosa. Fue una boda original.

Las dos familias se odiaban y se sentían ofendidas ya que Maite era una

“lagarta” para la familia de Mariano y éste era un "pollatiesa" que se había aprovechado de la chiquilla, para la familia de su reciente esposa.

Tal vez porque se casaron muy jóvenes o por la causa que fuera, la pareja pronto pasó de las mieles a las hieles matrimoniales: los amigos tiraban más que la esposa y la mamá más que el esposo. De modo que entre ellos se fue llenando un vacío de indiferencia, de “hoy comemos en casa de mi madre”, de “mañana nos vamos a Cox a ver al Torrevieja C.F.” y de sexo ocasional; pero como ambos eran de buena familia, no en vano habían nacido una calle más abajo de la iglesia, soportaban el matrimonio con rutinario estoicismo o, lo que es igual, "con cristiana resignación", a decir de don Ricardo, cura párroco de Torrevieja en aquellos años.

Los sábados tocaba salir con los amigos, otros matrimonios tan aburridos como ellos. Se juntaban en el casino y en el salón árabe, después de la partida de billar, planeaban donde ir a cenar. Siempre acababan cenando en "El miramar". Después dos largos de paseo, y varios

“¿a dónde vamos?”, terminando en cualquiera de sus casas con ellos jugando al póker y ellas hablando de fruslerías.

Por aquella época se inauguró el Bingo del Club Náutico y las partidas de póquer dieron paso a las partidas de bingo. Ahora también jugaban las mujeres y las veladas resultaban más divertidas. Solían poner un "pozo" o fondo común y jugaban hasta que éste se gastaba; aunque la mayor parte de las veces reponían el "pozo" y seguían jugando. Durante la semana comentaban el “cante” de tal bingo o lo divertido de aquella equivocación.

El bingo era para Maite un aliciente y los sábados empezaron a tener otro sabor, incluso Mariano parecía menos arisco. Ella notó, pero jamás dijo nada (¡faltaría más!) que Mariano había ido espaciando sus demandas sexuales que, si bien no eran nada de otro jueves, servían para recordarle que era una mujer; apareciendo de nuevo aquellos sueños húmedos que llenaron su juventud y con los que ella se sentía culpable.

El éxito del bingo hizo que la dirección abriera sus puertas también por las tardes, llenándose la sala de mujeres. Apareció el "bingo acumulativo" que suponía premios millonarios. En la calle Ramón Gallud se abrió un nuevo bingo llamado "LA SALA ROYAL", por estar ubicado donde lo estuvo el Cinema Royal y los aficionados a este juego, entre ellos Maite y Mariano, tuvieron donde elegir y más alicientes para jugar.

Maite empezó a acudir al bingo por las tardes acompañada de Mariajosé. Se jugaban, en principio, dos mil pesetas cada una, después siempre sacaban algún dinerito más. Fue por entonces cuando en el Bingo empezaron a regalar platos y tazas a las cien primeras personas que llegaran, y se formaban largas colas antes de que abrieran. Maite y Mariajosé se hicieron el ánimo de completar una vajilla de cerezas que a decir de Mariajosé compensaba las pérdidas. A Mariano le complacía la afición de su mujer y en la cena le preguntaba cómo le había ido, a lo que Maite contestaba mintiendo la más de las veces.

Poco a poco el bingo fue entrando en la vida de Maite y los sueños eróticos fueron desplazados por sueños de bolas y números; y cuando cenaba más de la cuenta, tenía la pesadilla de cantar un bingo sin que nadie le hiciera caso, entonces se despertaba sobresaltada.

Un día, mientras jugaban, se dio cuenta que había un viejo que no le quitaba la vista de encima. Por debajo de la breve mesa, le miraba las piernas con descaro, para más “inri” aquel día llevaba una minifalda negra y tenía que estar viéndole todos los muslos. Aquella mirada la puso muy nerviosa —¿han dicho el siete?— y se le pasó un número. Lo que al principio fue una contrariedad se trocó en halago y complacencia y empezó a recrearse al sentirse observada. No se atrevía a levantar la cabeza por no cruzarse con la mirada del viejo, pero lo hizo y éste le sonrió. Mariajosé hubo de tacharle dos números que se le habían pasado

—Anda hija que esta tarde estás en las nubes—. Cuando miró de nuevo al viejo, no estaba. El camarero trajo un servicio con lo mismo que habían tomado. Un señor las había invitado. Aquello les trajo suerte. Cantaron un bingo de cuarenta y siete mil pesetas. Repartieron veinte mil. Pasaron por el casino y recogieron a sus maridos, dándoles la nueva buena. Era su día de suerte, ellos también habían ganado en la partida de dominó, y lo celebraron con un "cubata". Contaron lo de la invitación misteriosa y se rieron de lo lindo. Después Maite y Mariano se fueron a su casa y ella a punto estuvo de contarle lo del viejo que la estuvo mirando, pero no lo hizo.

Al día siguiente no fue al bingo. Hubo una reunión de padres para tratar el problema de las escuelas que se estaban quedando pequeñas y los críos estaban como sardinas en lata. Vio a Mariajosé que, en tono de broma, le dijo que estando allí, estaban perdiendo dinero. Comentaron lo del bingo del día anterior y que "el acumulativo" estaba en más de setecientas mil pesetas. "Ése es nuestro", convinieron, y Mariajosé sugirió que todavía tenían tiempo para jugarse un par de cartones, aunque no lo hicieron.

Aquella tarde se puso de nuevo la minifalda negra, pensaba en el viejo verde que no había aparecido por el bingo desde el día que les trajo suerte, estaba segura de que lo vería aquella tarde y así fue. Se sentaron en la misma mesa, eso siempre trae suerte, y el viejo estaba donde la otra vez, sonriéndole con descaro. Maite se sentía halagada. Cuando fueron a pagar al camarero, éste les dijo que estaban invitadas. Mariajosé apostaba que era la dirección quien las invitaba. Maite sabía que no. Cantaron dos líneas que les permitieron seguir jugando, entre tanto Maite había cruzado la mirada con el viejo un par de veces. Mariajosé no se enteraba de nada. La última vez que Maite miró al viejo, éste juntaba las palmas de las manos y las separaba. Poco a poco la idea se abrió paso en la mente de Maite: aquel viejo le estaba diciendo que abriera las piernas —¡el muy cochino!— para verle las bragas y una sensación extraña la envolvió. Sin darse cuenta se encontró despatarrada y ofreciéndole al viejo un espectáculo que ni él se esperaba. Reaccionó y recobró la compostura.

Estaba muy alterada y tuvo que marchar al lavabo. Aunque no había orinado tuvo que limpiarse con papel higiénico. El viejo se había marchado cuando ella salió. Aquella noche sintió vergüenza cuando vio a su marido y le costó mucho quedarse dormida. Decidió no volver al bingo.

Mariajosé la llamó varias veces pero ella había tomado una decisión. Aquel sábado mientras estaban en el casino esperando que acabara la partida de billar vio al viejo verde en la barra. Por poco le da un patatús. Vestía con elegancia, como siempre, y no le pareció tan viejo.

Fueron a cenar y recalaron por el bingo del Club Náutico. Aquella sala tenía ahora resonancias eróticas para ella, se sentía excitada con sólo atravesar la puerta. También aquella noche fueron invitados, pero esta vez por la dirección de la sala. Y de nuevo Maite se dejó acariciar por el monótono canto de los números y sintió la fiebre del juego y de quedarse a dos para línea y a uno para bingo.

A Mariajosé le daba corte ir al ginecólogo sola, por eso, cuando se fue a Alicante, se llevó a Maite. Acabaron pronto y pudieron ir a echar unos cartones a un bingo muy grande que se llama “El gorrión”. Allí los premios sí que eran importantes. Un bingo suponía llevarse doscientas o doscientas veinte mil pesetas. El tiempo se les pasó en un periquete y a las siete estaban más limpias que patena, pero el gusanillo les estaba royendo con más fuerza que nunca. Mariajosé le dijo que esperara un momento y se fue para la barra. Tardó más de media hora larga y regresó un poco desmaquillada y algo nerviosa pero con diez mil pesetas. Se las había dejado un familiar que trabajaba allí mismo. A su marido no había que decirle nada porque no se llevaba bien con aquel familiar.

Mariano conocía "El gorrión" de Alicante. Él salía más que ella, lo que no sabía es que Mariajosé tuviera familia en Alicante, pero no le dio importancia. Estaba preocupado porque le había coincidido el seguro del coche con el trimestre del préstamo y no tenían dinero para hacerle frente. De nuevo se veían obligados a pedirle ayuda a sus suegros.

Tampoco a Maite le hacía ilusión pedirle perras a su padre que siempre la sermoneaba.

A las tres y media ya estaba Maite dando vueltas por el paseo. El bingo lo abrían a las cuatro. Una sola idea giraba en su cabeza: aquella era su tarde, por eso había venido sin Mariajosé, estaba segura que iba a enganchar algo gordo. De las doscientas cincuenta mil pesetas que su padre les había dejado, llevaba treinta mil. Y la tarde no empezó mal.

Cantó una línea en el segundo cartón aunque pasadas las seis de la tarde ya no le quedaban más que mil pesetas, cinco cartones. Llegó el viejo y se puso donde siempre. Ella estaba muy nerviosa como para prestarle atención. Se quedó a uno del bingo. Llegó el camarero con una fanta de naranja y mucho hielo. No preguntó cuanto debía. Sabía que la habían invitado. A las siete salió hacia su casa sin un duro. Tomaría veinte mil pesetas y lo intentaría de nuevo. Estaba convencida de que iba a enganchar un buen premio. Además, necesitaba recuperar lo que había perdido.

Regresó al bingo sobre las nueve menos cuarto. Mariano vendría a las diez, tenía turno de tarde. Las jugadas se sucedían y ni una maldita línea. Ahora se conformaba con recuperar algo, pero la suerte le había vuelto la espalda. Acabado su último cartón, cuando se levantaba para irse, el viejo se le acercó. Se presentó con mucha educación y tras cambiar unas palabras de cortesía le rogó que le aceptara unos cartones. No supo negarse. Jugó un rato más sin suerte. Hacía ya tiempo que notaba la mano del viejo en su entrepierna, peleando con el borde de las braguitas. Lo miró a los ojos y le dijo que se había gastado cincuenta mil pesetas y que las necesitaba a cualquier precio. El viejo le dijo que la esperaba en su coche. Le explicó cual era y salió delante. Apenas cinco minutos después llegó ella, le pidió que arrancara y se perdieron camino de las playas.



Veinticinco mil por un polvo. Llegaron a un pequeño apartamento de los que hay frente al Torrejón. Era la primera vez que iba a engañar a Mariano. Era la primera vez que iba a entregarse a otro hombre. Todo resultó más agradable de lo que ella esperaba. El viejo tenía una experiencia de la que carecía su marido. Sabía hacer. No se precipitó, se dedicó a ella, primero con palabras amables y después con sabias caricias, hasta llegar a follarla de manera delicada y muy satisfactoria para ella.

Cincuenta mil y quedaba un polvo en deuda para otra ocasión. Maite pagó su deuda unas semanas después y también resultó extremadamente placentero.

Una noche en la que Mariajosé se emborrachó se enteró que el familiar que le había prestado a Mariajosé las diez mil pesetas no era tal familiar y que se la tuvo que mamar a un señor que llevaba la marca del anillo de casado. Ella también le contó lo suyo.

El sábado siguiente, cuando fueron al bingo con los otros matrimonios, Mariajosé le dijo que se fijase en la barra, que estaba llena de señores solos. Se sonrieron las dos. Comprendieron que siempre habría un familiar que les echaría una mano si tenían un apuro económico.




EL MIRÓN



Ya de pequeño Julio solía fisgonear por todos los rincones. Para él era una obsesión mirar a los demás en la intimidad y para ello no dudaba en permanecer largos períodos de tiempo agazapado en una habitación en espera de que alguien apareciera y observarlo. Eso sí, si lo sorprendían, rompía con un infantil "te pillé" que rebajaba su maldad a la categoría de tierna travesura. Así, en sus primeros años, se dedicó a espiar a sus hermanas cuando se desnudaban, iban al excusado, o se aseaban; también lo hacía con sus padres, y aunque éstos no le concedían gran importancia, convenían que su hijo era un tanto raro. A los nueve años un tractor le trituró la rodilla izquierda, dejándolo cojo de por vida: él estaba echado en la cuneta del camino del río observando a Rosario, la Pelá, y a su propia hermana, la Rosi, que estaban orinando, cuando Rogelio, el del Mudo, venía de cortar la tierra y no vio aquellas piernecitas en la vía.

Su afición no disminuyó con el accidente, ni con los años, sino que se mantuvo incólume; pero agravada por el hecho de que su campo de operaciones había aumentado con la edad. Todos en el pueblo sabían de su inclinación, pues todos, en un momento u otro, habían sido víctimas de aquellos ojos a los que nada escapaba y todos en el pueblo se guardaban de él por ser el tal Julio muy dado a contar lo que veía: "que si Tere, la del Capuchino, se ponía pañuelos en los sostenes", "que si a la mujer de Chus, el panadero, le gustaba jugar sola", "que Miguel, el tuerto, tenía la picha más grande que nadie en el pueblo", información esta que le valió a Miguel el aprecio general, y "que si tal" y "que si cual". De tal suerte que a los dieciocho años ya era conocido como Julio, el Pestañas

—Pestañas ¿ha caído algo? —Le decían los muchachos.

—Algo... —contestaba él enigmático, sabiendo que la ambigüedad de su respuesta despertaría la curiosidad de los otros y su información sería recompensada.

— ¡Venga! Tómate algo y cuenta.

— Agustín, ponme un quinto con olivas.

Y contaba lo que había visto de interesante y que siempre era lo mismo.

Para Julio el mundo presentaba tres tipos de escenas: las no sensuales, que carecían de importancia y que raramente relataba. Al respecto cabe decir que cuando la Guardiacivil investigaba algún robo o asunto menor, recurrían a Julio, "por si había visto algo..." y casi siempre resultaba de gran ayuda. Otro tipo lo constituían las escenas eróticas bendecidas, en las que cabía desde el desnudo hasta el casto polvo matrimonial, pasando por la vulgar micción. En último lugar estaban las superescenas, cuyo aliciente fundamental era el morbo de los cuernos, la autocomplacencia o cualquier otra variante que escapara al normal desahogo sexual y lo tiñera con tintes prohibidos o no sancionados socialmente.

Su padre murió al ser aplastado por un camión de pescado, una noche que volvía, algunos dicen que borracho, de casa de Agustín y un sobrino del finado, que era abogado en Murcia capital, consiguió sacarle unas buenas perras al seguro, asegurando así el futuro de la viuda y de Julio, pues ya sus hermanas se habían casado. Así que el cojo podía dedicarse por entero a haraganear sin más obligación que ayudar a su madre en el huerto que tenían en el patio de su casa, que por ser pequeño no le robaba mucho tiempo.

En verano, muchas familias de Murcia venían a la huerta, a las casas de los padres hoy convertidas en chalés; también venían muchos de los que habían emigrado a Barcelona y que decían palabras en catalán para hacerse los importantes; y era entonces cuando Julio, el Pestañas, se encontraba en su mejor salsa ya que la población se triplicaba, el calor abría balcones y el periodo vacacional despertaba ímpetus dormidos.

—¿Han venido las del Quitapenas?

— Las dos. La pequeña ha traído al novio y cuando están solos, le hace pajas en las moreras de detrás de la casa.

—¡No jodas! ¿La Rosi? ¿La que quería ser monja?

—¿Monja? Sí, sí. Esta mañana se le ha corrido el novio en las tetas.

—¡Y una mierda!

—¿No te lo crees? y había en la pregunta un algo de amenaza, como si fuera a decir "pues ya no te cuento nada más", que hacía replegarse al incrédulo.

—Porque tú lo dices..., que si no...

A pesar de la insistencia de muchos de sus amigos, Julio, el Pestañas, nunca se dejó acompañar por nadie, tenía un concepto muy alto de su afición y, además, ésta también era la vía de escape para ciertos desahogos personales de los que requieren ver pero no ser visto.

Vinieron a comprar una casa unos señores de Murcia, que a la sazón resultaron ser homosexuales y unas personas excelentes a decir de todos los del pueblo. Eran gente de buen gusto que, sin romper con el estilo huertano, remozaron la casa y se trasladaron a vivir a la huerta, a pesar de que seguían trabajando en la capital. Pronto fueron víctimas de Julio, el Pestañas, que contaba, a todo el que lo quería oír, las intimidades de la pareja. Los fines de semana acostumbraban a recibir amigos que, en ocasiones, se quedaban a dormir y de vez en cuando organizaban animadas fiestas que daban tanto de sí que la gente empezó a pensar que Julio, el Pestañas, andaba fantaseando, según lo que contaba.

Un viernes hubo un tráfico anormal de coches en la casa de los mariquitas, que así se la conocía desde hacía tiempo y esto era señal inequívoca de que se preparaba un notable sarao, por lo que más de uno espoleo al Pestañas:

—En casa de los mariquitas seguro que hay meneo.

—Ya os contaré mañana.

—¿Y no te hacen nada los perros? —terciaba otro, recordando los dos pastores alemanes que tenían "los mariquitas".

—Yo controlo ¿entiendes? yo controlo. —Y nadie sabía exactamente que quería decir el Pestañas cuando hablaba de controlar, ni porque los perros le permitían acercarse a espiar.

Mediada la noche Julio, el Pestaña, iba por el camino que corre parejo a la "cieca" del Marqués en dirección a la casa de los mariquitas.

Nada más llegar, los dos perros se acercaron a él con la mansedumbre de la costumbre para recibir los cuellos de pollo que él les daba diciéndoles

"¡ay mis perros bonitos! ¿qué pasa? ¿qué pasa?" con voz queda escuchando la música que venía de la casa. Contó hasta seis coches y una moto "de las gordas". Abandonando los perros, se aproximó con cautela a una de las ventanas del comedor salón. Todos eran hombres, como siempre. La mayor parte del grupo bailaba animadamente, otros hablaban sentados en sillones y otros dos, al pie de la escalera que daba a la parte superior de la casa, hablaban tomados de las manos. Era un espectáculo magnífico. Algunas personas le eran familiares. Lo que darían los amiguetes del bar de Agustín por estar allí, pensó. La fiesta estaba empezando, se animaría más tarde. Así que fue dando un rodeo para echar un vistazo a casa del Alicantino, que casi todos los viernes veía películas pornográficas con su mujer y había día que se lo montaban allí mismo, en el comedor.

No tuvo suerte en casa del Alicantino que ya estaban acostados y regresó a la casa de los mariquitas con la esperanza de que la orgía, que él esperaba, ya estuviera montada. Al llegar no vio los perros, estarían por otra parte, de todas maneras no había peligro con ellos. La moto gorda no estaba. Atisbó por la misma ventana del salón que antes lo hiciera: los ojos entrecerrados y ambas manos agarrando sendos barrotes de la reja entre los que había puesto la cara, un poco agachado, su experiencia le decía que al estar la luz dentro y él hallarse un poco separado por la reja y el zaguán de la ventana, no podía ser visto, también los visillos eran una estupenda defensa para él; pero siempre era mejor estar un poco agachado.

En el salón se bailaban canciones lentas y los hombres se acariciaban impúdicamente. Julio, el Pestaña, no perdía detalle. Tan absorto estaba en la contemplación que, sin quererlo, se le coló la cabeza entre los dos barrotes. Intentó sacarla pero no podía porque sus orejas actuaban de freno. Empezó a angustiarse. Trataba de plegar sus orejas pero no servía de nada. Estaba atrapado en la reja como una mosca en una tela de araña. Llegaron los perros. Con ellos venía otro perro pequeño que empezó a ladrar y el miedo de Julio subió de tono. Tiró una torpe patada y perdió el equilibrio, estando a punto de partirse el cuello.

Los perros grandes también empezaron a ladrar. Julio estaba más pendiente de su penosa situación que de lo que ocurría en el salón. Los visillos se abrieron y después las hojas de la ventana y ya estaban todos junto a él.

—Le dicen el Pestaña y es famoso en el pueblo por ir espiando a la gente. —Informó uno de los propietarios de la casa. —Después lo cuenta todo.

—¿Y disfruta así o tiene envidia de lo que ve? —Dijo un zagalón.

—Yo creo que tiene envidia. —Terció otro poniendo en su voz un pelín de picardía.

Julio lloraba desconsoladamente. Pedía perdón, pedía que le ayudaran; pero aquellos hombres que no veía por estar atrapado en la reja y ellos estar a su espalda, no estaban dispuestos a perdonarlo. Se notaba en ellos el enojo de la intimidad violada, la rabia de la marginación.

—Una cosa puedo aseguraros —dijo una voz —y es que éste no va a contar nada de lo que haya visto esta noche.

Los calzones de Julio, el Pestaña, le fueron quitados en medio del jolgorio general, también le quitaron la camisa y la camiseta que rompieron con una navaja. Alguien se colocó a su espalda, una mano sobre el hombro derecho de Julio, con el otro brazo le ceñía la cintura.

—¡Ri—car—do, Ri—car—do, Ri—car—do! —Animaban los otros mientras daban palmadas rítmicamente.



Alguien dijo de hacer una fotografía pero Julio no sabe si la hicieron porque estaba llorando. Lo liberaron de la reja utilizando el gato de un coche y a empellones lo echaron de allí.

Cuando marchaba para su casa, desnudo, dolorido y llorando, Julio escuchó una voz que le decía: "Ahora, ve a contarlo al bar de Agustín".




JUANI, JUANI



Juani no llegó virgen al matrimonio, al menos técnicamente virgen.

Quedó embarazada en la Luna de miel y abortó dos meses después.

Descubrió su sexualidad un día mientras se enjabonaba la entrepierna. Y

no es que su marido no cumpliera con el débito conyugal, que cumplir cumplía; sino que cumplía mal: demasiado rápido, sin avisar. Y el muy imbécil se jactaba encima diciendo que "los hombres que son hombres, cuatro golpes y arreando". Y con esta filosofía en su cama, Juani tuvo que recurrir cada vez más a enjabonarse la entrepierna, a inventar juegos con el chorro de la bañera y a usar el teléfono de la ducha cada vez de manera más indecorosa.

Después de unos años el Mauri, Mauricio en el D.N.I., estableció un extraño calendario de prestaciones sexuales e, inexplicablemente, había días que "le tocaba" y otros en los que había abstinencia, siendo estos los más. La ventaja que esto reportaba a Juani era que, conociendo de antemano cuando iba a ser visitada, podía untarse con un poco de mantequilla y evitar aquel terrible escozor que le producían las breves pero intensas visitas del Mauri. Ni que decir que, mientras se pringaba con mantequilla, sus traviesos dedos le levantaban una catarata de suspiros que la dejaban exhausta.

Juani empezó a dormir sola cuando a su marido le dio por la caza y se iba a Albacete. Salía, cuando no había veda, el viernes por la tarde y regresaba el domingo al mediodía con cuatro o cinco perdices que ella se negaba a cocinar y que tenían que regalar, de tal suerte que lo de "sábado, sabadete, calzoncillos limpios y polvete" desapareció del programa.

Aquellas noches largas y aburridas sirvieron para que Juani se hiciera más limpia, si cabe. Dábase un largo baño que le proporcionaba muchas satisfacciones y después de la cena, se acostaba a ver la película de Canal Plus y como el cine es portador de cultura, Juani fue aprendiendo muchas cosas, sobre todo de aquellas películas que empezaban a las dos de la madrugada y que le mostraban que no todos los hombres eran tan rápidos y desconsiderados como el Mauri. Siguió utilizando la mantequilla aunque no presumiera la visita del Mauri y, como tenía miedo, se acostaba con una pequeña porra de madera que su esposo había comprado en un bar de Albacete y en la que podía leerse "no me llores, no me llores" y ella no le lloraba pero a veces no podía reprimir algún que otro gemido.



Si su marido era un desastre en la cama no lo era menos en su vida normal. Trabajaba (?) con su padre en la inmobiliaria, carpeta y teléfono móvil, sin atenerse a un horario fijo. Pasaba las horas muertas en la Cafetería Puerto Rico, a la que jocosamente llamaba "su oficina" y, aunque tenía un almacén para sus cosas en el jardín, todo lo que usaba: herramienta, raqueta, escopeta, bicicleta,..., andaba dando vueltas por el comedor, cuando no por la cocina. Se olvidaba a menudo de echar de comer a los canarios que decía criar y que ningún año llegaron a empollar los huevos y sacar una cría; e incluso el perro, Rex, un mastín que le trajeron de Lérida y por el que pagó veinticinco mil duros, tenía que ser cuidado por Miguel, su padre, que se ocupaba de vacunas, desparasitaciones y demás menesteres. También su suegro se ocupaba de llevarle butano cuando se gastaba, de solucionarle muchos otros problemas domésticos e incluso, en ocasiones, le hacía la compra.

Su suegro conocía muy bien la clase de hijo que tenía y Juani sospechaba que lo conocía demasiado bien y por eso se ruborizaba cuando le decía a su hijo que no la atendía como debía. Los domingos, cuando comía con ellos, los animaba a tener hijos y el Mauri, filosófico él, contestaba que no estaba la vida como para traer más infelices al mundo.

A veces Miguel la miraba descaradamente, poniendo los ojos sobre su boca o sus pechos y ella sentía una extraña y húmeda sensación que, aunque le costaba admitirlo, agradecía. En una ocasión Juani lo vio coger unas bragas suyas, que estaban en el tendedero del jardín, y llevárselas en el bolsillo. Ella no dijo nada. En ocasiones su suegro formaba parte de sus fantasías.

Un día su marido comentando un adulterio que conmovió todo el pueblo (y que no viene al caso citar aquí por acabar tristemente y ser personas fácilmente identificables) le preguntó a Juani que pensaría si él la engañara. Ella riéndose dijo que lo consideraba imposible ya que entre todas sus aficiones apenas le quedaba tiempo para nada. El Mauri, visiblemente ofendido por no ser tenido en cuenta como posible adúltero, agrió la discusión poniendo voz en grito y tildándola de ser ella la culpable por ser tan poco mujer en la cama, por no enterarse, en fin, por ser "una machorra que no sentía nada y que qué sabía ella...", dando a entender que en sus salidas cabía más posibilidades que las meramente cinegéticas. Juani omitió contarle sus aventuras acuáticas, sus suspiros mantecosos y otras posibilidades que empezaba a vislumbrar, pero dejó caer que ella estaba demasiado sola y que también tenía ocasiones para el adulterio.



Aquello era algo que Mauricio nunca había considerado. Resultaba evidente que a ella el sexo no le atraía demasiado. "No hay mujer fría sino hombre inexperto" había leído en algún lugar; pero... ¡qué leches! Si ella siempre se quejaba y nunca la había visto correrse ni nada que se le pareciera. Cuando eran novios, era diferente: a ella parecían agradarle los magreos, caricias y achuchones, pero después de casarse, cuando en realidad tuvo ocasión de disfrutar del sexo, dejó de suspirar y empezó a quejarse de escozores y de historias. Sería como consecuencias de su aborto. Si, el aborto, sin dudas, era la causa de su frigidez. Y cuanto más vueltas le daba a este asunto, más valor cobraban los reproches de Juani, porque, aunque lo había dicho de pasada, era evidente que había dicho que estaba sola y que tenía ocasiones para ponerle los cuernos. No, era bastante improbable. Y el gusano de la sospecha empezó a horadarle el cerebro.

Sorprendentemente Juani se vio requerida por el Mauri aquella semana, sin aviso previo y, sin la lubricación artificial, el coito (“Ábrete.

Toma, toma, toma...”) resultó breve y doloroso por lo que tuvieron palabras. Mauricio se pasó de la raya y faltó poco para que la llamara abiertamente tortillera y Juani, entre sollozos, lo culpó a él de su anorgasmia. Lo llamó inexperto y se mostró comprensiva con los cuernos que algunas mujeres regalaban a sus maridos. Lo que le valió una bofetada de campeonato.

No se hablaron en tres días, hasta que el Mauri, que a pesar de todo era un cacho pan, se disculpó cumplidamente y se deshizo en palabras amables que ella agradeció entre lágrimas y besos. Prometió que nunca más le pegaría y que intentaría cambiar. Dejó la caza un par de semanas y se esforzó tanto que hasta su padre lo notó según habló con ellos durante la comida dominical en "Casa Vicente".

A la semana siguiente Jugaba el Barça con el Atlético de Madrid y El Mauri, que era colchonero, se marchó con la Peña a ver el partido. Le dijo a Juani que lo acompañara; pero ella era tan sosa. Aquella tarde su suegro se dejó caer por el chalé. Le trajo un saco de naranjas y anduvo un rato quitándole garrapatas a Rex, repasó los canarios (les faltaba agua) y después se puso por el jardín a trastear con las malas hierbas que se estaban comiendo un macetero en el que empezaban a nacer los narcisos.

Juani estaba muy nerviosa e hizo lo que no creía que se atrevería a hacer: se puso una blusa sin sujetador, dos botones abiertos, y fue a ayudar a su suegro en el jardín, recogiendo las hierbas malas que él arrancaba y mostrándole, aposta, sus generosos pechos cuando se agachaba. Miguel, su suegro, que no era de piedra, miraba encandilado aquellas tetas y buscaba los ojos que ella le hurtaba. Acabada la faena, tomaron un café con pastas y Juani observó que su suegro tenía una escandalosa erección que a duras penas lograba disimular. Hablaron un poco y a eso de las ocho se marchó. Juani, cachonda como una burra, tomó el tarro de la mantequilla, cogió la pequeña porra ("no me llores, no me llores") y se subió a su dormitorio. Aquella noche no cenó.

No era la primera vez que Mauricio salía de marcha. Visitaron el Bagdad, emporio del sexo en vivo en Barcelona, y los números, variados y estimulantes, lo llevaron a contratar por diez mil pesetas, más dos mil de la habitación, los servicios de una muchacha de boca viciosa que, curiosamente, se parecía a su mujer más de lo que se pudiera creer.

También preguntó ¿ya está? Cuando él acabó y el recuerdo de su mujer le amargó la noche. Después anduvo bebiendo y hablando con su “cuñao”, el Chacho, hasta que llegaron a ese grado de complicidad en el que el alcohol abre la puerta de las confidencias. Le contó sus relaciones con su mujer y tras escucharlo, el Chacho que era hombre versado en estas lides por haber sido marino muchos años, convino que todas las mujeres necesitaban del sexo como los hombres e incluso más y si su mujer no se corría con él, era casi seguro que... Y de nuevo el gusano de la duda volvió a barrenar en la sesera del Mauri.

Aquel domingo, Mauricio llegó a las cuatro de la mañana, comieron en el chalé. Miguel y Juani hicieron una barbacoa y se miraron varias veces visiblemente avergonzados, como si se sintieran culpables de algo y la verdad es que Juani tenía claro de que se sentía culpable.

Después de comer, Miguel y Mauricio se fueron a pasear con Rex por la urbanización. Juani se acostó a la siesta y tuvo un sueño que le proporcionó un largo y profundo orgasmo. Su suegro estaba en el sueño.

Como el ardor no se le apagara del todo, al irse su suegro se puso un

"picardías" negro y, por primera vez en su vida, requirió a su marido para que le cumpliese. Quizás por la novedad de ser requerido o por la noche del sábado (trasnoche, putas y borrachera), el Mauri, aunque puso empeño no pudo cumplir y Juani se quedó a buenas noches, como siempre, y encima consolando a su marido al que el “gatillazo” le había sentado como un tiro.

La necesidad carnal de Juani se había evidenciado y las palabras de su “cuñao”, el Chacho, cobraron una resonancia especial. Ella nunca había parecido interesada por la jodienda pero aquella noche estaba cachonda de verdad. Estas cosas no suceden de la noche a la mañana, razonaba, y tantas salidas suyas tenían que estar siendo aprovechadas por ella. No le cabía la menor duda. Aquella idea lo aterrorizaba y, aunque trataba de desecharla, golpeaba una y otra vez en su cabeza, hasta que se manifestó como una evidencia, como una convicción. Sin duda alguna Juani le estaba poniendo los cuernos, pero ¿con quién se veía?

¿Dónde lo hacían? ¿y si estaba pensando lo que no era? No podía seguir así. Tenía que descubrir lo que hubiera si es que había algo; y pensó cómo hacerlo. Tenía que tenderle una trampa, así que el martes le anunció a su esposa que ese fin de semana saldría, que iban a ir a ver un coto para estudiar la posibilidad de hacerse socio y que regresaría el domingo por la mañana.

El sábado a media mañana se fue por la carretera de San Miguel y comió en Orihuela y sobre las cuatro de la tarde regresó; fue hasta el camping “La Campana” y entró por una carretera que conducía a una urbanización desde cuyos lindes tenía una panorámica de su casa. Entró en una obra e instaló un pequeño telescopio centrado sobre su hogar.

Nadie lo podía molestar por ser aquella una zona apartada y ser fin de semana. A eso de las seis vio llegar a su padre; vio a Rex recibirlo con alegría, saltando sobre él; su padre bajó unas cajas y se fue. Oscurecía y hacía frío. Tomó su coche y emprendió el camino de su domicilio. Paró bajo un pino, al final de la calle del supermercado viejo, desde allí se divisaba perfectamente su casa; nada delataba la presencia de nadie y el coche de Juani indicaba que ella estaba en casa. Estuvo al acecho barruntando sobre la estupidez de lo que estaba haciendo y a eso de las tres, hambriento, cansado y con frío, decidió poner fin a su vigilancia.

Arrancó y llegó al chalé. Su esposa dormía plácidamente, como un ángel.

No podía ser de otra manera. ¿Cómo había podido sospechar de su mujer?

Bajó a la cocina para tomar un bocado. Le abrió la puerta a Rex que dormitaba en la cocina y el perro salió al jardín relamiéndose los restos de mantequilla que quedaban sobre su hocico.




"ASIGNATURA PENDIENTE"



Josemiguel conoció a Eva en la Facultad de Filosofía y Letras.

Ambos estudiaron Geografía y durante años fueron amigos inseparables.

Él tenía novia y, en secreto amaba a Eva. Al parecer también Eva estaba enamorada de Josemiguel. Prolongaban los abrazos un poco más de lo normal cuando se saludaban; él la besaba en la comisura de los labios en lugar de besarla en la mejilla, como era preceptivo; y al abrazarse, lo hacían con la suficiente intensidad como para que no cupiera un cabello entre ellos, como guante y mano, perfectamente acoplados. A pesar de todo se respetaron doblegando sus naturales instintos y cuando la vida los separó, los dos pensaron que habían hecho los gilipollas:

—Habría pasado todo lo que tú hubieras querido que pasara. —Dijo Eva con una amarga sonrisa.

—Yo no podía hacerte esa putada teniendo novia formal pero sabes que te quiero. —Apuntó él a modo de disculpa y reprochándose no haber gustado de aquellos senos duros como el granito o de aquella oquedad cálida y húmeda que adivinó más de una vez en los límites de su virilidad.

Pasaron los años, el tiempo de las oposiciones, los destinos lejanos, los respectivos matrimonios... , y las noticias fueron espaciándose.

Hay quien dice que en la España de las autonomías lo único que funciona es el Corte Inglés, que te permite comprar un libro en Bilbao y cambiarlo en Barcelona o en Sevilla, y efectivamente, lo que no habían logrado cursillos, congresos, trámites administrativos, tribunales, etc., lo logró este gran almacén con su "Semana de Oriente en el Corte Inglés"

—¿Eva?

— ¡Jose! ¡Josemiguel!

Y el abrazo alejó el interés por quimono horroroso, la salsa agridulce y el destornillador de múltiples bocas, y los labios de Eva notaron un garabato dibujado por la lengua de su amigo. Ambos se sonrojaron un instante antes de que sus risas se enredaran en un perchero repleto de camisas de seda (PURA SEDA 2.995 PTS).

—Doce años. —Y su cabeza afirmaba rítmicamente.— ¿Tienes hijos?

—Dos, una zagala y un niño. ¿Tú tienes dos niñas? ¿Verdad?

—Te he echado mucho de menos.

— Mentira. No te has acordado de mí. —Y una pícara luz brillaba en los ojos de Eva.

— ¿Estás sola?



— Sola y sin obligaciones. Tengo toda la tarde. Estoy en casa de mi hermana. Mañana me voy a Águilas.

Josemiguel tomó entre sus manos una de las de Eva. Llevaba una alianza de oro:

—Quítatela hoy. Voy a llamar a mi casa y a decirle a Juana que no iré a comer.

—¿Cómo está Juana? Me gustaría verla.

—Quítatela, por favor.

Al entrar en la cafetería, Eva tomó la tarjeta de consumición para dos personas. Su dedo anular mostraba en tono pálido la rúbrica de ocho años de matrimonio.

Comieron de autoservicio y ella le eligió la comida. Parecían un matrimonio. Se sentían como un matrimonio. Soñaron que eran un matrimonio.

—Ya te lo dije: lo que tú hubieras querido.

—¿Y ahora?

— No lo sé. Estoy casada. Tú también estás casado. No lo sé.

Terminaron de comer. Estaban solos en el amplio salón del autoservicio. Evocaron anécdotas, recordaron compañeros, resucitaron profesores y revivieron noches en las que nunca pasó nada. Al salir al gran almacén, ella se soltó de su mano.

—¿Quieres que vayamos a casa de mi hermana? Ella no está.

El piso no había variado un ápice. El horrible sofá, mala imitación de piel, estaba cubierto con la misma manta con cuadros rojos y negros que lo cubriera una docena de años antes. Olía a humedad y Josemiguel adivinaba la cama grande de hierro detrás de la puerta del dormitorio de matrimonio. Seguía siendo el piso de estudiantes que él conoció. No había ningún cambio apreciable si exceptuamos la desaparición de aquel horrible calentador de agua eléctrico que siempre había estado en la cocina y cuyos anclajes permanecían en los azulejos como recuerdo de otros tiempos. Se sentaron en el sofá, mala imitación de piel, y Eva escanció vino dulce en dos copas. Él no bebió. Su lengua lo gustó en la boca de Eva. Rodeó su cintura con el brazo izquierdo y con la mano derecha en la femenina nuca se deshizo en un largo beso.

Todo resultaba muy extraño. Eva era más pequeña que Juana, su esposa, y aquel cuerpo le parecía ajeno. Como contraste tenía unos senos grandes y duros, con unos pezones como garbanzos, como él no había visto nunca. También besaba de manera chocante, desusada para él, con una técnica tímida que le impedía pasear la lengua a sus anchas. Le mordió el labio inferior y ella pareció responder entregándose más. Le quitó la chaqueta y le abrió la blusa. No llevaba sujetador y él se zambulló entre aquellos dulces alcores coronados de canela.

—Déjalo. —Decía ella sin fuerzas, como estimulándolo, mientras se arrellanaba en el sofá. —Déjalo, por favor.

Levantó su falda y robó aquellas inmaculadas braguitas que tras breve vuelo se posaron en el ángulo superior del respaldo del sofá, como una paloma muda y curiosa, como un testigo privilegiado, como un onírico recolector de fantasías. Ella se repantigó en el sofá ofreciéndose blanda e indolente. Los ojos de Josemiguel se posaron sobre el pubis de oro. El vello color de trigo, recortado primorosamente, ofrecía un vellón dorado dulce y apetecible. Más abajo, el sexo lampiño y trémulo invitaba al beso dulce y espeso. No pudo hurtarse a la propuesta húmeda y hundió su cabeza entre aquellas piernas que, poco a poco divergían.

Y entonces, cuando la salina percepción se dibujó en su boca, pensó por primera vez en el marido de Eva. ¿Gustaría él de aquel juego?

El primor con el que estaba acicalado el sexo de ésta no ofrecía dudas. Y

pensó en su propia esposa, tan distinta, con un sabor más ácido, con una respuesta más bravía a las caricias, con una forma más activa de responder. Hacer el amor con Eva era una suave invasión, una milimétrica conquista de placer; con Juana era una lucha sin tregua, un intercambio de dulces agresiones un ir y venir de osadías azules.

Eva se debatía como en un sueño, indolente, dejándose hacer, recibiendo con placer los bosquejos que la lengua de su amante dibujaba bajo su vientre, mientras un "No, no sigas" blando y falso se deshacía en su boca. Y el "Habría pasado todo lo que tú hubieras querido" sonó en la mente de Josemiguel sin que nadie lo dijera y maldijo aquellos años en los que no pasó nada porque él no había querido, y recordó aquella noche en la que se quedaron en ese mismo piso preparando un examen de Historia Universal que tendrían con "el Piojo", aquella noche en la que ella le contó un sueño lúbrico y él no se atrevió a nada a pesar de la invitación solapada que ella le hizo.

Pensó, por un momento, en Juana, tan distinta, y advirtió que Eva no se había interesado por virilidad dormida. Permanecía totalmente vestido y, lo que es peor, con su miembro totalmente indolente, como un lagarto rampante sobre la pared de su muslo izquierdo. Advirtió con horror su falta de erección y tiró de los músculos que hacían saltar su pene de manera rítmica, pero no notó nada que se tensara o contrajera. Se sintió confundido, desconcertado, humillado, castrado, mientras Eva se deshacía en un orgasmo brutal.

Sonó el teléfono y ella, como de vuelta de un sueño, lo tomó incorporándose. Josemiguel abandonó su postura y sedente la contemplaba mientras ella hablaba. Una minúscula gotita de sudor bajaba desde el pecho derecho de Eva, bordeó su ombligo y fue a perderse en el dorado mechón.

—¿Y tú qué? —Dijo Eva cuando colgó el teléfono.

—Déjalo. No me hace falta. Ya he tenido bastante y es muy tarde. —

Mintió forzado por la laxitud de su polla.

Cuando salía con su coche del sótano del Corte Inglés, notó una erección brutal. Entonces, cuando no hacía ni puñetera falta. Dos muchachas que estaban aparcando lo miraron sorprendidas sin comprender las carcajadas de aquel tipo.






"CUMPLEAÑOS FELIZ"



Era aquella fotografía (Promoción 1992) un mapa enigmático de sonrisas juveniles, de burlones rostros, tiernos y lozanos, que recibían su atención cada vez que cumplía años. Ya era como un rito: tomaba un vaso de pacharán con hielo y se encerraba en el despacho; se repantigaba en su sillón de trabajo y contemplaba la foto queriendo descifrar el misterio que se escondía tras aquellas divertidas e inocentes sonrisas; consumía la bebida a tragos cortos, levantando el vaso, de vez en cuando, en un brindis sordo e incomprensible.

—Chissst. No encienda la luz. Por favor, no encienda la luz. —

Susurró una voz apenas audible de muchacha— No encienda la luz, por favor. —Insistió.

Y él obedeció sorprendido por lo inexplicable de aquella situación.

Se encontraba desnudo, "en bolas", como solía decirle a su mujer, y se pasó la sábana entre las piernas cubriéndose el sexo. En aquella espesa oscuridad, la cálida voz tenía mucho de familiar; pero era imposible ubicarla pues era un susurro apenas audible.

— No diga nada. Por favor, no diga nada. —Y era ahora otra voz igualmente familiar, e igualmente indescifrable, la que murmuraba.

Le cupo en suerte una tutoría de tercero atestada de alumnos repetidores y con pocas ganas de trabajar. Las muchachas triplicaban a los chicos y como éstos gustaban más de los billares que de las clases, podía decirse que aquél era un curso casi exclusivo de mujeres.

Cada evaluación era una lucha: los demás profesores: que si eran unas vagas, que si no tenían vergüenza y él defendiéndolas, tratando de arrebatar unas notas más decentes para su curso, usando como único argumento la edad del alumnado: “Son mayores de edad...” Se sentaron en la cama. Notaba las dos respiraciones. Una de aquellas muchachas olía fuertemente a tabaco. Permaneció quieto, expectante. Una mano le acarició la mejilla y unos labios frescos bajaron desde su frente, besando sus ojos, hasta su boca. Sintió el caracoleo de una lengua lozana y una mano que se posaba sobre su pene ya enhiesto.

Volvió a tomar otro sorbo de pacharán, un buche redondo de fresco fuego que clavo mil agujas en su paladar. Sus ojos se clavaban en uno y en otro rostro buscando un nosequé. Pasóse el vaso por la frente y el contacto con el helado vidrio le resultó placentero. Leía los nombres que figuraban al pie de la fotografía. Conocía de memoria los veintiséis nombres: "Abellán Iniesta Mª Dulce; Barrios, Barrios, Lucía; Barrios Lacárcel, José Luis..."

Todos, o mejor dicho todas, estaban de acuerdo: no les interesaba el viaje a Italia. Algunas habían hecho más de un "viaje de estudios" y sus padres no estaban dispuestos a pagarles una nueva excursión; aunque aquello era diferente. La semana de la nieve eran tres días pero cogiendo el fin de semana serían cinco. Podían salir sábado por la mañana y regresar el miércoles al mediodía. Lo invitaron más por simpatía y reconocimiento que por necesidad y él que jamas había tenido un no para nadie, aceptó. La Asociación de Padres aportó treinta mil pesetas al viaje y todo lo organizaron ellos y TRAVELMUR. Él no tenía de que preocuparse; por otra parte, casi todos eran mayores de edad si salían o entraban no se iba a inquietar.

A horcajadas, la muchacha que estaba a los pies de la cama se introdujo poco a poco aquel vástago que amenazaba con estallar. Era un coñito apretado y cálido y él tuvo que dar un golpe de cadera para alojarse del todo. Ella emitió un leve quejido, pero siguió con su cabalgada lenta y larga. Bajando y subiendo hasta dejar solamente el glande en su interior. En dos ocasiones se desacoplaron pero ella, tomando la verga con presteza, volvió a alojarla en aquel tierno nido. El silencio era total, apenas roto por el rítmico respirar y un voluptuoso y breve chapoteo. La otra muchacha se derramaba sobre su boca y le friccionaba el pecho haciendo círculos grandes y jugando con el vello de su torso...

A Esteban Ruiz, María Elvira le vino la regla y tuvieron que parar en Puerto Lumbreras porque nadie había traído compresas y García Zayas, "Luismi" vomitó a pesar de sus diecinueve años. Por lo demás el viaje fue muy agradable: se cantaron las canciones de siempre, y otras que él simuló no oír, y llegaron a Granada a las dos de la tarde. En el

"Hotel don Julián", "a un paso del centro histórico" —menos mal que disponían del microbús—, coincidieron en el comedor con otra excursión más numerosa de gente de Castellón. Todo el mundo protestó por la comida y el reparto de habitaciones fue un desbarajuste. Finalmente se aclararon, además, como dijo Fuertes Vélez, María Encarna. "Para lo que vamos a dormir..." Y él: "Tarde libre por Granada. La cena es a las nueve y mañana salimos para La Alhambra a las nueve y media"

El plan era bueno pues en sábado y domingo no habría quien subiera a Sierra Nevada. Era mejor dedicar a la nieve el lunes y el martes.

Y era tan bueno el plan, que todas las excursiones pensaron lo mismo, por lo que hubieron de soportar un aluvión de gente tanto en la Alhambra como al día siguiente en la nieve.

Sonreía como un bobo. "A Esteban Ruiz, María Elvira le vino la regla..." —observó— y se sintió triste sin saber por qué. María Elvira era una muchacha tremendamente atractiva, una locura de mujer con cara de niña. Ahora trabajaba en Gráficas de Levante. Movió el vaso imprimiéndole un movimiento circular y los cubitos de hielos giraron con un tintineo alegre. ¡A la salud de María Elvira! Excelente administrativa.

Y tomó un largo trago que acabó el vaso. Nunca había reparado en la menstruación de María Elvira. Puso su dedo índice sobre el rostro de la muchacha en una tierna caricia, llevándose una porción de polvo que tenía el cristal de la fotografía. Al advertirlo, sacó su pañuelo del bolsillo y limpió la brillante lámina. María Elvira quedaba libre de culpas.

Escanció un poco más de pacharán. Él sólo bebía el día de su cumpleaños.

—Me voy a correr —Dijo y se sorprendió al oírse.

La muchacha le puso un dedo en la boca para que se callara y descabalgó rápidamente, tomó la base del pene formando un anillo con sus dedos pulgar e índice y, cerrando con fuerza, detuvo la eyaculación que pugnaba por abrirse paso. La sabiduría de aquella muchacha en técnica sexual lo impresionó. Vino a la cabecera con su compañera y se volcó en besos. Estaban dispuestas a hacerlo gozar. Pasados apenas dos minutos, la otra muchacha comenzó a succionarle la verga y tuvo unas arcadas; después se subió de la misma guisa que lo hiciera su compañera.

Era menos estrecha y aquel coñete parecía echar lumbre. Se inclinó sobre él y sus tetas le rozaron la cara. Llevó sus manos a los pechos de la muchacha; los amasó; jugó con los pezones pellizcándolos brevemente; se incorporó un poco y dio blandos mordiscos a aquellas tetas rotundas. Ella comenzó a moverse con un ritmo más rápido.

La visita a la Alhambra fue bastante agradable. No sabía a qué hora se habían acostado pero todos estaban muy relajados y tranquilos.

Mayoritariamente vestían vaqueros y camisetas en contraste con la tarde anterior en la que se "arreglaron". Hicieron muchas fotos y comieron en una hamburguesería, a pesar de tener la comida pagada en el hotel.

Tenían la tarde libre. Hubo quienes querían volver al hotel y quienes preferían ir al cine o callejear. Tenían entera libertad para hacer lo que quisieran. Él marchó dando un largo paseo hasta el hotel. Lo acompañaron dos de las muchachas y "Luismi". Echaron unas partidas al billar americano: "hombres contra mujeres" y a eso de las siete se subió a la habitación, donde se dio un baño con agua muy caliente.



—Yo no me iba con ese curso ni a comprar pipas. Son una caterva de latosas. Tú haz lo que quieras. Además ¿en días no lectivos? No, hombre, no. Que las lleven sus papás. —Concluyó Rufino, profesor de cálculo y enemigo acérrimo de Tercero G.

— Ese curso lo tuve yo el año pasado y no te puedes imaginar el año que me dieron. Y eso que yo empecé como tú para ver si conseguía algo.

Pero nada. Y si esperas que te lo agradezcan... ¡Vas listo!

— A mí me lo han pedido..., además, son mi tutoría y, la verdad, a mí no me importa.

— ¡Bueno! Que no te tengas que arrepentir.

La verdad es que Rufino era un cascarrabias. Tumbó la cabeza hacia atrás y pensó en las reuniones en la cafetería del instituto. Rufino siempre estaba protestando por todo y cuando no, se dedicaba a criticar a la dirección del centro. Al parecer no le sentó bien la separación. Lola siempre decía de él que era un "amargao" y que tenía "mu mala follá". Si Lola se hubiera ido al viaje, las cosas no habrían ocurrido como ocurrieron. De eso estaba seguro, pero en el último momento se rajó. El siguiente sorbo de pacharán le supo más suave. Apenas quedaban vestigios del hielo y el licor parecía más claro. De la cocina vino un grito:

—¿Quieres café?

—Ahora voy...

También él los invitó a café y helados, para eso era su cumpleaños y le cantaron "Cumpleaños feliz" y detrás de cada sonrisa descubrió un mohín de complicidad. Entonces no notó nada de extraño, pero ahora reviviendo la escena le daba la impresión de hallarse ante un

"fuenteovejuna", ante una extraordinaria conspiración, y lo que más le intrigaba era, que de ser así, cómo se había designado a las ejecutoras y quiénes eran tales ejecutoras.

El rítmico ir y venir de la muchacha lo llevó al borde de un placentero abismo.

—Me voy a correr. —Dijo para advertir a la muchacha y ésta, en vez de detenerse, aceleró la cabalgada, haciéndolo derramarse en su interior de manera brutal, hasta el punto que él tuvo que rogarle que parara porque no podía más.

Quedó derrengado, deshecho, roto. La puerta se abrió un instante, lo supo porque advirtió un poco de claridad, y las dos muchachas abandonaron la habitación cuchicheando.

Al rato se incorporó. Estaba ya recuperado. Dio la luz de la mesilla y vio que eran las tres de la mañana. Cómo habían entrado allí aquellas muchachas y quiénes eran era algo que no le preocupaba entonces. Se levantó a orinar. Le costó mucho pues todavía mantenía una semierección molesta. Observó que el vello de su pubis estaba empapado. Llevó los dedos al pelo y humedecidos los olió. Era un aroma encantador de hembra joven. Nunca pensó que tales cosas pudieran ocurrir. Se acostó y durmió plácidamente hasta las nueve que sonó el teléfono.

—Son las nueve. —Dijo el recepcionista.

Comenzó a recoger su equipaje. Seguro que le faltarían bolsas: la ropa sucia en la bolsa azul de tela, las zapatillas de deporte, rotas del día anterior, a la papelera. Siempre tenía problemas a la hora de hacer el equipaje.

Cuando fue a salir vio en la puerta de la habitación una botella de pacharán, aquella botella de pacharán que, ahora mediada, se encontraba sobre la mesa del despacho, con un cartel en anónimas mayúsculas: FELIZ CUMPLEAÑOS. Era su regalo de cumpleaños o, mejor dicho, el complemento de su regalo de cumpleaños.

Abrió el armario y guardó el pacharán. "Hasta el año que viene", pensó y al salir del despacho echó una última mirada a la fotografía.

Aquellos rostros juveniles parecían sonreír de manera enigmática. Él también sonreía.




DOLORES, LA CARITATIVA



La parroquia de Vistalegre siempre había tenido curas combativos, más próximos a Comisiones Obreras que al Vaticano, mal que le pesara al Obispado, y don Lucas no iba a ser menos. Desde siempre se había ocupado de los desheredados a costa de descuidar lo más huero de su sagrado ministerio. Era un trabajo que colmaba todas sus aspiraciones y que le hacía olvidarse de su corte de beatas. Así que no es de extrañar que por la parroquia aparecieran individuos que contrastaban visiblemente con las parroquianas habituales. Y aquellos contrastes dieron lugar a alguna que otra disputa.

Encabezando una devota comisión, Dolores Cerezuela, esposa de médico y madre de tres hijos, mujer de buen ver a pesar de sus cuarenta y tantos años, cuyos pecados siempre eran de pensamiento, se encaró con nuestro curita:

—Don Lucas, venimos a hablar con usted antes de ir a otro sitio —y dejó caer lo de otro sitio con un extraño retintín— porque las cosas han llegado hasta donde podían llegar.

—Tomen asiento. Ustedes dirán. —Respondió don Lucas arrellanándose en el sillón de su despacho parroquial.

—Pasamos —volvió a la carga Dolores— porque usted no preste todo el interés que debe a la parroquia, porque apenas se cumpla con la misa y otras cosas más; pero de ahí a que la parroquia se haya convertido en una babilonia de gitanos, drogadictos y delincuentes, nos parece demasiado.

Que no puede venir una tranquila, con todos esos pedigüeños y con esas pintas.

— Un momento, —Dijo abandonando su postura para inclinarse con los codos apoyados en la mesa —que yo sepa ninguna de esas personas ha importunado a nadie jamás. Vienen a mí en busca de ayuda y hago lo que puedo, que no es mucho, por ellos. Además, pedigüeños hay en todas partes, por desgracia, que yo no los traigo y ustedes son libres de hacerles una caridad o no.

— Pero la mayoría de ellos lo quiere para vino y drogas. —Intervino doña Leonor.

—No creo que con lo que recogen tengan para tanto; pero yo les prometo que hablaré con ellos y ustedes no deben darles dinero. Díganles que lo he dicho yo.



En éstas anduvieron buena parte de la mañana hasta que don Lucas vio que tenía a la grey medianamente controlada y dijo que se tenía que marchar.

—A propósito, Dolores, quería ver si su marido podía visitar a un muchacho que tiene una herida que no le cierra.

— Por supuesto don Lucas. Esta tarde a las cinco y media. Dígame su nombre para apuntarlo en el libro de visita. Ya sabe usted que mi marido siempre está dispuesto a echar una mano a los menesterosos (Dolores pasaba consulta con su marido, así se ahorraban pagar a una enfermera).

—No sé como se llama, ni creo que tenga importancia su nombre.

Dirá que va de mi parte. —Y así quedaron.

A las cinco de la tarde llegaba Rachid a la puerta de la consulta del doctor Garrido. Llegó cojeando y se sentó en el rellano de la escalera, hecho este que incomodó a Dolores cuando abrió la consulta.

—Me envía don Lucas. —Dijo en un castellano dulce y difícil.

Dolores nunca había visto un negro tan negro y el marco del hueco de la escalera parecía agigantar su figura. Debía tener veintitantos años y tenía los ojos tristes de noche, de patera, de perro apaleado. No había nadie más esperando, así que lo hizo pasar enseguida.

El doctor Garrido miró al muchacho por encima de las gafas y le indicó que se sentara. Sacó una ficha y le preguntó por el nombre:

—No papeles. —Contestó el joven con un español difícil y entrecortado por el miedo.

El galeno le explicó que aquello era particular y que lo que él apuntara allí no tendría ninguna trascendencia. Se lió al no saber escribir el nombre y lo rebautizó con Ricardo.

—A ver, Ricardo, donde está esa herida.

Y el muchacho señaló la parte interior de su muslo derecho.

Siguiendo las indicaciones del doctor Garrido se bajó los pantalones y quedó en calzoncillos. Presentaba una fea herida (producida por una astilla cuando saltó una valla huyendo de la Guardia Civil) que supuraba pus y debía ser desinfectada.

—Quítese los pantalones del todo y tiéndase en la camilla. Dolores —

Llamó a su mujer —entra por favor.

Lo que menos podía imaginarse Dolores era que se iba a encontrar al negro, después sería Ricardo, tendido en la camilla, que le faltaba camilla, y en paños menores. Ella, cuyos pecados siempre eran de pensamiento, no podía apartar su vista de aquellos calzoncillos ¿Sería verdad que los negros...? ¡Bueno! Eso que decían. Por lo que ella adivinaba, el dicho tenía poco de fábula.

Para limpiar la herida, su marido le dijo que pusiera una palangana pequeña entre los muslos del joven. Vertió abundante agua oxigenada que arrastrando impurezas fue al recipiente. Secó posteriormente la herida y le puso un apósito. Durante todo este tiempo, un segundo para ella, no pudo apartar la vista del paquete del muchacho y se sintió incómoda cuando su marido le ordenó vendar la cura. En su turbación rozó los testículos del muchacho con el dorso de la mano y un escalofrío le recorrió la espalda. Miró al muchacho que sonreía inocentemente.

—Vuelve el viernes para cambiarte el apósito y tómate una pastilla de éstas cada ocho horas.

Dolores acompañó al muchacho que inclinando la cabeza no cesaba de decir "muchas gracias, señora, muchas gracias". El resto de la tarde no pudo pensar en otra cosa que no fuera el muchacho aquel y esperaba con ansias la llegada del viernes.

—Podía haber avisado usted que era un negro. Que por poco me muero del susto. —Recriminó con fingimiento al sacerdote.

Y el cura le explicó que el muchacho estaba en el país de manera ilegal, que malvivía con otros compañeros en un piso, que algunos se dedicaban a vender chucherías y que necesitaban toda la ayuda que se les pudiera prestar. También se enteró Dolores que muchos de aquellos chicos eran de "familias bien" y que tenían estudios; pero habían tenido que abandonar sus países por causas políticas. Hecho este que la confortaba de gran manera y que la movía a compasión.

Dolores, pareció concienciarse del problema de la migración de los pobres, los desheredados, como decía el curita y salió del despacho resuelta a hacer algo por aquellas pobres gentes. Al día siguiente, comulgó sin confesar ciertos pecadillos, de pensamiento, por supuesto, que había cometido la noche anterior mientras fantaseaba antes de dormirse.

El viernes a las cinco y cuarto estaba Ricardo, antes Rashid, en la consulta del doctor Garrido, pero tuvo que esperar hasta las siete para entrar porque había clientes de pago.

—¿Te has tomado las pastillas? Bájate los pantalones que veamos cómo va eso.

Y Dolores se coló en la consulta sin que su marido la llamase, además como no quedaba nadie...



Cuando el muchacho se bajó el pantalón del chandal que llevaba, los ojos de Dolores se desorbitaron. El "bulto" era mayor de lo que ella recordaba. Asistió a la cura, la herida estaba bastante mejor, y se hizo cargo del vendaje otra vez, y cuando nuevamente rozó el "paquete" del muchacho lo miró y él le devolvió una sonrisa ya no tan inocente como la del día anterior. Dolores se trastornó visiblemente. Aquella noche en la cama volvería a pecar de pensamiento.

—Sigue con las pastillas y vuelves el lunes que ya te quitaremos el apósito. —Dijo el doctor Garrido mientras limpiaba con alcohol el instrumental.

Aquella noche Dolores violó literalmente a su marido. Se corrió como una burra mientras por su cabeza corrían inconfesables ideas de piel morena. Después, ya dormida, soñó que estaba prisionera de un grupo de salvajes que la violaban. Hacía años que no había tenido un sueño como aquél. Se levantó deshecha y caliente, caliente y húmeda.

¡Qué vergüenza! Parecía que se había orinado. Se sentía más joven, más dinámica, mas... ¡Bueno! Más eso.

El domingo cuando procedía a su lavado íntimo se masturbó como cuando era colegiala y lo más sorprendente es que no se avergonzó. Es más aquellas caricias (odiaba la palabra paja por vulgar) le habían sentado maravillosamente. ¿Sería capaz de confesar aquello a don Lucas?

Y por fin llegó el lunes. Dolores abrió la consulta a las cinco, media hora antes; pero si esperaba a alguien, allí no estaba. A las siete apareció el gigante moreno con una blanca sonrisa que hizo que Dolores se estremeciera. Esperó a que pasara una señora aquejada de varices y después pasó él.

—¡Bueno! Esto está muy bien. —Dijo el doctor al comprobar la herida—Ya no hace falta que vuelvas. Tú mismo te puedes curar dos o tres días y cuando esté seco lo dejas. Dolores, dale una caja de gasas estériles y un frasquito de "betadine". Dale también otro tarrito de ésos de antibióticos, que no deben quedarle. Y tú —dijo dirigiéndose a Ricardo— termina toda la medicina. Ya sabes: una cada ocho horas.

Dolores salió a despedirlo y el muchacho, “muchas gracias, señora”, “muchas gracias, señora”; y ella que de nada, que teníamos que ayudarnos los unos a los otros, y cuando se despidieron el muchacho le besó gentilmente la mano y ella notó una pizca de malicia en sus ojos cuando se cruzaron con los suyos un instante antes de desaparecer escaleras abajo.



— Pues, si la cosa es como usted dice, habrá que hacer algo. —

Afirmaba con aplomo Dolores.

— Cualquier ayuda es bienvenida: ropa, comida, dinero y, sobre todo, conseguirles un contrato de trabajo para que puedan legalizar su situación. —Dijo don Lucas a Dolores que, inexplicablemente, quería emprender una cruzada en pos de los marginados.

— Lo de los contratos de trabajo es un poco complicado, pero podemos hacer una cuestación entre las damas del grupo parroquial y ver que se puede recoger. — Decía con vehemencia Dolores mientras que don Lucas asentía, satisfecho por el cariz que estaban tomando los acontecimientos.

¿Sería posible que aquel grupo de beatas, encabezado por Dolores, que solamente pecaba de pensamiento, fuera capaz de interesarse por algo que no fueran sus historias domésticas pequeñas y mezquinas? La verdad es que Dolores estaba interesada, debió de sentir pena de Rachid cuando lo vio en la consulta, y cuando Dolores se interesaba por algo era muy capaz, como demostró cuando organizó y posteriormente encabezó el grupo de catequesis; aunque, a juicio de don Lucas, sus catequistas se habían pasado en sus exigencias y algunos padres se quejaban de toda la parafernalia que implicaba la comunión de sus pequeños. En el fondo eran unas fundamentalistas, pero a él le habían quitado muchos quebraderos de cabeza y, si ahora le ayudaban con aquellos desgraciados...

Después de una semana de infatigable labor, las mujeres de la congregación parroquial habían recogido ventiochomil pesetas, varias sacas de ropa (“don Lucas, está como nueva”) y un buen surtido de provisiones. Evidentemente no sabían que aquellos muchachos eran musulmanes.

—No comen nada de cerdo ni sus derivados, ni toman alcohol; pero no se preocupen porque también tenemos menesterosos que sí pueden hacerlo —Dijo don Lucas contemplando maravillado el lote que su feligresía había logrado reunir. —Son de religión musulmana.

Aquello no fue entendido del todo por las mujeres que no tenían muy claro socorrer a unos infieles, por lo que el santo varón hubo de explicarles que no existía ningún problema de competencias religiosas cuando se trataba de ayudar a los menesterosos. Que aquéllos no eran infieles sino infelices y que todos somos iguales a los ojos de Dios. (La frase la tomó de una canción del grupo "Viva la gente", que había actuado en Murcia con gran éxito). Dolores hizo causa común con el sacerdote y a punto estuvo de increpar a sus compañeras.

Había que llevar aquellos donativos a los jóvenes inmigrantes y para acompañar a don Lucas se ofrecieron, alguien tenía que hacerlo, Dolores (¡Válgame Dios! ¡Qué de ideas se agolpaban en su cabeza!) y doña Juana, una anciana viuda que había sido maestra. Acordaron que con el dinero abrirían una cuenta para cuando surgiera una emergencia o hiciera falta echar mano de él.

Unas camas deshechas, unos jergones, una pobre mesa camilla, suciedad, una camisa y unos calcetines arrugados en la media bañera, el lavabo con ropa a remojo y un retrete que goteaba, una cocina de pena y una estufa de butano visiblemente estropeada. Había por todas partes bolsas de plástico que contenían las cosas más diversas. No había sillas suficientes para los ocho jóvenes que compartían el piso.

La visión de la vivienda fue terrible, la explicación de Dolores apocalíptica y doña Juana asentía como un autómata: Había que limpiar el piso. Lo ideal era demolerlo, pero como eso no se podía hacer, había que limpiarlo, y que don Lucas les hiciera ver que debían intentar ser más limpios. Las veintiocho mil pesetas podrían servir para que contrataran a algunas mujeres que le lavaran la suciedad. Por supuesto, aquellos jóvenes debían abandonar el piso el día que se procediese a su limpieza.

— No olvidemos que son hombres, y hombres jóvenes. —Decía Dolores y al decirlo intentaba que no se le notara aquel extraño escalofrío que le recorría por la espina dorsal.

Fue difícil encontrar mujeres para hacer la tarea. Lo de limpiar un piso de negros era complicado de vender. Por fin encontraron a dos mujeres que harían el trabajo por veinte mil pesetas. Se les aseguró que estarían solas. Fueron avisados los muchachos que no tuvieron inconveniente en dejarse ayudar por sus benefactoras y que guardaron en los armarios empotrados las cosas que no querían perder.

A las diez de la mañana Dolores llegó con las dos mujeres. En el piso sólo estaba Ricardo —Rachid— que, tras ofrecerse a ayudarles y ser rechazado, se ausentó. Al marcharse, ya en la escalera, tomó las manos de Dolores y mirándola a los ojos le dio las gracias. A Dolores le temblaban las piernas.

Acabaron sobre las tres de la tarde y se fueron cerrando la puerta de golpe, con el resbalón. Durante la limpieza aquellas dos deslenguadas habían estando haciendo bromas sobre los negros y unos calzoncillos que encontraron y Dolores no se hizo eco porque ella era una señora a pesar de sentir cierto cosquilleo en aquel sitio.

— Como los chorros del oro ha quedado. Ahora todo depende de ellos. —Y pasaron a hablar de cómo se podían hacer cargo de las sesenta mil pesetas, “¡Dios! ¡Qué robo!”, que costaba el alquiler del piso.

Eran las ocho de la tarde y Dolores no sabía como había llegado allí. Había estado toda la tarde dando vueltas, pensando en el joven Ricardo, especulando con lúbricas ideas que la hicieron sentirse extraordinariamente mojada —"¡Señor!, ¡Qué vergüenza!"— Su dedo se apoyó un instante sobre el timbre de la puerta, temblaba visiblemente.

Abrió un muchacho muy alto, más alto que Ricardo, que no hablaba castellano y que al verla volvió la cabeza al interior del piso, llamó a alguien y salió Ricardo.

— Sólo pasaba para comprobar como van las cosas. Es posible que nos hagamos cargo de pagaros el piso y la semana que viene, habrá trabajo para cuatro recogiendo naranjas en la Alberca. He traído unos pasteles. —Y decía todo esto sin mirarlo a los ojos.

—Pase, por favor. —Dijo Ricardo— Pase. Sabía que usted vendría.

Y sin pensarlo entró. Cinco jóvenes estaban sentados en el suelo, sobre jergones, hablaban entre ellos en un idioma extraño; pero callaron cuando Dolores llegó al comedor. Una lamparilla lanzaba un cono de luz sobre un rincón de la mesa. Reconoció algunas de las ropas que vestían.

Todos los ojos estaban sobre ella que se sentía acariciada por las miradas de los seis jóvenes, se sentía desnuda y deseada. Eran seis muchachos muy jóvenes, como seis efebos de ébano. Notó un leve calorcillo que la envolvía y cuando sintió las manos de Ricardo sobre sus hombros, supo lo que iba a suceder pero no hizo nada para evitarlo. Lo deseaba.






LA SAUNA



Viniendo por la carretera de Orihuela, pasado el límite de las provincias de Alicante y Murcia, vemos una magnífica casa con pretensiones de mansión, en cuya puerta puede leerse “PALOMA y LUIS”. Si nos fijamos un poco podremos comprobar que los manises que conforman el nombre de Luis no son exactamente iguales a los que componen el nombre de Paloma. Hay una pequeña diferencia, pero lo suficiente como para ponernos sobre la pista de que unos y otros manises no pertenecen al mismo lote. No fueron comprados a la vez. Si nuestra labor inquisitorial llega a la parte trasera de la casa, al montón de escombro que se encuentra junto al camino, escarbando entre los cascotes hallaremos unos trozos de manises idénticos a los que aparecen dibujando el nombre de Paloma, pertenecientes al mismo lote, comprados a la vez. Si montamos el rompecabezas podemos leer “RAMON”.

Ramón y Paloma se hicieron novios muy jóvenes, cuando él hacía segundo de BUP y ella todavía estaba en el colegio haciendo octavo de EGB. Al principio, como muchachos que eran, su amor era eminentemente platónico; pero, poco a poco, se fueron abriendo paso los besos y las caricias, los tiernos achuchones, las cautas exploraciones hasta que llegó el día en el que Paloma se abrió como una rosa para recibir a Ramón que, inexperto y sobreexcitado, se corrió, más pronto de lo que él esperaba, a la puerta de la tierna gruta. La gratificante experiencia fue repetida aquella misma tarde y definitivamente Paloma dejó de ser doncella al tiempo que Ramón se sintió realizado como hombre.

Pasaron los años y la joven pareja fue fajándose más en las lides amatorias. Ramón no acabó los estudios y el padre de Paloma lo tomó para que le ayudara en su negocio de suministros hoteleros. Por su parte Paloma se hizo peluquera y trabajaba en la peluquería de su tía. Solían solazarse donde y cuando le venía en gana a Ramón puesto que Paloma, alma cándida, no gozaba del sexo como él y acudía a los encuentros amorosos si no con reparo, sí con cierta indiferencia.

La peluquería era fuente inagotable de chismes, maledicencias y picardías que Paloma oía y después compartía con Ramón. Ni que decir tiene que la mayor parte de los chismes que oía Paloma en la peluquería giraban en torno a asuntos eróticos, llevándose la palma el de las infidelidades. Algo que ella entendía por parte de los hombres; pero que le resultaba del todo incomprensible por parte de las mujeres. Teoría esta que era abonada con las reflexiones de Ramón que siempre trazaba una raya entre la sexualidad masculina y la femenina.

Como Paloma se hizo novia de Ramón muy joven y no tenía ninguna experiencia que no fuera con él y además Paloma era de natural un poco boba, ella no veía por sus ojos más que lo que le dictaba su Ramoncín, que progresivamente se iba haciendo un tiranuelo y no sólo en cuestiones sexuales, que se salía cuando Ramón lo disponía, se comía lo que a Ramón gustaba, se jodía como a Ramón le apetecía y se vivía exclusivamente con los cánones impuestos por el mentado Ramón. Mas ella era muy dichosa: tenía el ejemplo de su madre, que era una santa, y su vida de pareja era similar.

Con el tiempo, el carácter de Ramón se hizo un poco violento y hubo ocasión en la que le sopló alguna galleta, pero como él se arrepentía inmediatamente y la abrazaba y le pedía perdón, ella lo perdonaba, sin darse cuenta que él utilizaba la mano cada vez que tenía una contrariedad. Ella achacaba aquella actitud de Ramón a la compañía de Vicente, dueño de un bar al que solía acudir Ramón a tomar copas, por ser el tal Vicente individuo de poco fiar al decir de las clientas de la peluquería, para las que cualquier hombre separado era, sin lugar a dudas, un crápula y un malnacido. Y no le faltaban razones a Paloma porque la primera bofetada la recibió el día que le recriminó a Ramón por haberse ido con Vicente de “marcha” sin decirle nada.

Con el tiempo la monotonía fue abriéndose paso en las vidas de nuestra pareja: revolcones, salidas y algún que otro tortazo tenían ahora un sabor rancio de cosa pasada. Así que la cercanía de la boda vino a insuflar una brisa fresca en aquellas vidas. Paloma no cabía en sí de gozo y Ramón se ilusionó bastante con la edificación de lo que iba a ser su casa, su hogar familiar. Para ello el padre de Paloma dispuso un pequeño huertecillo que tenía fronterizo a la carretera Alicante—Murcia o Murcia—Alicante, que tanto da, y también se hizo cargo de la construcción en su totalidad porque Ramón tenía que llevar el sueldo a casa de sus padres donde era necesario por razones que no vienen al caso.

La pareja diseñó la vivienda poniendo en ella tantos detalles que el presupuesto asignado, en principio, por el padre de Paloma fue superado y hasta doblado. Todo fuera por la felicidad de su única hija. Hicieron una casa magnífica, con garaje, bodega, piscina y hasta pista de tenis, por no hablar de la grandeza, eso sí un poco garrula, de las piezas de la residencia. Tanta fiebre hervía en ellos que todas las tardes iban a ver el estado de las obras y todas las tardes se regalaban con un polvete de los de “aquí te pillo, aquí te mato”. Ora en el dormitorio ora en la cocina ora en el garaje. Cuando la casa estuvo terminada púsosele a Ramón en la cabeza el capricho de una sauna y para ello decidieron utilizar un vestidor que consideraron prescindible.

Si bien todos los profesionales que habían acudido allí: albañiles, carpinteros, fontaneros, pintores, etc., habían cumplido sus plazos con pequeñas demoras, por haber sido contratados por el padre de Paloma, hombre tremendamente serio y persuasivo, no ocurrió lo mismo con los encargados de construir la sauna, que eran personas recomendadas por Vicente, el del bar. Así que la construcción de la sauna se fue demorando.

Llegó la hora de elegir los muebles y la pareja marchó a Yecla y en esta villa hicieron acopio de los enseres que necesitaban para vestir su hogar. Poco a poco la casa iba ganando en confort y habitabilidad. Se colocaron las cortinas y hasta la antena de la televisión coronó el rojo tejado. Todo a falta de terminar la sauna.

Paloma se quejaba de esta anomalía a Ramón y, sorprendentemente, éste siempre encontraba justificación para los incumplidores ya porque viera razones para justificar las demoras ya porque no quería enfadarse con su amigo Vicente, que era quien los había recomendado: Total como las obras de la sauna eran solamente de carpintería y eso lo dejaban hecho en un solo día, utilizaba, como argumento.

Fijaron la fecha de la boda y Paloma no cabía de gozo. Soñaba con la ceremonia, con el banquete, con su majestuosa casa. Hacían bromas en la peluquería al respecto. Hicieron la lista de boda. Confeccionaron listas de invitados. En suma todo lo que se suele hacer en estos casos.

Paloma se puso seria con Ramón respecto a la sauna y éste, ilusionado con la proximidad de su enlace, tomó cartas en el asunto y le prometió que aquello se iba a solucionar rápidamente de una u otra manera. Paloma orgullosa y agradecida se le rindió en la habitación de los venideros niños puesto que habían decidido respetar el dormitorio de matrimonio hasta la boda. Posiblemente fue la primera vez que Paloma disfrutó del sexo de verdad. La resolución de Ramón, su atención, fueron un poderoso estímulo para ella que estaba hecha a otras actitudes por parte de su novio.

Dos días después Ramón le anunciaba que inexcusablemente vendrían los de la sauna aquella misma semana. Paloma se alegró con la noticia; por fin iba a llenar aquel espacio que le obligaba a decir a las visitas “Aquí irá la sauna”. Lujo que ninguna de sus tías hubiera llegado a imaginar y que Reme, su compañera de la “pelu”, consideraba como una exuberancia propia de nuevos ricos, sin duda espoleada por la envidia pues ni tenía casa ni novio ni nada.

Y llegó el día en que llamaron los de la sauna. Se presentaron por la mañana, a eso de las ocho, y Paloma hubo de acompañarlos a la vivienda y abrirles la puerta. Encomendándoles que fueran limpios, los dejó trabajando. Al llegar a la peluquería puso a todo el mundo en antecedentes y anduvieron bromeando toda la mañana, pero como en tales sitio no faltan las agoreras, hubo quien le dijo que cómo había dejado aquella gente sola, que le podían causar un estropicio y otras sugerencias por el estilo. Así que decidió pasarse por la casa en cuanto acabara de la peluquería, que por ser sábado estaba rebosante de clientas.

Cuando salió de la peluquería le pidió a su padre que la llevara a la vivienda para controlar a los operarios que estaban instalando la sauna.

Su padre tenía que ir al Siscar, por lo que decidió dejarla de paso y a su regreso la recogería o se quedaría con ella hasta que acabaran los obreros porque no le gustaba la idea de dejar a su hija sola con unos hombres; sin embargo, al llegar a la casa vieron que no estaba el coche de los de la sauna. Seguramente habrían ido a comer; sin embargo estaba la furgoneta de Ramón. El padre dejó a la hija en la cuneta y marchó para el Siscar y Paloma tomó la breve vereda que la llevaba a su casa. Pasó el dedo por el letrero que daba la bienvenida a las visitas; en él podía leerse: PALOMA Y RAMON.

La verdad es que era una suerte que Ramón estuviera en la casa, aprovecharía para decirle que tenía que avisar al fontanero para que les trajera lo del contrato de gas y también existía la posibilidad de echar un polvete rápido. Y con la idea de darle una sorpresa a Ramón, se internó en la casa. Y lo consiguió, le dio una gran sorpresa.

Ramón y Vicente se afanaban en homosexual contienda, ajenos a todo, sobre el que iba a ser lecho conyugal. Paloma dio un portazo y salió corriendo. Desde la ventana Ramón la vio parar un coche que iba por la carretera. Conducía un muchacho llamado Luis.




DESPEDIDA DE SOLTERA



Ana siempre fue una mosquita muerta. Sabía que se perdía lo mejor de la vida por no dar rienda suelta a sus deseos más íntimos e incluso cuando jodía con su novio se reprimía para no mostrarse cachonda en extremo, le daba vergüenza. Se solía correr con los ojos fuertemente cerrados y mordiéndose el labio inferior para no proferir gemido alguno, entre espasmos rítmicos, y, cuando acababan, no le gustaba comentar los avatares del polvo: lo consideraba vergonzante y se envolvía en una nube de tímida confusión.

—¿Cómo ha ido? —Le preguntaba entre jadeos Juanma, su novio, que acababa de verla deshacerse entre convulsiones apenas reprimidas.

—Bien. —Respondía Ana lacónica.

—Pero ¿te ha gustado?

—Claro.

—¡Coño! ¡qué sosa eres!

—Pues..., ya lo sabes.

Cuando Juanma le propuso que le hiciera la primera mamada, estuvo indecisa más de dos semanas, hasta que finalmente se plegó a los deseos de su novio, descubriendo en aquella actividad un raro placer que nunca llegó a admitir. Tanto la ensimismaba la práctica de la felación que, cuando su novio se corría, ella continuaba succionando y pajeando hasta que resultaba molesto para Juanma que, hipersensibilizado tras alcanzar el clímax, suplicaba el fin de la mamada. A las quejas de su amante siempre respondía con un hipócrita “lo hago por ti”.

Aunque le encantaba todo lo relacionado con el sexo, que a veces no tenía bastante con Juanma y recurría a los juegos solitarios, le resultaba tremendamente vergonzoso admitirlo. Por eso ahora estaba expectante ante la pregunta que le hacía Yolanda:

—No seas tonta. Ésta es una oportunidad única. Es tu noche.

¿Quieres follar con alguno de ellos?

La despedida de soltera la habían organizado entre todas las chicas del taller, pero era evidente que Yolanda llevaba la voz cantante. Era la más dispuesta y la más lanzada. Era su mejor amiga y, como le había prometido, en su despedida de soltera no faltó de nada.

El microbús fue a recogerlas a la plaza de la iglesia cuando apenas eran las nueve de la noche. Todas se habían vestido con sus mejores galas, incluso las cinco casadas del grupo, eran veintidós en total, iban maquilladas con primor, y en el ambiente se palpaba una alegría embriagadora que las hacía reír por cualquier cosa y proferir comentarios subidos de tono. Que el microbús lo condujera una mujer y no un hombre era un detalle importante que permitía a las jóvenes expresarse de forma más espontánea.

La sala había sido reservada para ellas y estaba decorada con globos que eran corazones rojos. La mesa, que tenía forma de “U”, se abría frente a un pequeño escenario y estaba dispuesta para el aperitivo con pequeños platillos que contenían almendras, aceitunas, langostinos y entremeses. Unas botellas de vino y unos botellines de cerveza aparecían simétricamente colocados y en la presidencia resaltaba con su presencia roja un inmenso ramo de claveles.

—Estamos aquí para celebrar que Ana va a dejar la soltería. —

Declamaba Yolanda —Cuando se separe, que se separará, nos volveremos a juntar; pero entonces pagará ella la cena. —Todas prorrumpieron en ruidosas risas. — Esta noche es su noche y la noche de todas; así que a divertirse tocan y si alguna tiene ganas de hacer la burra, queda disculpada esta noche.

La pequeña sala se llenó con el estruendo de las mozas que ya habían comenzado a consumir el aperitivo. La salida de los cuatro camareros, cuatro fornidos muchachos, todo gimnasio y dientes blancos, fue saludada con una estruendosa y cerrada ovación, así como por alguna que otra broma subida de tono.

—¿A que están para hacerles unos calzoncillos de saliva? —Preguntó a voz en grito Mari, a la que el hecho de estar casada no parecía cortarla en absoluto.

—Pues ya veréis a los del espectáculo —Apostilló Yolanda.

Una nueva salva de aplausos cayó sobre aquellos muchachos forjados en mil y una despedidas de soltera.

La cena, regada con buen vino, iba disponiendo el ánimo de aquellas chicas para el plato fuerte del espectáculo. Todo respiraba sensualidad, desde los platos que en ocasiones recordaban atributos varoniles por la disposición de las viandas hasta los propios camareros que, tocados con chaleco y pajarita aunque sin camisa para lucir mejor su anatomía, eran acariciados o besados impúdicamente cuando se acercaban a servir o retirar los platos. Al final de la cena, aquellas zagalas, animadas por el vino o por esa rara seguridad que da el grupo, se mostraban cada vez más atrevidas y sólo la ordinariez del postre (dos bolas de helado con un plátano, virutas de chocolate y un grosero trazo de leche condensada — Adivínese la disposición en el plato—) las ganaba en vulgaridad y atrevimiento. Después del postre se sirvió una horrible tarta, licores y cava para brindar por la novia. Quedaba la “barra libre”.

Sonaron unos acordes y las luces se atenuaron en el comedor mientras que en el escenario apareció un muchacho que comenzó a bailar vestido de guerrero antiguo. Durante la danza se fue desnudando entre palmas y gritos. Cuando sólo llevaba un minúsculo taparrabos, descendió del proscenio y se puso a contonearse con movimientos ondulantes delante de la novia que, visiblemente excitada, se ruborizó. Rosario, más atrevida, se levantó y se puso a bailar con él, llevando sus manos al paquete del muchacho mientras que las demás coreaban “Conán”,

“Conán,”, ”Conán”..., recordando una vieja película. Subieron los dos al escenario y el joven le desnudó la parte superior del cuerpo, besándole los pechos con deleite a continuación. Entre silbidos dieron fin a la actuación. Rosario fue muy celebrada y bajó sudorosa a ocupar su asiento. Los camareros sonreían complacidos.

El segundo actor era un muchacho de color, al que pronto bautizaron como Kunta—Kinte. Hacía un baile en el que simulaba una danza guerrera africana, ante un ídolo de cartón—piedra. Acabada la pieza, le pidieron que se quitara el breve slip que llevaba y al hacerlo mostró una brillante polla negra. Los gritos de júbilo hicieron estremecerse el comedor. Rosario y Mari, visiblemente borrachas, intentaron subir al escenario pero el muchacho ya se había retirado. Los camareros habían ido sentándose entre el mujerío que los obsequiaba de muy diversas y gratas formas.

Sin duda alguna, Yolanda sabía organizar estas cosas y, aunque la fiesta resultaba un poco cara, las chicas se estaban divirtiendo de lo lindo.

Ana se encontraba encantada. No recordaba haber disfrutado nunca de aquella manera; pero para algo aquella era su noche. La verdad era que se lo merecía, que ella siempre había sido muy buena para sus amigas.

Además, al día siguiente perdería su soltería.

—¿Lo estás pasando bien?

—¡Qué pregunta! ¡Claro! ¿No lo notas? —Respondió Ana con una sonrisa de inmensa felicidad.

—Ana, las chicas y yo hemos puesto mucha ilusión en esto. —Exponía Yolanda. —Si algo no te gusta, o si quieres cualquier cosa, pídemelo.

—Gracias, Yoli, pero todo está muy bien. Oye te has dado cuenta de que algunas...



—¡Ah! ¡Claro! Cuando contratamos la cena de despedida nos dijeron que esto era lo normal. Y que las mosquitas muertas suelen ser las más lanzadas. ¡Anda y que disfruten!

—El alcohol había abierto ya la puerta de la desvergüenza cuando salió el tercer hombre a actuar. Todo vestido de cuero negro y sobre una reluciente motocicleta comenzó una danza que tenía mucho de ejercicio gimnástico; fue desnudándose y finalmente quedó cubierto con un minúsculo calzoncillo de cuero negro también. Se acercó a Ana y de pie sobre la mesa le indicó la cremallera que cerraba el varonil paquete. Ana, trémula por la excitación y animada por sus amigas, tomó la anilla del cierre y bajó la cremallera que partió el calzoncillo en dos dejando en libertad un pene de sorprendente tamaño. Un grito general de admiración. Espoleada por los gritos “que lo bese”, “que lo bese”, “que lo bese”, Ana tomó aquel miembro en su mano visiblemente turbada y depositó un breve beso sobre la púrpura cabeza. Una nueva explosión de entusiasmo y un aplauso general. Maite, que había estado besándose con un camarero, desapareció de la mano de éste en dirección a los lavabos.

Para el número de cierre salieron los tres muchachos vestidos con esmoquin. Una música de ritmo frenético se dejó escuchar y el juego de luces de la sala creó un ambiente de discoteca. Los muchachos invitaron a las jóvenes a subir a bailar al escenario y éstas subieron en alegre y desenfadado tropel; también los camareros y dos muchachos más, seguramente de cocina, se unieron al baile general. Había muchachas que se habían desprendido de sus blusas y sus blancos senos se movían rítmicamente. Los muchachos, conocedores de su oficio, se confundían con las chicas en erótico tropel. Algunas chicas comenzaron a acariciarse entre sí sin recato. Al fin y al cabo eran amigas y el alcohol contribuía a barrer inhibiciones. Aún a la mesa, Yolanda y Ana hablaban contemplando a sus amigas:

—Yoli, ¿Te puedo decir una cosa? —Y la voz de Ana sonaba quebrada por el alcohol.

—Lo que quieras. Ya lo sabes.

—Estoy caliente. Estoy muy caliente.

—¡Toma y yo! Mira. —Y llevando la mano a su entrepierna, sacó los dedos húmedos y olorosos. ¿Quieres oler?

Las dos rieron la ocurrencia que las había transportado a su época de niñas, cuando juntas habían ido descubriendo tantas cosas. Cuando Yolanda le iba abriendo caminos por los que Ana transitaba gustosa y tímida.



—No seas tonta. Ésta es una oportunidad única. Es tu noche.

¿Quieres follar con alguno de ellos? Esta noche aquí se terminará follando. Míralas como están. ¿Quieres follar tú? ¿Quieres follarte a uno del espectáculo? ¿Verdad? —Preguntaba Yolanda con una pizca de divertida malicia. —Yo también quiero que me joda uno de esos tarzanes.

Ana callaba mordiéndose el labio inferior. Con la mirada perdida por la mesa, asintió con la cabeza. Sentía un inconfesable deseo de sentirse amada, jodida por alguien que no fuera Juanma, por uno de aquellos muchachos. Al día siguiente acabaría su soltería, pero aquella noche..., su cabeza continuaba asintiendo. Había cerrado los ojos para no encontrarse con los de Yolanda. La misma vergüenza que de niña sentía ante las propuestas de Yoli, la atenazaba ahora mientras asentía.

—No te preocupes. Eso también entra en la cena. Dime a quién quieres. Aquí tienen una suite inmensa para estos casos. No eres la única.

¿A quién quieres? No te preocupes que éstas no se enteran, de eso me encargo yo. ¿Quieres al de la moto? ¿Has visto que rabo tiene? ¿O quieres al negro? ¡Anda! Seguro que quieres follarte al negro.

Ana, sin mirar a su amiga, alzó los hombros indicando indiferencia y Yolanda se levantó. Habló unos instantes con el encargado, que sonriente asentía, y volvió donde estaba su amiga. La tomó por la mano y la condujo pasillo adelante dejando atrás los aseos. Llegaron a una amplia puerta que se abría a otro pasillo flanqueado de habitaciones. Oyeron voces y risas. Finalmente llegaron a una puerta en la que podía leerse

“Suite nupcial”. Entraron.

—Dime, Ana, ¿Quieres a alguno en especial?

—Me da igual. —Respondió la muchacha sin atreverse a mirar a su amiga y retorciéndose las manos crispadas.

—Quédate aquí. Yo eligiré por ti. Y disfruta mucho. Mañana serás una mujer casada; pero esta noche quiero que seas la más puta del mundo.

El corazón de Ana latía con violencia. Estaba avergonzada y excitada, confundida y expectante. Se sentó a los pies de la inmensa cama, notaba violentas palpitaciones en aquella zona tan íntima y se sentía tan húmeda que pensaba si se habría orinado con tantas risas. Se abrió la puerta y entraron los tres muchachos del espectáculo. Yoli le había mandado a los tres tíos a la vez. No dijo nada. Sólo cerró los ojos y se tendió boca arriba. “Conán” cerró la puerta con pasador.

Ante el altar todavía le temblaban las piernas recordando la aventura de la noche anterior. Pensó que quizás Juanma había tenido una experiencia igualmente gratificante en su despedida; pero después descartó tal pensamiento. En los primeros bancos laterales estaban sus amigas acompañadas de novios y maridos. También estaba Yolanda. En sus ojillos traviesos brillaba un punto de divertida malicia.

Ana vivió una apasionante luna de miel en la que Juanma la colmó de atenciones. Cuando regresaron, Ana volvió embarazada. El recuerdo de la despedida de soltera se difuminó en un largo y plácido embarazo en el que menudearon las atenciones de su marido, que se mostraba notablemente ilusionado.

El veinticuatro de Febrero les nació un hermoso niño negro, como Kunta—Kinte, recuerdo permanente de aquella despedida de soltera.




DON MANUEL, EL PICHABRAVA



A pesar de sus cincuentaitantos años, don Manuel, genio y figura, era un obsexo, es decir, estaba obsesionado por todo lo que implicara trato carnal. Facha de nascencia y de ejercicio, vilipendiaba a los homosexuales (¡¡maricones de mierda!!) y valoraba a las personas según su capacidad de seducir al sexo contrario. No había conversación en la que no hiciera gala de sus hazañas eróticas que, de ser como él contaba, bien pudieran colocarlo en el olimpo de la lascivia junto a faunos y sátiros. Señorito de casino, hallaba, en el elegante recinto pueblerino, auditorio para sus proezas entre carambolas, camareros y amigos que lo tomaban a chufla. Rara era la vez que, al ver pasar a mujer de buen ver, no exclamara “a esa me la he follado yo” y cuando los demás se interesaban, él ponía un enigmático “si yo os contara”, que despertaba las sonrisas cómplices de sus oyentes; cuando no, venía con aquello de “a esa le echaba yo tres sin sacarla” y el coro rompía en risas.

La verdad es que don Manuel joder, lo que se dice joder de verdad, no jodía nada, y todo el mundo lo sabía; pero intentarlo, lo intentaba y para ello no tenía reparos en marchar “de safari”, como él decía, en pos de cualquier mujer, cada vez de más edad, en la que detectara posibilidad de ayuntamiento carnal y que, casi siempre, terminaba en invitación a cenar y “adiós muy buenas”. Eso sí, se garantizaba el ser visto y lo que contaba posteriormente distaba mucho de lo acaecido de verdad. A menudo solía compartir sus aventuras con César, el de los muertos, que era tal como él; pero era más prudente por tener hijos mayores.

La mujer de don Manuel, que era una santa, fingía enojarse cuando él volvía la cabeza para mirar a una jovencita y lo llamaba “viejo verde”, más por cumplimiento que por creer que su marido fuera capaz de ningún exceso carnal. Y aquel juego encantaba a don Manuel porque se sentía más reforzado como macho al despertar la queja ficticia de su esposa.

Durante el verano, la afluencia de veraneantes ampliaba las posibilidades cinegéticas de don Manuel que, descuidando su negocio de pinturas, tendía sus redes por las terrazas del casino salinero y colindantes, repartiendo miradas obscenas y directas a cuanta dama viera sola y plegando velas cuando aparecía acompañante varón, que su apostura de macho se eclipsaba ante la posibilidad de que le partieran la boca. Y hubo ocasión en que la llegada del esposo, el rápido cruce de palabras con su mujer y la mirada inquisitiva de éste hicieron que don Manuel se ausentara dignamente, como gallina, que no quería problemas, porque, en el fondo, don Manuel era un “cagao”.

Cuando estaba apostado con César, se sentía más seguro. Ambos tomaban “un nacional” (café helado con bola de mantecado), más por la petulancia facciosa y anacrónica del nombre que por gusto, mientras criticaban al gobierno socialista del ayuntamiento, a pesar de que ninguno tenía empachos a la hora de ir a lamerle el culo a la alcaldesa cada vez que necesitaban un favor.

Aquel verano del ochenta iba languideciendo en un agosto asfixiante y don Manuel tomó la costumbre de ir al bar de Josemaría después de dejar a su mujer en casa, a eso de las doce, para tomarse el último helado y refrescarse un poco antes de ir a dormir pasadas las dos de la mañana. Allí hablaba con unos y con otros o se dedicaba a ojear a las veraneantas. Y fue el treinta de agosto, Santa Rosa de Lima, que estando con su limón helado, vio sentarse a tres damas de buen ver, según su entendimiento, en una mesa vecina. No había nadie con quien hablar y don Manuel puso sobre ellas aquella mirada rapaz tan suya. Las mujeres repararon en él, cuchichearon y le devolvieron unas sonrisas cómplices que hicieron que nuestro héroe se sintiera tremendamente bien. Ordenó al camarero que invitara a aquellas señoras, despertando una mirada de admiración del muchacho, y como ellas aceptaran la invitación y siguieran con los cuchicheos y alguna que otra risa, don Manuel se trasladó a la mesa de aquellas mujeres que resultaron ser alemanas.

Afortunadamente una de ellas hablaba español, porque él de idiomas: nada; y entre gracias y bromas lo invitaron a acompañarlas al piso que tenían por “El Torrejón”, pasada la playa de “los locos”.

Don Manuel no cabía en sí de gozo y ya se deleitaba con una experiencia que, debidamente condimentada, sería la delicia del casino al día siguiente.

Llegaron a un apartamento amueblado con ese mal gusto que caracteriza a los apartamentos para alquiler. Le preguntaron qué quería tomar y él, original, pidió un cubalibre. Una de ellas, la que hablaba español, sirvió las bebidas entre risas e intercambiando frases ocurrentes en alemán con sus compañeras.

Lo peor de aquella historia es que no se la iba a creer nadie, pero estaba el camarero de Josemaría, y había más gente que podía dar fe de que había salido en un coche alemán con las tres extranjeras. ¿Y César?

¿Por qué no había bajado aquella noche? ¿Lo creería César, fiel compañero de tanta desventura?



Las alemanas pusieron música y comenzaron a bailar suelto con los vasos en la mano. Lo llamaron y él, a regañadientes, se levantó a bailar, pero agarrao. Tomó otro cubalibre más y un calorcillo agradable vino a despertarle el cipote que comenzó a brincarle en la pernera como cuando era joven y con aquella erección inesperada, seguro de sí mismo, y al borde del tercer cubalibre, tomó de la cintura a la alemana que hablaba español y la besó en la boca, encontrándose con una lengua ágil y nerviosa que lo sorprendió. La apretó contra sí para hacerle notar su hombría y ella, poniendo cara de asombro, llamó la atención de sus amigas que divertidas palmotearon y rieron a la vez que se abalanzaban sobre él.

Desnudo sobre la cama veía hacer a aquellas diablesas que se afanaban sobre su verga y reparó, sólo un instante, sobre la rotundidad de su polla. Pensó en el casino y en el confesionario, porque aquello debía confesárselo con aquel curita rojillo: “Padre, me acuso de haber cometido adulterio”, o mejor aun, porque el idiota aquel era capaz de no preguntarle: “Me acuso de haber fornicado con tres alemanas a la vez. Yo no quería pero me vi arrastrado por ellas y claro...” Igual no lo creía y no era de extrañar ya que él mismo tenía serias dudas sobre lo que estaba pasando.

Llovían sobre él besos y caricias, y las teutonas establecieron una estudiada ronda, una especie de correturnos que las llevaba a cabalgar una tras otra mientras que las dos que no estaban ensartadas se acariciaban de manera impúdica. Le parecía estar soñando y lo mejor de aquel sueño era que su pene se mantenía enhiesto, desafiante y colmando a aquellas damas. Sentía un inmenso placer y aunque se sentía al borde de un orgasmo continuo, éste no se producía. Sobre las cinco y pico de la mañana, la alemana que hablaba español le pidió que se vistiera y que se fuera, las otras dos estaban dormidas y satisfechas, mas don Manuel protestó porque, inexplicablemente, tras más tres horas de ardiente joder no había conseguido la ansiada “corrida”. Sus reparos no fueron atendidos y, con sonrisas y piropos, fue despedido.

El sol lo sorprendió por el paseo de las palmeras, cansado y extrañamente empalmado. “¿Cómo era que aquello no se había bajado todavía?” se preguntó a la vez que reparaba en un terrible dolor que empezaba a dejarse sentir en los cojones. Llegó a su casa y se acostó. Su mujer se revolvió inquieta. Boca arriba sentía la suave presión de la sábana sobre su pene aún desafiante. Comenzó a repasar lo acaecido aquella noche pero el sueño lo venció.



¡Virgen Santísima!, dijo Carmencita entre sorprendida y devota, cuando fue a despertar al señorito y lo vio marcando bajo las sábanas unas hechuras varoniles que ella ignoraba a pesar de estar ocho años lavándole los calzoncillos. Después le dijo que ya eran las diez y que se levantara, y sus ojos iban de aquí para allá queriendo evitar mirar

“aquello”, por lo que don Manuel, orgulloso, la retuvo dándole más órdenes sobre el desayuno de las que eran necesarias y forzando a la pobre chacha en un acto de puro exhibicionismo.

Cuando se levantó, inició el ritual del aseo. Sentía una extraña molestia en los huevos y no pudo orinar porque la insólita erección se lo impedía; pero no le concedió importancia y salió a desayunar en pijama para ver el efecto que causaba en Carmencita; por desgracia, Carmencita había salido y sólo consiguió un reproche por parte de su mujer que le llamó cochino y le dijo que no saliera así a desayunar.

Sobre las once de la mañana, acomodando el paquete que se resistía a ser contenido por los calzoncillos, cayó del burro: aquello no era normal. Y comenzó a preocuparse. El dolor de huevos era más que notable; pero no quiso decir nada a su mujer que siempre fue su enfermera de primeros auxilios. Tomó hielo del frigorífico y, envuelto en un trapo, se lo puso en los genitales que poco a poco, fueron normalizándose y mitigándose el dolor.

Aquella mañana no encontró a nadie en el casino por lo que, rompiendo con su costumbre, fue a tomar café a casa de Josemaría, al escenario de la más increíble de sus conquistas; pero tampoco encontró público para explayarse con su aventura, ni siquiera estaba el joven camarero que lo atendió la noche anterior. Se dio una larga caminata hasta la playa de “el Cura” y comenzó a solazarse viéndole los pechos a las muchachas que tomaban el sol cuando, de pronto y sin aviso, le volvió aquella terrible erección acompañada de un dolor agudo que imaginó como unos alicates oprimiéndole los testículos. El camino de vuelta fue un auténtico “viacrucis”, pues cada paso suponía una agonía seca e interminable y cuando, por fin, llegó a casa pidió a su mujer que llamara a Manolo, su tocayo el médico, pero Manolo no estaba y, como era domingo, no fue posible encontrar otro médico. Así que se pasó la tarde entre hielos y malhumorado, y cuando la noche se posó pesada y calurosa, confesó a su esposa su mal, aunque no la génesis de éste.

Manolo, el médico, no salía de su asombro. El orgulloso miembro, que amenazaba con estallar, se pegaba obstinado al vientre de su dueño en una verticalidad endiabladamente dura y rotunda. Le preguntó que qué había tomado y cuando don Manuel le contestó que unos cubalibres, le pidió, entre risas, la marca de la ginebra. Hecho este que molestó visiblemente al enfermo. Explicada la aventura, el galeno concluyó que los cubalibres eran portadores de alguna pócima que las supuestas germanas, y dijo lo de “supuestas” con muy mala leche, habían vertido para su provecho y escarnio de don Manuel. Le dijo que siguiera con las curas de hielo y le recetó Nolotil, cápsulas, para el dolor y Voltarén, supositorios antinflamatorios que, de puro macho, se negó a administrarse.

Don Manuel estuvo cuatro días en casa aquejado de súbitas y dolorosas erecciones, sin salir a ninguna parte y sin humor para nada: ni siquiera le atraía dejarse ver por Carmencita. El viernes se levantó sin sobresaltos. Todo parecía ir normal. Su minga menguada dormía sosegada y recogida, que ni la cabecita asomaba. Así que se dejó caer por el casino. Tomó su café, compró el abecé y, tranquilamente, fue a la plaza a ver el pescado. Cuando pasó por Josemaría, el camarero aquel le preguntó, medio en broma, que cómo había ido el safari del sábado y don Manuel, por primera vez en su vida, no tuvo ganas de hablar de jodiendas.

Ayer lo vi en el casino sentado ante una mesa del salón grande, contemplando cansado las volutas de vapor que un café desprendía.

Genio y figura, don Manuel controlaba la entrada achispando los ojillos cuando pasaba una muchacha.




“EL CONSOLADOR”



Los primeros años de separación fueron un suplicio para Mariajesús. Lo que más le jodía era que el cabrón de su marido no sólo no le pasaba la pensión, a ella y a Menchu, sino que, encima, contaba con las simpatías de su propia familia. "Mientras no estéis legalmente separados, sigue siendo nuestro hijo", le había llegado a decir su padre, que siempre había visto en Luis el hijo que no tuvo: brillante, atento, triunfador. Y aquellas cosas la llevaron a alejarse más y más de sus padres, quedando como único vestigio familiar la cena de Nochebuena y alguna que otra visita por enfermedad.

La experiencia con Luis fue tan traumatizante que no quiso intentarlo de nuevo ni que su hija pasara otra vez por el calvario de los gritos, las peleas y la ruptura violenta. A menudo recurría a la masturbación y encontraba en esta actividad una fuente inagotable de placer así como un relajante bálsamo que le ayudaba a pasar sus días largos y solitarios. Conforme Menchu fue creciendo, se fueron creando más espacios muertos en la vida de Mariajesús, pues la niña, ya una mujercita que frisaba los veinte años, había ido conquistando parcelas de independencia cada vez mayores. A los "déjame dormir esta noche en casa de Loli" siguieron los "Vamos a pasar unos días en casa de Tere" y Mariajesús, cuarentitrés años muy bien llevados, empezó también a hacer planes. La masturbación se fue transformando en un refugio amigo y placentero, nunca jodió con otro hombre que no fuera Luis, y esta afición se hizo más refinada, buscando otros alicientes más allá de sus sabios dedos.

Sus visitas al supermercado terminaban, de manera irremediable, en la sección de frutas y verduras. Recorría los expositores pausadamente; se detenía delante de las zanahorias brillantes y voluptuosas; hacía una primera selección con la vista, después, con el tacto, realizaba la elección definitiva.

Un día sorprendió a su hija troceando una zanahoria para la ensalada; se ruborizó en extremo pensando de donde había podido sacar aquella pieza y le preguntó a Menchu si había lavado bien la verdura, que en verano convenía echarle unas gotas de lejía. Para su sorpresa, Menchu contestó que sí, que lo había lavado todo menos la zanahoria que la había encontrado en el fregadero, y muy limpia, por lo que dedujo que estaba lavada. No era de extrañar, ella misma había limpiado la zanahoria después de usarla y quedó tan brillante y limpia que a nadie se le hubiera ocurrido pensar que no estaba lavada. Lo único que se le ocurrió fue comerse de la ensalada toda la zanahoria, y lo hizo, evitando que su hija comiera.

Aquella experiencia le resultó bastante perturbadora y se propuso no volver a utilizar nada que la pudiera llevar a una situación semejante.

Con todo estaba tan hecha al juego que, sin proponérselo, siempre terminaba en la sección de frutas y verduras contemplando lenta, con deleite, los impúdicos expositores. Una chispa brilló en algún rincón de su cabeza y se reflejó en sus ojitos picaruelos: un pepino siempre debía ser pelado; no existía el riesgo de encontrarlo en una ensalada. Suponía un salto cuantitativo, pues el más pequeño de los pepinos era tan grande como la más grande de las zanahorias; pero no se amedrentó y llevó un pepino mediano para mitigar un "este fin de semana me voy a la Manga con Ester y sus padres". Cada vez agradecía más estas pequeñas ausencias de Menchu.

La experiencia fue memorable. El pepino, debidamente lavado, se abrió paso sin dificultad y Mariajesús se sintió rebosante por primera vez en su vida. No necesitaba moverse ni mover a su verde amante para deshacerse en una cascada de orgasmos que la dejaron rota, exhausta, extenuada, con un temblor que le impedía levantarse de la cama para ir al baño a asearse. No estaba segura de que sus piernas fueran capaces de trasladarla con seguridad. Se acordó de Luis, su "ex". El muy gilipollas siempre le dijo, y ella así lo admitió, que el tamaño no importaba. ¡Vaya!

¡Vaya si tenía importancia!

Un nuevo mundo se abrió para Mariajesús. Bendecía a los invernaderos que hacían posible el milagro de que hubiera verduras variadas durante todo el año: pepinos, calabacines, alpicoces, berenjenas... Así que Mariajesús se fue haciendo más osada. Experimentó con todo lo que la verdulería le ofrecía y también la sección de charcutería vino a completar su rica panoplia. Era una bendición que a Menchu no le gustara el embutido, o al menos así lo entendía Mariajesús.

Un día ocurrió otro incidente y fue que Menchu encontró, guiada por el diablo, dos pepinos semipodridos y casi deshechos dentro de una bolsa de plástico —¡qué asco!— Sin duda, su uso, el serpenteo del cuerpo de Mariajesús, su abrir y cerrar de piernas, los había macerado, adelantando así la putrefacción de una verdura que, por lo general, suele ser bastante duradera. Lo peor de aquella historia es que los pepinos que encontró Menchu estaban debajo de la cama de su madre. Afortunadamente la muchacha no indagó más de lo necesario, apenas le concedió importancia, y la madre pudo librarse con un "no puedo entender que hacían ahí".

Fue otro duro golpe para Mariajesús, que hizo propósito de enmienda e intentó no volver a las andadas, por más que el cuerpo le pidiera guerra. Además ella se sobraba para solazarse sin necesidad de aparejos comprometedores. Sin embargo, su mente, que siempre barrenaba sobre el mismo tema, empezó a descubrir un inagotable mundo de posibilidades en los útiles más variados del hogar. Así, si tenía que comprar un cepillo para el pelo, valoraba más el mango que las púas; la obstrucción del fregadero hizo que entrara a casa un excelente desatascador de poderosa ventosa, podía adherirse a cualquier parte; el día que se fue la luz obligó a Mariajesús a comprar velas en prevención de futuros apagones...Todo cosas con apariencia inocente, que podrían encontrarse en una casa sin despertar sospechas.

Y así fue pasando el tiempo. Menchu había acabado la carrera y ya trabajaba. Era una mujer celosa de su independencia y de su intimidad.

Mariajesús, a la que la herencia de su madre la había liberado del yugo del trabajo, lo había experimentado casi todo en sus actividades masturbatorias y su imaginación desbordante no cesaba de hacerle nuevas propuestas. Ahora tenía más tiempo libre. Vivían las dos más como compañeras que como madre e hija. Ambas habían hablado sobre los hombres y la postura de Mariajesús, “son unos cerdos”, parecía haberse filtrado en Menchu que ni tenía novio ni parecía interesarle el tema.

Un día limpiando, a pesar de tenerlo prohibido, entró en la habitación de su hija y un sorprendente descubrimiento la dejó de perpleja: un enorme consolador, imitación real de un pene considerable dormía apaciblemente en el cajón superior de la mesa de noche de Menchu. Maravillada lo tomó en sus manos, movió un interruptor que tenía en la base y comenzó a vibrar con un zumbido sordo. Se le escapó de las manos y cayó al suelo con aquel ronrroneo obsceno. Nerviosa lo cogió de nuevo, lo desconectó y lo dejó donde estaba. Pensó hablar a Menchu de su descubrimiento, pero no se atrevía, además qué autoridad moral podía tener ella.

Aquel consolador ocupaba todos sus pensamientos. No lograba apartarlo de su mente y cuando Menchu abandonaba la casa, a ella le faltaba tiempo para colarse en su cuarto y coger aquel instrumento, tan suave, tan recio, tan hermoso. Antes de cogerlo observaba la posición en la que se encontraba para dejarlo de la misma manera y no ser descubierta. Nunca pensó que Menchu, por muy liberal que fuera, tuviera tanto atrevimiento y ella no pensaba ponerla en evidencia —¿quién era ella para dar lecciones a nadie?— Un día tomó la decisión de compartir el amante de su hija y fuera por el morbo o porque, en realidad, aquella pieza era magnífica, consiguió unos orgasmos de los que nunca se olvidan. Y aquel día siguieron otros y otros. A punto estuvo de ser sorprendida por Menchu un día que regresó de manera imprevista porque unos tipejos, sindicalistas, sin duda, echaron silicona en las cerraduras de la oficina del catastro municipal donde trabajaba Mariajesús, aquel día, se hizo antisindicalista.

Aquel cacharro, como ella lo llamaba en su mente, le ganaba más tiempo cada día y no le debía ir mal porque todo el mundo le decía que la encontraba más guapa. Sin embargo una mañana se levantó con un terrible escozor por la parte del gusto. Tomó un espejo de mano, antiguo amante, y observó que tenía toda la vulva de color grana intenso. Anduvo lavándose unos días pero la quemazón no desaparecía. Tenía sus propias teorías al respecto: que se había vuelto alérgica a algo, y no quería pensar a qué podía ser; que el uso inmoderado de su afición podía haber creado la irritación; que el detergente con el que lavaba sus braguitas, que...

Finalmente no le cupo más opción que ir al ginecólogo; pero no quería ir a "su" ginecólogo. Aquello era algo que prefería mantener en secreto. Así que mirando el boletín de una compañía privada, eligió uno de la periferia, pidió hora y aquel mismo día, ella habló de urgencia, le dieron hora.

El médico no le dio importancia. Se trataba de hongos. Se podían coger de mil maneras. Le dijo que se abstuviera de relaciones sexuales por un tiempo, había que evitar el contagio, y que se pusiera una pomada. En cuatro días la infección bajaría.

En verdad era un alivio. Desde la primera aplicación notó que la medicina le suavizaba su parte más íntima y la reconfortaba. Estaba sentada en el bidé; sobre el borde de la bañera descansaba la caja con aquel ungüento tan benefactor. Trató de memorizar el nombre: CANESTEN, caja roja y blanca. Tres días después se encontraba como una rosa. No volvió al médico a pesar de que éste le había le había dado hora para una semana después: “para ver como va la cosa”.

Menchu pasaba las horas muertas en la bañera: el agua hirviendo, las sales minerales aromatizando el cuarto de baño, la espuma rebosando.

“Te vas a desencolar un día”, bromeaba la madre y cuando fue a llevarle el albornoz la encontró con el tubo de CANESTEN en la mano. Le daba vueltas como para desentrañar algún secreto dormido en el envase mediado. Había otro tubo más de CANSTEN junto al jabón, sobre el lavabo. Menchu le entregó el tubo a su madre y le dijo: "Por favor, respeta mi intimidad".




“GANG—BANG”



(el vídeo)







—"My name is Antonio. I are spanish."

Estos fueron todos los argumentos que Antonio empleó para conquistar a Jane. Seguro que de haber sabido que ella se llamaba Jane.

Habría dicho: "Yo Antonio, tú Jane"; pero no lo sabía, afortunadamente.

Tomaron una pinta de cerveza y salieron aquella noche. Después todo se precipitó: conoció al matrimonio Kennedy, padres de Jane, recibieron su bendición y se casaron en Dublín, capital de la católica Irlanda. Sus padres, y su hermano Juan, tuvieron que ir desde Murcia a una boda que les pareció demasiado precipitada.

—Hijo, no te casarás de “penarti”. —Le espetó su madre en un arrebato culto.

—Que no, mamá.

—Es que como lo habéis hecho todo tan deprisa.

—Mamá, estamos en Europa. Aquí no se pierde el tiempo. Un hombre y una mujer se conocen, se quieren y se casan. Nada de noviazgos de diez años.

—Pues yo habría preferido que te casarás con una chica de Murcia.

¿Qué quieres que te diga? Ya sabes lo que dice el refrán: "A fuera vas a pretender. Vas a dar gatazo o a que te lo den".

Jane era una mujer extremadamente puritana; aunque a luz apagada, sufría una transformación, una especie de metempsicosis, como el doctor Jeckyl, que la convertía en una extraña criatura sexual de voracidad desconocida; pero con la luz, tornaba la puritana Jane, con sus pecas infantiles y su pelo rojo. Antonio al principio no entendía que la misma mujer que le prohibía hablar de sexo, que le repelían los desnudos de las revistas y que consideraba la misa dominical tan imprescindible como el aire, fuera a su vez capaz de las más atrevidas actitudes sexuales; pero le resultaba gratificante. Tenía sus ventajas. Porque si con lo buena que estaba Jane —porque estaba buena, buena, de verdad— hubiera sido una desvergonzada, él habría llevado unos cuernos "que para qué contar". No tenían hijos. Jane no podía tenerlos.

Cuando la presentaba a los amigos, todos hacían el mismo chiste

¿Jane?, ¿Cómo la de Tarzán? Después, en un aparte le comentaban lo buena que estaba; pero la actitud distante de Jane los mantenía alejados.

Ni que decir tiene que Jane terminó dando clases particulares de Inglés y con su aportación a la economía doméstica pudieron enfrentarse a la compra del dúplex en la Alberca y a su posterior amueblamiento. Y



fue con motivo del equipamiento de la nueva vivienda cuando tuvieron su primera discusión, y no fue porque a ella le gustara una cosa y otra a él. No. Fue porque en la compra del televisor y el vídeo, Lucas, un amigo de toda la vida, no sólo le hizo un buen descuento sino que le regaló dos películas pornográficas. Antonio se las enseñó a Jane, y ésta, sin mediar palabra, las sacó de sus estuches y las estampó contra el suelo.

—No quiero cochinadas en mi casa. —Escupió Jane a Antonio que observaba la escena como un pasmarote.

—Tú estás mal de la azotea, Jane.

— No quiero cochinadas en mi casa. —Y dio un portazo cuando se fue a la cocina.

Antonio no salía de su asombro. Sabía que la reacción de Jane iba a ser negativa, pero no esperaba tal violencia. Miraba sorprendido los trozos de plástico negro y un tornillo pequeño que había en el suelo. Lo recogió todo. Podía haber recompuesto, al menos, una de las películas; pero no lo hizo. Siguió a su mujer a la cocina. Echó los restos de las películas y los dos estuches en el cubo de la basura.

—Creo que tenemos que hablar. —dijo a Jane que parecía ajena a todo lo que había pasado.

—¿De qué, cariño? y dos hoyuelos encantadores aparecieron en los límites de su boca.

—¿Cómo que de qué? ¿Tú crees que es normal lo que acabas de hacer?

—¿Y qué he hecho, cariño?

—¿No lo sabes?

—Explícamelo tú, por favor.

— Mira, somos dos personas adultas y no tiene nada de malo que veamos una película para adultos ¿Entiendes? Para a—dul—tos.

—Esas películas son una cochinada. Y en mi casa no quiero cochinadas.

—Lo que pasa es que tú eres una "meapilas". ¿Entiendes? Una

"meapilas" como todos los irlandeses, que creéis que meáis agua bendita.

—Y Jane, de soltera Mrs Kennedy, sintió una ola de rabia que la invadía.

Respiró hondo. Contó mentalmente hasta "ten", como la habían enseñado las monjas en el colegio y esbozó una sonrisa.

—Cariño, esas películas son una cochinada. Tú lo sabes. ¿Ves?

Hemos discutido por unas películas cochinas.

La rabia de Antonio dio paso a la mordacidad y queriendo herirla, mirándola fijamente a los ojos le dijo:



—Cochinerías son las que tú haces cuando estamos en la cama. —Jane lo miraba como si no lo entendiera, como si, de repente, el castellano le resultara incomprensible— Tú, la mosquita muerta que, cuando está en la cama, pierde la vergüenza. La que nunca tiene bastante, la que traga todo lo que se me ocurra, la que cada noche me sorprende con innovaciones que yo ni me imaginaba que existieran...

—Lo que ocurra entre esposos, lo que ocurra en nuestro dormitorio, es algo que no debe salir de nuestro dormitorio. Sabes que no me gusta hablar de estas cosas y me gustaría que me respetaras. —Concretó Jane con una flema exasperante. —Y no creo justo que me hables así . Si no te gustan nuestras relaciones matrimoniales, si no te resultan gratificantes, me lo dices e intentaré cambiar.

—Perdona. No es eso, mujer. —terció Antonio —Tú sabes que me gustas como eres; pero debes comprender que yo sienta cierto interés, cierto morbo, si quieres, por ver, de vez en cuando, una película de ésas; pero si a ti no te gustan, no se hable más. —Y se fundieron en un abrazo reconciliador.

Las cosas siguieron como siempre. Antonio con su trabajo en correos, Jane con sus clases de inglés y fines de semana en la Alberca: paella y mosquitos. De vez en cuando, Jane iba a Irlanda para ver a sus padres. Estaba cuatro o cinco días y regresaba con ropa para toda la familia. Jane se sabía las tallas de toda la familia y como en Irlanda la ropa era más barata pues...

Eran estas escapadas las que aprovechaba Antonio para ir al Vídeo—club y alquilar las películas que no podía alquilar cuando su esposa estaba en casa. Había veces que veía hasta tres películas en un solo día.

De tal suerte que si a la carga erótica que él acumulaba le sumamos la voracidad de Jane es fácil comprender lo gratificantes y agotadores que resultaban aquellos reencuentros. Lo que más gracia le hacía a Antonio es que, acabada la contienda sexual, Jane se cubría pudorosa y se negaba a hablar del tema.

Fue en uno de estos viajes que Jane realizó a Irlanda, que Antonio se olvidó de devolver a tiempo las películas al vídeo—club y se vio obligado a esconderlas disimuladas detrás de la magnífica "Enciclopedia Larousse Color, 24 tomos en cómodas mensualidades", con la intención de retornarlas al día siguiente; pero quiso el diablo, que no descansa, que también se le olvidara llevárselas por la mañana, con la desgraciada de que Jane, en su cotidiana tarea matutina, diera con ellas.



—He encontrado esto en la biblioteca. —Dijo Jane a un Antonio parapetado tras un plato de macarrones— Supongo que no han llegado allí ellas solas.

—Déjame que te explique.

—No es necesario. Ya lo sé. Somos personas mayores, tú dices adultos. Tienes todo el derecho del mundo a ver las películas que desees y yo soy una "meapilas", como todos los irlandeses, o una hipócrita que lleva una doble moral. Una en el dormitorio y otra fuera. Es verdad. Así que de ahora en adelante puedes ver las películas que quieras. Yo no te lo voy a impedir. Es más, si quieres, yo misma te las iré a traer al vídeo—club.

¿Qué te parece?

—Me parece más civilizado que la historia que llevamos, que ya estamos en mil novecientos noventa y cinco; aunque lo de ir tú al vídeo—club me parece excesivo y, además, no creo que te atrevieras.

Jane hacía gala de la irritante flema que la caracterizaba. Cuando se ponía tan digna, estaba todavía más guapa y Antonio gozaba viéndola así.

—Bueno. Pues esta tarde ve al vídeo—club, ya sabes nuestro número, devuelves estas películas y te traes otra, la que tú quieras, para esta noche. —Propuso Antonio, seguro de que su mujer no se atrevería.

Cuando regresó a casa después de haber estado sudando en aquel tonto partido de futbito, Jane lo esperaba con una sonrisa. Se había arreglado como para una fiesta. Se había maquillado con esmero y parecía más preciosa todavía. La cena estaba puesta y había velitas en la mesa. Sorprendido se duchó. Jane lo obligó a ponerse el traje azul.

Aquella era una noche especial.

—Lo he hecho —dijo ella con un punto de picardía en la voz y bajando la mirada.

—¿Has hecho, qué? —Preguntó Antonio divertido.

— He traído una película de esas. Cuando cenemos, si quieres, la vemos los dos juntos. La he traído de otro vídeo—club. La película que yo buscaba no la tenían en el nuestro.

La película se llamaba "GANG—BANG—20", o lo que es igual: era una película en la que una mujer se deleitaba con veinte hombres.

Antonio asistió al visionado estupefacto. No salía de su asombro.

Aquella mujer daba cuenta uno a uno, dos a dos, tres a tres, de aquellos veinte robustos hombres y aquella mujer era Jane. Su casta y devotísima Jane. Horrorizado la miró.



—¿Qué tienes que decirme de esto? —Dijo Antonio con un hilo de voz mientras que se aflojaba la corbata.

— Que había mucha luz para mi gusto. Tú ya me conoces. —

Respondió Jane con aquella flema que la caracterizaba.




CUERNOS



Fue la actitud de Fina lo que hizo sospechar a Tere que allí algo no iba bien. No sabía de qué se trataba, pero su intuición de mujer nunca le había fallado. Quizás alguna mirada entre su marido y la muchacha o, tal vez, alguna palabra desubicada, algún gesto, la proximidad con la que se hablaban... por alguna causa que no acertaba a explicar, Tere sospechaba de su marido y de Fina, la joven que les ayudaba en las tareas domésticas.

Hasta ahora nunca había reparado en la joven, pues siempre la había visto como una muchacha de ojos almendrados; sin embargo era evidente que los ojos almendrados no eran la única gracia de Fina que a sus veinte años unía un cuerpo rotundo de carnes prietas y apetecibles que sin duda debían influir en su marido.

Así que Tere, zaherida por la sospecha, empezó a controlar un poco más las relaciones entre su marido y la muchacha. Observó que menudeaban las bromas entre ellos; pero aquello era normal con su marido, tan dado a las guasas. También observó que Mariano, su marido, siempre salía en defensa de la muchacha cuando ella se veía obligada a regañarle por algún pequeño desaguisado doméstico. En cierta ocasión le pareció oírles cuchichear en el pasillo, pero al acercarse a la puerta de la cocina para comprobarlo, cesaron los cuchicheos. Sin embargo un día, durante el desayuno, tuvo la confirmación de sus sospechas: Estaban desayunando tostadas con aceite y tomate, como siempre, cuando Mariano le pidió la sal. Tere se levantó y al abrir el armario de cocina para coger la sal, de espaldas a la mesa, vio reflejada en el cristal de la portezuela a Fina que entraba en la cocina y al pasar junto a su marido le daba un súbito beso furtivo. Tere sintió un mazazo en la frente y aunque las piernas le flaquearon conservó el tipo y no se dio por enterada. “¡La muy puta no respeta ni mi presencia!” Pensó. Llevó la sal al tunante de su esposo que, de buen humor, le decía a Fina que cuándo se iba a echar novio. Aquella mañana no dio pie con bola en el trabajo y tuvo que ausentarse a eso de las once porque se encontraba muy nerviosa. Menos mal que el negocio era de su padre.

Pensó en hablar con su marido, pero sabía que el muy cabrito lo negaría todo y además la tacharía de celosa e histérica; así que necesitaba una prueba evidente de la infidelidad para echar a aquella mocosa. ¿Y

qué hacer con su marido si efectivamente la engañaba? Lo quería demasiado como para separarse de él. Lo quería desde siempre, que se hicieron novios cuando ella tenía quince años y no había conocido a ningún otro muchacho, que no había sabido lo que era bailar con otro hombre, que no se había dado un magreo con otra persona que no fuera Mariano. Posiblemente por aquello sentía la traición más ruin, innoble e insufrible. La sola idea de acostarse con él la enfurecía. ¿Compararía sus senos levemente caídos, con los de Fina? ¿La jodería pensando en la muchacha?

Como siempre sucede, fue un pequeño detalle el que la puso sobre la pista que buscaba. Una tontería de nada: Fina la llamó al almacén porque se había acabado el butano y no podía terminar la comida. Ella decidió acercarse con el coche y cambiar la botella; pero he aquí que cuando llegó a la casa, la botella había sido cambiada. Su esposo, casualmente, había pasado por la casa y había resuelto el pequeño problema doméstico. Su esposo que en teoría se encontraba en los bancos con los asuntos del almacén. Aquella era la salida que su esposo aprovechaba. La salida para recoger las letras, hacer los ingresos y todas aquellas historias relacionadas con la administración del almacén que su padre tenía a bien encomendarle. Podía ir tranquilo, ella estaba demasiado ocupada entre albaranes como para sospechar lo que estaba ocurriendo en su propia casa.

Fue por eso que aquel viernes, cuando Mariano salió “a los bancos”, ella se ausentó del almacén cinco minutos después. No tomó el coche sino que se fue dando un paseo para darles tiempo y cuando dobló la esquina, no se sorprendió al ver el coche de su marido en la puerta de su casa. Tomó la llave en su mano y sintió que una extraña calma la invadía; abrió la puerta y no se molestó en cerrarla; anduvo pasillo adelante guiada por el murmullo sordo que venía del dormitorio, de su dormitorio; la risa de Fina se superponía sobre la de Mariano.

La habitación, iluminada por la luz de la mañana, se veía más grande. Sobre la cama, sobre la colcha de cisnes que le regalara su hermana, bregando como posesos estaban Fina y Mariano. Como dos perros. Él detrás de ella. Los dos arrodillados. Las manos de él tomando las femeninas caderas; Fina culeando recibiendo con entusiasmo los embites de Mariano, con las manos crispadas sobre la almohada que le servía de apoyo, jadeaba como un animal. No advirtieron la presencia de Tere que, apoyada en el quicio de puerta, asistía atónita al espectáculo.

Los gritos de Fina espolearon a Mariano que, con violencia, dio aquellos últimos empujes que lo llevaron al clímax. Jadeantes, rotos por el brutal orgasmo, cayeron de lado sin desacoplarse. Un aplauso rompió la naciente calma henchida por las respiraciones entrecortadas de los amantes.

—¿Tere!

—¡Hijo de puta!

—Escucha un momento.

—No tengo nada que escuchar. Iros a la mierda, tú y la puta esa.

Fuera, fuera de mi casa. Cabrón, que eres un cabrón. ¿Y la puta esa?

¡Puta! ¡Puta! ¡Más que puta! Que la he tratado como no se merecía. Fuera de mi casa los dos.

Mientras Mariano tendía las manos suplicantes a su esposa, Fina, muda y diligente, se había vestido y permanecía con la mirada perdida por el suelo; sabía que las excusas no servían para nada; una vergüenza sofocante le impedía hablar y llenaba de agua sus grandes ojos almendrados. Tere se dio la vuelta; la rabia había dado paso a un inmenso dolor que se trocaba en desgarrador llanto; caminó hacia la puerta y se marchó de la casa dando un portazo.

Mariano empezó a considerar la magnitud de su traición. Su vida, su trabajo, su casa, su mujer, todo por lo que se había afanado durante años podía esfumarse. Comprendía que había sido una estupidez haberse liado con Fina. Él quería a Tere, la quería mucho, y ahora podía perderla.

Tomó la resolución de presentarse ante ella y pedirle, suplicarle, que lo perdonara, que todo había sido una tontería, que nunca había dejado de quererla, y, con ese propósito, entró en su casa de manera humilde y dispuesto a hacerse perdonar.

—Quisiera hablar contigo. —Dijo Mariano con voz implorante.

—Tú y yo ya lo tenemos todo hablado. La maleta la tienes hecha.

Cógela y fuera de mi casa. ¡Ah! Te puedes ir a vivir a casa de la putilla esa y que su padre te dé trabajo, porque al almacén ni se te ocurra ir.

—Me gustaría que me perdonaras. Te juro que no sé como pudo pasar.

—¡Ah! ¿No? ¿Quieres que te lo explique yo? Lo siento. Quien no sabe como ha pasado soy yo. Explícamelo tú. ¿Te la estás follando mucho tiempo? Seguro que sí, porque sino fuera así no cabrían las carantoñas ni los besos tan espontáneos y naturales. Te gusta más que yo ¿No? Pues nada. Vete con ella.

—Mira: yo te quiero a ti nada más y entiendo que estés jodida, pero la cría me provocaba. Ya sabes... una cría tan joven..., y yo... —Las palabras de Mariano sonaban sinceras y lastimosas. —Pídeme lo que quieras. Haré lo que me mandes y te juro... Mira sólo ha sido sexo, nada de amor, porque yo sólo te quiero a ti. Dime qué quieres que haga.

Pídeme lo que quieras. —Imploraba el esposo.

—Quiero ponerte los cuernos yo también. Ya sabes..., igual que tú.

Quiero saber qué se siente con otro hombre. Quiero lo mismo que tú, y que sientas lo mismo que yo. Sólo será sexo, no habrá amor, así que no tienes de que preocuparte. ¿De acuerdo?

—Pero, Tere...¿No hablarás en serio? —Aventuró Mariano.

Pero Tere sí hablaba en serio y Mariano, culpable y confuso, hubo de plegarse a toda una serie de imposiciones que su mujer tuvo a bien imponerle. A cambio salvaría su matrimonio. En cuanto a la pretensión de Tere de acostarse con otro, pensó que se le pasaría; aunque el tiempo le demostró que estaba equivocado.

Los días pasaban lentos y Tere, con su silencio acusador le hacía sentirse tremendamente mal. Las veladas ya no eran como antes: no había televisión después de la cena porque acabada la cena, Tere se levantaba, retiraba la mesa en silencio y se metía en el dormitorio que, desde aquel lamentable día estaba vedado a Mariano. No tenían muchacha de servicio y todo andaba un poco manga por hombro.

A las tres semanas de ser sorprendido y aprovechando que Tere estaba de mejor humor, Mariano le dijo que aquello no podía seguir así, que él necesitaba que las cosas se arreglaran del todo y, en definitiva, que quería volver a su cama y tener su pertinente ración de sexo como cualquier marido.

— Tienes razón. —Convino Tere. —Pero recuerda que yo no follo contigo hasta que no me folle otro tío.

—¿Pero tú estás loca?

—No, que estoy muy cuerda. Tú me has puesto los cuernos y convinimos que yo te los pondría; pero aún no he decidido con quién hacerlo.

—Yo te suplico...

—No te preocupes que no te enterarás; además no daré ningún escándalo; pero te juro por lo más sagrado que me tengo follar a un tío.

Mariano estaba abrumado. Era evidente que Tere estaba dispuesta a cumplir su amenaza. Nunca había visto tanta decisión en ella. Le pondría los cuernos de una u otra manera. Aquello era algo inevitable.

Pero ¿cómo evitar lo irremediable? Por otra parte, él no podía dar lecciones de nada en aquel tema y, además, ella había transigido en la reconciliación con esa condición, y él había aceptado. Sólo le restaba minimizar el daño de unos cuernos inexcusables. Lo importante era que no lo hiciera con nadie conocido, y, sin querer, pensó en Alfonso, el chico del furgón, que siempre estaba de bromas con ella, y una extraña sensación le anudó el estómago. No. Lo mejor es que lo hiciera fuera, si es que tenía que hacerlo, que así parecía.

—He estado pensando en lo de acostarte con otro. ¿Estás segura de que quieres hacerlo? —Preguntó sin esperanzas.

—Segurísima. —Y ni la mirada ni el tono de voz dejaba lugar a dudas.

—Además ya he pensado con quien voy a hacerlo. —Dijo con aplomo. —Me voy a follar a Alfonso, el del furgón.

Mariano, que no estaba preparado para una impresión así, estuvo a punto de perder el equilibrio. Fingió indiferencia pero el temblor de sus rodillas desdecía su pretendida suficiencia. Se sentó para pasar aquel trago con un mínimo de dignidad. Hurgó en su mente para encontrar alguna razón que esgrimir para disuadir a su esposa. Pero todo lo que se le ocurría le parecía fuera de lugar.

—Alfonso es de aquí y lo conocemos.

—Fina era china ¿verdad? Además, no la conocíamos de nada. Total sólo estaba con nosotros desde que tenía dieciséis años. Y tú te la has estado follando más de dos años. ¡Hijo de puta! —Razonaba Tere rencorosa y violenta.

—Tienes razón y lo siento. No te puedes imaginar lo que estoy pasando; pero, por favor, si vas a seguir con esto, no lo hagas con nadie del pueblo. Te lo suplico.

—Bien. —Concedió ella. —¿Y cómo sugieres que lo haga? Tú eres el experto en cuernos.

—Podemos irnos a algún sitio, a un hotel, y llamamos a alguien, a uno de esos que se anuncian en el periódico.

—¿Cuándo? —Preguntó Tere con una pizca de impaciente malicia en los ojos.

—Cuando antes. —Respondió Mariano. —Quiero acabar con esto cuanto antes. ¿Te parece bien este fin de semana?

—Por mí...

Decidido a acabar con aquello, Mariano anduvo toda la mañana preparando lo que iba a ser su coronación como cornudo. Andando todos los pasos para que Tere se follara a un tío, que maldita la gracia que le hacía. Cuando estaba llamando por teléfono para reservar el hotel, entró su suegro y a punto estuvo de gritarle “Aquí estoy de mamporrero de su hija”. Reservó habitación para el fin de semana en el “Rey don Jaime”. Y

llamó a la Ford para llevar el coche aquella tarde y que le echaran un vistazo. Durante la comida le contó el programa a su mujer que añadió un

“¡Huy! ¡Qué bien!” que lo dejó desconcertado. Aquella noche no durmió.

Estuvo muy inquieto. Se levantó a mear más de seis veces. Fue hasta la habitación donde dormía Tere. La puerta estaba cerrada pero su profunda respiración podía oírse en el pasillo. Dormía a pierna suelta. Sin saber por qué, Mariano dio un puñetazo en la puerta y corrió como un niño a refugiarse en su habitación. Ella no dijo nada a la mañana siguiente. Sin duda ni siquiera había oído el golpe. Dormía tan profundamente. Quizás soñaba, pensó Mariano y no quiso pensar con qué podía estar soñando su mujer.

Valencia se ofrecía a los viajeros como una villa despoblada y solitaria tomada por el sol del mediodía. Los pocos viandantes que se veían iban presurosos pegados a fachadas, hurtando sus cuerpos al sol.

Algunos turistas tomaban cerveza en las terrazas de la “Plaça del Pais Valencià”, antigua “Plaza del Caudillo”. Tere quiso tomar un aperitivo antes de comer y pidieron mejillones a la marinera y calamares a la romana. Se la veía radiante mientras que su esposo parecía más insignificante, menguado, sin duda, por los acontecimientos. Debajo de una inmensa sombrilla Mariano hojeaba un ejemplar de “Las provincias”.

—Aquí hay uno: “Jorge. Atractivo. Seriedad y limpieza. Domicilio y hotel.”

—Yo quiero verlo antes. No pensarás que me voy a acostar con un tío al que no he visto antes. —Razonó Tere con desparpajo. Diríase que estaba disfrutando más que nunca con aquella situación.

—No querrás que organicemos un desfile para que tú elijas el semental adecuado. —Apuntó el esposo con un mucho de mala leche.

—Dame el periódico. A ver... Mira éste.

Y Mariano leyó confuso: “Chicoś. Apuestos jóvenes te atienden sin prisas en cómodo apartamento. Confort y discreción. Tarjetas. Teléfono 555.24.18.”

—Llama a ese teléfono y pregunta si podemos ir a ver. —Ordenó Tere con seguridad.

—Yo quiero estar delante. No quiero que te quedes a solas con nadie.

—No me parece buena idea. —Sugirió la mujer. —Pero te advierto que no te será agradable. Te hablo por experiencia.

Llegaron al piso a eso de las cinco y media de la tarde. Tercero izquierda. En la puerta podía leerse. “Travel—Schoc” “Importaciones.” Les abrió un hombre maduro con aspecto de maricón, que no les dejó entrar hasta que se identificaron como “los que habían llamado antes”. Los condujo a un pequeño salón adornado con dibujos de torsos masculinos y les preguntó si querían tomar algo. Mariano escondido tras sus gafas oscuras negó. Tere, sin embargo, pidió un vodka con naranja. La fanta de naranja estaba caliente, pero los cubitos compensaron con creces esta deficiencia.

Tere explicó con desparpajo lo que querían y el presunto maricón, que dijo llamarse Marcos, se mostró muy comprensivo. Trajo un álbum de fotos en el que se veían muchachos desnudos. Algunas fotos llevaban una cruz roja hecha a rotulador y según Marcos, definitivamente era maricón, aquellos muchachos ya no trabajaban allí. Tere examinó con interés las fotografías. Mariano no quería verlas. Finalmente la mujer señaló con el dedo índice a un muchacho moreno de pelo rizado. No había problema alguno en que su marido estuviera presente, pero si quería participar, la tarifa se incrementaba. Tere atajó a Marcos con un “es para mí sola” que dejó las cosas en su sitio. Les hizo pasar a una amplia alcoba. Todo estaba muy limpio y decorado con delicadeza. La pieza estaba dividida en dos partes: entrando a mano derecha, había un amplio sofá y frente a él un televisor con el consabido vídeo; a mano izquierda, una cama grande y redonda, cubierta con una colcha de raso color salmón, ocupaba el resto de la pieza. En la pared un inmenso espejo mural repetía la habitación en todos sus pormenores. Un juego de luces indirectas creaba una atmósfera agradable. Se agradecía el aire acondicionado en aquella calurosa tarde de verano.

—Rafael vendrá en diez minutos. —Dijo Marcos a modo de despedida. En su mano llevaba un teléfono móvil. Sobre la mesilla dejó una tira de preservativos de colores.

—¿Estás seguro de que quieres quedarte?

—Sí. —Respondió Mariano con evidente fastidio.

—Lo que tú quieras. —Concedió Tere .

Y ya no volvieron a hablar más. Tere se fumó dos cigarrillos y su esposo curioseó las revistas que había en la mesilla junto al televisor.

Sorprendentemente no eran revistas de sexo.

Rafael tendría entre veinte y veinticinco años. Era más alto de lo que parecía en las fotografías. Tendió la mano al hombre, que la rehusó; y tomando la mano de la mujer, depositó en ella un largo y cortés beso. No dijo nada. Sabía qué era lo que tenía que hacer. Pasó su mano por la cintura de Tere y la llevó hasta la cama. Mariano quedó en el sofá mirando las cortinas que cerraban la ventana.



Desnudó a la mujer lentamente, intercalando suaves besos en su quehacer. No tenía ninguna prisa y la hembra se abandonaba voluptuosa ganada por la lujuria. Al sacarle la falda apareció un liguero negro que Mariano no había visto nunca. Su mujer iba sin bragas ¡la muy guarra! Y

ni siquiera reparaba en él. El muchacho la tendió sobre la cama y se desnudó rápidamente dejándose sólo un minúsculo slip que apenas podía contener su virilidad. Se puso detrás de ella y la abrazó, apretándola contra él mientras la besaba en la nuca. Mariano, interesado, asistía absorto a la más increíble escena de amor que jamás imaginara.

Rafael dio la vuelta a Tere. Le bajó los tirantes y sus pechos escaparon de la prisión del sujetador. Sobre ella el muchacho se deshacía en besos y suaves lamidas mientras restregaba su sexo sobre el de ella. Cuando tomó uno de sus pezones y lo mordió suavemente, ella dejo escapar un profundo gemido.

Tere se incorporó y tomó la iniciativa, ajena a su esposo que miraba absorto. Bajó el slip del muchacho y una polla inmensa, tremendamente tensa, brincó desafiante para mantenerse erguida pegada al varonil vientre. Tomó la polla con una de sus manos y la masajeó suavemente; la llevó a su boca y se puso a succionar con fruición. El muchacho fue corrigiendo la postura hasta tener el femenino sexo al alcance de su lengua. Con suaves lamidas correspondía a las caricias de la mujer que, agradecida, dejaba escapar guturales gemidos. La volvió de espaldas y le introdujo lentamente la picha en aquel coñito sorprendido que se distendía para dar cabida en su interior a aquella polla inmensa.

Tere se retorcía como una serpiente y tuvo un orgasmo arrasador a las pocas embestidas. El muchacho, diligente, giró a la mujer y la volvió a penetrar, ahora de frente, y apenas iniciada la suave cabalgada los gritos y jadeos indicaban un nuevo orgasmo. No se retiró, permaneció dentro de ella quieto, esperando su recuperación y cuando vio que ésta se producía inició un lento y profundo mete y saca que hizo que Tere se corriera aún dos veces más. Con palabras cariñosas y suaves caricias, el muchacho, tendido sobre su espalda, invitó a Tere para que tomara la iniciativa y ésta, a horcajadas sobre el muchacho, con los pies sobre la cama, inició un frenético subir y bajar. Mariano veía como su mujer se ensartaba rítmicamente con aquel inmenso estilete, brillante por los jugos que destilaba el femenino coño. Se encontraba confuso pero no violento. Unos gritos desgarradores señalaron la llegada del más increíble orgasmo que Mariano pudiera imaginar. Rota, desmadejada, como un pelele, quedó Tere sobre la inmensa cama. Rafael tomó su ropa y salió silencioso, no sin antes haber depositado un cálido beso sobre el nacarado culito.

Tuvo que ayudarla a vestirse porque Tere estaba exhausta, rendida, incapaz de vestirse ella sola después de aquella increíble ración de sexo, que la dejó como un guiñapo. Sobre la mesa quedó la tira de preservativos que no había sido utilizada.

Ya en el hotel Tere se dio un largo baño. No hablaron de nada de lo que había sucedido. Decidieron volver aquella misma noche al pueblo.

No necesitaban ya ni el sábado por la noche ni el domingo por la mañana.

La reparación se había consumado. El “ojo por ojo” había devuelto el equilibrio al matrimonio.

El viejo Ford tragaba los kilómetros de una autopista sosa y aburrida. A tramos se veía el mar.

—Lo has pasado bien. —Afirmó Mariano —Te ha gustado ¿verdad?

—Me ha gustado muchísimo. Me ha gustado más que nada en este mundo. —Respondió Tere dando un profundo suspiro y con los ojos brillantes aún de lujuria.

Tres meses después, Mariano acudía al urólogo. No confiaba en la curación de su impotencia. Desde aquel día no volvió a ser el mismo.




QUERIDA CHARO





Querida Charo:

Deseo que al recibo de ésta te encuentres bien. Yo bien gracias a Dios.

Charo no sé como empezar esta carta después de tantos meses sin comunicarme contigo, pero, ante todo, quiero que me perdones por el daño que te haya podido causar.



Quiero que consideres que no eres única en tus sentimientos y a los demás nos pueden suceder las mismas cosas que a ti, como enamorarnos, por ejemplo, y también de la misma persona que tú.



Que Carlos me prefiriera a mí no debía haber sido motivo suficiente para que rompiéramos nuestros cinco años de convivencia; pero no podíamos seguir los tres juntos, como si no pasara nada. Tú jamás habrías comprendido que compartiéramos la cama, como yo no habría concebido lo contrario y a veces pienso si habría sido posible un acuerdo entre los tres. Pero siempre fuiste tan rígida. ¿Recuerdas cuando me llamaste puta por llevar sostén de fantasía y ligueros? y dijiste que era porque me podían ver los vecinos, pero la verdad es que lo hacías porque siempre fuiste muy rigurosa con todo el mundo, contigo misma y, en especial, conmigo.



Todavía vienen a mi memoria aquellos días cuando montamos el piso, cuando íbamos por las tiendas de segunda mano buscando complementos para lo que iba a ser nuestra casa y cuando compramos aquella lámpara, con tulipas de color malva, que a mí me ilusionaba y que tú decías que era horrorosa. ¡Cuántas veces me llamaste hortera!



¡Cómo te reías cuando elegíamos las cortinas de la salita y yo las quería a juego con el tresillo! que si cursi, que si vulgar, que si esto, que si lo otro...

Hicimos un pacto: nada de visitas, ni siquiera familiares y tú lo rompiste entrando Carlos en nuestras vidas con su mirada cálida y sus manos grandes. "Es un primo lejano" dijiste y le dimos la mejor habitación del piso, la que yo quería para poner la librería y tú dispusiste que fuera la habitación de invitados, que siempre fuiste una marimandona. A partir de ahí ya nada fue igual. Carlos vino a traer a nuestras vidas algo que faltaba, por lo menos a mí me faltaba: ilusión, ganas de vivir. Comenzaste a pintarte, a arreglarte más; igual que yo, siempre pendiente de mi pelo, que empecé a hacer dieta. "Sólo estará quince días" y después de dos meses todavía estaba en la casa y nos disputábamos la lavadora porque allí estaban sus calzoncillos que olían a hombre y sus camisas. Y las atenciones que antes nos prodigábamos eran para Carlos, abriéndose una sima que nos separaba un poco más con cada sonrisa, con cada guiño.



No he querido hablarte de él para no hacerte daño pero somos felices, muy felices y ahora que sé que tú también estás con un hombre (La noticias vuelan), me atrevo a hacerlo. Vivimos un apasionado romance, lleno de besos, de atardeceres e increíbles noches de amor.



Yo te perdono el daño que me hiciste y quiero que me perdones el que yo te pude causar. Pero te extraño, te echo de menos y, en ocasiones, he pensado que debería haber sido más valiente y haber planteado las cosas de otra manera. Tal vez ahora los tres estaríamos juntos; pero tuve miedo, tuve miedo a que me arrebataras a Carlos y precipité los acontecimientos. No quería tu competencia.

Fui de Carlos por primera vez el domingo que fuiste a verte con tu hermana para el asunto aquel de la herencia. Te dije que no podía moverme, que había pasado la noche en blanco, que no te podía acompañar, y te fuiste. Yo sabía que no vendrías a comer, tenía toda la mañana para seducirlo. Había estado pensando en aquel momento tantas veces y entonces no sabía que hacer. Tenía miedo a su rechazo, tenía miedo a que te prefiriera a ti y anduve vacilando sin saber qué hacer. Tú siempre has sido más segura que yo. Siempre has sido más decidida.



Saque fuerzas de flaqueza y después de bañarme, me perfumé con "Tentation" ¿Recuerdas? Te regalé ese perfume por Navidad y tú decía que era muy fuerte. Me puse la bata de raso roja, ésa con motivos chinos, y me fui a su habitación. Estaba abierta y él dormía envuelto en ese olor a humo que siempre lo envolvía como un halo de virilidad.



Me acerqué a la cama. El pelo revuelto sobre su frente le daba un aspecto de chiquillo travieso. Separé la ropa de cama y me metí dentro.

¡Dios! ¡Cuánto miedo pasé en aquel momento! Podías regresar, haber olvidado algo. Mi pie tocó sus pies y me ovillé en su regazo. Sus brazos me envolvieron y sus manos grandes me sujetaron con fuerza. Noté su enorme erección y cuando me dijo que me esperaba, su aliento me erizó el cabello de la nuca. Fue increíble. Comimos desnudos en la cama y bebimos cava en vasos de Duralex.



Después de aquel momento él me perseguía por la casa cuando tú no estabas y me poseyó en cada rincón: en la cocina, en el baño, en la salita, en el comedor, en el pasillo y hasta en el balcón, mirando a la gente que pasaba por la calle. Cada vez nos volvíamos más audaces y en más de una ocasión pudiste sorprendernos. Un día estábamos jodiendo cuando te oímos entrar. Yo quise dejarlo, salir, evitar que nos sorprendieras; pero él me retuvo y sus embestidas se hicieron atroces, como si le excitara saberte por el piso, derramándose brutalmente en mí y dejándome como una rosa ajada.



Ya no podíamos vivir bajo el mismo techo que tú. Carlos y yo nos necesitábamos por las noches; pero tú eras un inconveniente, un maravilloso inconveniente porque yo te quería con la misma intensidad de siempre. Me daba la impresión de estar traicionándote. Siempre habíamos sido dos personas sin secretos Siempre nos habíamos mostrado nuestros corazones desnudos, sin tapujos. Incluso cuando te reías de mí porque me gustaba llevar ropa interior de fantasía, yo te quería. Nuestras relaciones, Charo, eran distintas y tú no parabas de decirme que me encontrabas diferente, que qué me pasaba y tu interés por Carlos crecía y él y yo nos dimos cuenta. Fue por eso que me fui, que nos fuimos. Te llamé a la farmacia, te llamé dos veces porque la primera estabas atendiendo a un cliente y no te podías poner al teléfono. Me voy, te dije y colgué. No quería dar explicaciones tampoco quería oír reproches. Soy tan frágil. Tú lo sabes.



Nos vinimos a Barcelona y hasta ahora. Yo trabajo en una cafetería.



Trabajo sucio y mal pagado: limpiar mesas, fregar, barrer y soportar a una jefa tortillera que cuando no está borracha resulta insoportable.



Carlos trabaja en el metro como vigilante. Es guardia jurado y lleva un uniforme de color marrón muy resultón. A veces jugamos con las esposas y la porra, la pistola me da mucho miedo aunque él diga que está descargada.



Y eso es todo, Charo. Escríbeme si quieres. Me alegro de que hayas encontrado un hombre que te haga todo lo feliz que tú te mereces, aunque os hayáis juntado así porque sí, sin papeles, porque ¿para qué sirven los papeles? ¿para qué nos sirvieron a nosotros? Éramos una pareja de derecho, con papeles, pero yo no era el marido que tú te merecías.



Un beso. Manolo.








UNO, DOS Y TRES



Uno,

“A mí él me gustó mucho desde el primer momento. El día que llegó a casa con mi marido me miró a los ojos desafiante, pero bajó la vista antes de que yo lo hiciera, por lo que me di cuenta que era muy tímido. Que era, como después descubrí, un niño grande. Tomás no debía de haberlo traído y mucho menos decirle que se quedara a pasar el fin de semana. Yo no pensaba que iba a suceder lo que en realidad sucedió. Fue algo que salió así porque sí, sin que nadie lo planeara.

Durante la cena del viernes. Tomás no hizo otra cosa que decir groserías, como siempre, para hacerle gracias a nuestro invitado y él se reía y me miraba mientras que el cabrón de mi marido se carcajeaba como un tonto.

Según me dijo era un compañero que también llevaba un camión, soltero y solo en Murcia, no era cuestión de dejarlo que se fuera de pensión. Así que lo trajo a casa para que pasara hasta el lunes. Durante la cena contó como Benito, que así se llamaba el chico aquel, le ayudó cuando aquellos hijos de puta franceses le quemaron el camión. Era algo que según Tomás nunca olvidaría y que se sentía obligado con él de por vida.

Después de la cena, mi marido bajó al bar a traer una botella de coñac y nos dejó solos. A mí no me gustó pero como él no le dio importancia. Comencé a retirar la mesa y hablamos de lo normal. Le pregunté que cómo era que no se había casado y me contestó que era porque no había encontrado una mujer como yo. La verdad es que esto me halagó. Es más: me gustó mucho; y cuando yo estaba en la cocina preparando la cafetera él entró con una panera. Sin querer dio un leve traspié y se tropezó brevemente conmigo. Él no se dio cuenta, porque enseguida se puso a disculparse todo nervioso, pero se apoyó en mi teta izquierda y me recordó que las tenía allí. Nos reímos como dos chiquillos y entonces reparé en lo joven y lo guapo que era. Cuando llegó Tomás ya estábamos en la mesa con el café servido. Aquella noche Mientras mi marido me follaba yo jadeaba con fuerza para que él nos oyera y lo imaginaba excitado en la cama pequeña. A lo mejor se estaba dando una paja.

A la mañana siguiente Tomás se levantó antes que yo, así que cuando lo hice me encontré con la sorpresa de que se había marchado. Fui a la habitación pequeña y abrí un poco la puerta. Y allí estaba Benito durmiendo profundamente. Se giró en su sueño y vi que debajo de las sábanas se marcaba un enorme bulto: estaba empalmado. Me puse muy nerviosa y salí para la cocina intentando no hacer ruido. Estaba mojada como una cochina y por primera vez consideré la idea de engañar a Tomás. A eso de las nueve hizo su aparición mi marido. Traía churros para desayunar y venía muy contento. Si él se hubiera imaginado que pensamientos pasaban por mi mente... Despertó a Benito y se puso a preparar la mesa. Mientras yo hacía chocolate de taza oía a Benito trasteando en el aseo. Recuerdo que echó una larga y fuerte meada cuyo sonido me hizo recordar la visión de la mañana.

Benito se fue a ver un asunto de la carga y a intentar recoger los papeles aunque sabía que hasta el lunes no se los darían, pero como él quería salir cuanto antes para Holanda, iba a ver si podía adelantar la salida. Antes de salir de la casa nos rozamos en el pasillo. Los dos nos volvimos mirándonos y su cosa rozó un instante la mía. Él se puso muy nervioso, que se lo noté y yo le sonreí con malicia. Yo creo que se dio cuenta pero como es tan tímido y tan inocente.

Al mediodía fuimos a comer los tres a un bar que hay en la salida para la Alberca y que le dicen “los Luises”. Tomamos costillas de cordero.

Tomás se sirvió el primero sin contar con nadie, pero Benito me acercó la fuente para que me sirviera yo y, la verdad, es que una agradece estos detalles. Como la mesa era pequeña yo notaba su rodilla pegada a la mía y no hice nada para retirarla. Me puse muy cachonda con esta tontería, sobre todo porque me daba la impresión de estar engañando a Tomás delante de sus narices. Durante el café, mi marido, con esas manazas que tiene, volcó una copa de coñac en la mesa y casi todo cayó sobre la bragueta del pobre Benito. Cuando Tomás se fue a pedir un trapo a la mujer de la barra, me acerqué, de manera instintiva, a ponerle unas servilletas de papel para empapar el coñac. Puse la primera y Benito miró para otro lado. Presioné con la servilleta y noté todo aquello, dejé la servilleta para que él siguiera y no porque no tuviera ganas de seguir sino porque no era cuestión de ponerme allí a magrearlo. El muy inocente no le echó malicia al asunto y yo me puse como una burra. Cuando llegó Tomás, que por poco llega, trajo un trapo blanco y me lo dio a mí, el muy tonto. Yo me hice la sorprendida y se lo entregué a Benito para que se limpiara y mientras lo hacía me miraba como dándose cuenta de lo que podría haber pasado si me hubiera puesto yo a limpiarlo aprovechando que Tomás se había vuelto a ir para hablar con la mujer de la barra. A punto estuve de coger el trapo y darle una friega, que hay que ver la poca maña que se dan los hombres.

Por la tarde se fueron los dos de chateo y yo me quedé en la casa porque mi hermana dijo que iba a venir y como a las ocho aún no había venido me puse a mirar una de esas revistas cochinas que tiene Tomás en la mesilla de noche. ¡Dios santo! ¡Cuánta cochinada! Como yo estaba ya un poco cachonda por el roce de rodilla y el asunto del coñac en la bragueta, me puse más cachonda aún. Llegaron a las nueve y media de la noche y Benito traía a Tomás a cuesta porque el muy idiota venía borracho como una cuba. Vomitó en el baño y tuvimos que acostarlo.

Cuando nos quedamos solos vi que Benito también estaba alegre, aunque no borracho. Fui a mi habitación a comprobar como estaba Tomás y cuando me aseguré que dormía como un tronco me mudé. Me puse una camiseta larga, sin nada debajo, y me la recogí con un cinturón para que pareciera un vestido. Benito me miró maravillado y yo hice como que no me di cuenta. Le pregunté qué quería cenar y dijo que cualquier cosa que le empapara el vino. Preparé una tortilla de patatas y unas morcillicas mientras él veía la televisión. Y cuando se sentó a la mesa, me rocé con él en varias ocasiones, pero él sin enterarse. Después de cenar, con la mesa aún sin recoger, me dijo que no entendía como mi marido podía ser tan “dejao” teniendo una mujer como la que tenía. Yo le pregunté que cómo era y él medio ruborizado me dijo que buena, hacendosa y muy atractiva.

Ya estaba yo a su lado y sin poderlo remediar lo abracé y comencé un morreo de campeonato. Él me abrazó y me tendió en la mesa, con todos los trastos por el medio. Me subió la camiseta, me abrió las piernas y empezó a besarme en el chocho, que creí que me moría. Después, él de pie y yo tendida sobre la mesa me la metió y estuvo follándome no sé cuanto tiempo pero me corrí un montón de veces; después me bajó de la mesa, me puso de rodillas en el suelo y me jodió al estilo perro. ¡Qué vergüenza pasé! Porque cuando me estaba follando así, el aire se me salía del coño y hacía unos ruiditos. Menos mal que él no se enteraba porque estaba muy lanzado. Me corrí un montón de veces antes de que él lo hiciera y como yo le dije que no se corriera dentro cuando la sacó, se la cogí y me la metí en la boca que hay que ver la cara que puso cuando le vino y la cantidad de leche que echó.

Después me dijo que me acostara con él en la cama pequeña. Fui a ver como estaba Tomás, aunque con los ronquidos que daba no hacía falta ir a comprobarlo, y me metí con él en la cama. Los dos desnudos empezamos a sobarnos y a besarnos y al rato ya estaba otra vez dispuesto y no como Tomás que te echa uno y hasta la semana que viene. Se me puso encima y no sé el tiempo que me estuvo follando. Perdí la cuenta de las veces que me corrí y, cuando él acabó, me quedé deshecha y me dormí, con su corrida, que me refregó por las tetas poniéndome perdida.

Tomás apareció dando voces como un energúmeno. Serían las siete de la mañana. Y ¿a ver quién podía negarlo? Los dos en la cama en pelota picada. Benito se escondía y decía “Chacho, por favor. Chacho perdona yo no quería...” Y, como Tomás tenía la escopeta, a mí se me revolvió el cuerpo; pero no era cosa de ir al váter en aquellos momentos. Le dio un golpe a Benito y lo llamó desagradecido y mal amigo. Lo dejó vestirse dándole empujones con la escopeta, que yo creía que lo mataba allí mismo y cuando me quedé a solas, yo de rodillas en el suelo y manchada, ¡qué vergüenza! Porque se me había ido el punto de miedo y había una peste inaguantable, me puso de pie y me dio dos tortazos que creí que me mataba. Después empezó a darme patadas y me echó al rellano de la escalera con el camisón manchado. Menos mal que doña Carmen, la del

“B”, me dejó entrar en su casa y llamar a mi hermana para que viniera a por mí.

Mi cuñado ha ido a recoger mis cosas y Tomás le ha dicho que si aparezco por allí me mata. Así que me quedaré a vivir con mi hermana...”

Dos,

“A mi, Tomás nunca me gustó y si le ayudé en Francia fue porque cualquier hijo de buena madre habría hecho lo mismo. Siempre que nos juntábamos en ruta no paraba de hablar de su mujer: que si Fuensanta esto, que si Fuensanta lo otro. Y tuve que encontrarme con él cuando fui a Murcia. Fue pura casualidad. Yo esperaba un porte para Holanda y él apareció por allí con un asunto del sindicato. Me dijo que me fuera con él, que no podía consentir que me quedara de pensión y yo, que pensaba pasar un buen fin de semana, de esos que incluyen una buena sesión de putas, acepté con la expectativa de conocer a la tal Fuensanta. Conforme íbamos a su casa me iba hablando de ella, el mismo rollo de siempre, y yo empecé a hacerme un retrato de la Fuensanta de los cojones; pero, a decir verdad, la Fuensanta de marras resultó ser mucho mejor de lo que yo había imaginado.



Era una tía rubia natural y bastante alta, con unas tetas de esas que quitan el hipo y una boca roja de labios gruesos y carnosos que parece dibujada. En cuanto la vi decidí quedarme a pasar el fin de semana ya que con un poco de suerte me la podría tirar y si no, quedaba hecha la amistad para visitarla en otra ocasión en la que Tomás no estuviera.

Con la información que el mismo Tomás me había dado y sabiendo que era una tía de esas que les gusta tratar a los hombres como críos intenté parecer en todo momento un zagal inocente y desvalido con cara de tonto para así despertar sus sentimientos maternales. La cosa no era complicada, además yo era todo lo contrario de su marido: más joven, delgado y con un aspecto cuidado, contrastando con aquel bárbaro barrigudo y mal afeitado.

Cenamos el viernes por la noche en su casa y Tomás no paró de contar chistes verdes que le divertían de lo lindo, yo fingía sorprenderme para que Fuensanta pudiera ver más el contraste entre su marido y yo. Y cuando Tomás contó lo de Francia fingí modestia para acrecentar la admiración de ella.

Después de la cena, Tomás bajó al bar a por una botella y yo empecé mi plan. La adulé y fingí un resbalón para cogerle una teta y poner cara de tonto, cosa que nunca falla, después estuve todo el tiempo filtrando galanterías en la conversación y mirándola a los ojos y a la boca y ni que decir tiene que la tía lo estaba notando. De hecho después, cuando se acostaron, los oí cuando estaba follando y la tía o era una cachonda de cojones o lo estaba.

Por la mañana me despertó Tomás, lo oí porque el tío se levantó tropezando con todo, y vi que se iba a la calle. Por un momento pensé meterme en la cama con Fuensanta y clavarla al colchón. Me acerqué a la habitación y la espié desde la puerta; yo estaba más caliente que un horno y la polla se me había puesto a tope cuando, de repente, me di cuenta que ella se estaba despertando; así que salí corriendo para la habitación y me metí en la cama. Noté sus pasos que se acercaban y la vi, estando yo con los ojos muy entornados, en la puerta de la habitación, así que me giré, poniéndome boca arriba y haciéndome el dormido, para que viera como tenía yo la herramienta. Entonces me di cuenta de que me la podía follar.

Supuse su cara de asombro y el temblor de su labio inferior, indicando que a la tía le gustaba lo que estaba viendo. A punto estuve de abrir los ojos y de decirle ven que te voy a dar lo que necesitas, pero, como no sabía cuando iba a venir el gordinflón, no me quise arriesgar.



Por la mañana puse una excusa y me marché, pero al cruzarme con ella en el pasillo hice lo posible para que nos encontráramos donde hay una maceta y el pasillo se angosta, así que había poco espacio y, aunque podíamos pasar sin tocarnos, adelanté un poco la cintura y le restregué el nabo por donde a ella le gustaba. Y a la muy puta le gustó, que se lo noté en la cara. Ya no hacía falta hacerme el inocente pues sabía a ciencia cierta que la tía tragaba. Así que en la comida, para cerciorarme, le pegué la pierna y comprobé con alegría que ella no retiraba la suya. Y el cabrón de su marido sin enterarse. Más tarde, Tomás, que es más torpe que una mula, me volcó una copa de coñac en los huevos y la tía, que no pudo contenerse, cogió una servilleta de papel y me dio un sobo con la excusa de limpiarme y para más recochineo yo tenía el pito tieso, que tuvo que notarlo y muy bien notado.

La tarde que me dio Tomás fue de muerte, cuando fui a darme cuenta, el tío estaba borracho y metiendo bronca. Yo le hice beber un poco más aún para asegurarme su borrachera y poder follarme a la Fuensanta.

Así que lo llevé a su casa medio a rastras y lo acostamos a dormir la mona entre Fuensanta y yo. Ya tenía el terreno libre con aquel sapo roncando.

Para no despertar sospechas me hice yo también un poco el borracho, porque estaba decidido a follarme aquel putón y si la tía se hacía la estrecha, siempre podía decir que no sabía lo que hacía.

Empecé a calentarle la oreja que siempre da resultado con las mujeres casadas. La tía dijo que iba a mudarse y me vino con un vestido pensado para follar. Los pezones, como garbanzos, parecían que iban a romper la tela y no llevaba bragas. Noté que la polla me estallaba. La tía estaba tan lanzada como yo. No sé cómo, la tía se me pegó y al ir a morrearla se me adelantó. Ya fue la leche. Le agarré las tetas duras como el mármol y se las sobé sin dejar de besarla y luego la tendí y le di una comida de coño increíble parando cuando notaba que se iba a correr.

Después se la metí muy despacio, con movimientos cortos pero cada cinco metidas le daba una embestida que le llegaba al fondo, y la tía daba unos gritos que para qué contar. Contaba cinco golpes suaves y daba un golpe seco hasta el fondo. Contar me distraía y así evitaba correrme, al menos hasta que la tía se hubiera corrido lo que yo quería, que lo importante es que la tía lo pase bien porque así siempre que vuelvas traga.

Fuensanta no paraba de decir “no te corras dentro”, “no te corras dentro” y yo la tranquilicé. La puse en el suelo y se la metí por detrás, que hay que ver cómo le entraba. El chocho le chorreaba y se le escapaban pedos por él de lo cachonda que estaba. Con la mano derecha le cogía las tetas que daban campanazos cada vez que yo le embestía. Para no correrme yo estaba contando marcha atrás. Y cuando no pude más, se la saqué y entonces ella se la metió en la boca y por poco me deja seco. No me acuerdo de otra corrida como aquella.

La convencí para que se metiera en la cama conmigo porque aquel cerdo seguía roncando. Le puse un cojín en los riñones para que me presentara bien el coño y empecé a follarla muy lentamente. Con metidas muy profundas pero muy lentamente. Ahora, como ya me había corrido una vez, podía dedicarme a disfrutar con ella. Y la tía era una máquina, culeando y corriéndose como una loca. La dejé subirse encima pero tuve que bajarla porque la muy bestia casi me corre. Cuando llevábamos más de una hora, la tía estaba descompuesta y le regalé una descarga de leche en las tetas masajeándoselas luego. Me dormí con la mano en su coño.

Por la mañana oí un ruido, pero no le concedí importancia y, de pronto, me vi llegar al cabrón de Tomás con una escopeta y gritando como un loco. Creí que me mataba. Yo le suplicaba y ponía excusas, y el tío dándome palos. Me vestí como pude y me largué cagando leches.

Yo no sé en qué habrá quedado la cosa, pero que a esa tía me la he de volver a follar es más cierto que dos y dos son cuatro. ¡Vaya fiera!” y tres

“Yo sabía por Lorenzo que Benito venía a Murcia y me hice el encontradizo con él en Mercamurcia. Lo enrollé para que se viniera el fin de semana y el muy tonto cayó como un pajarico. Era el que mejor se adaptaba a mis planes porque la Fuensanta sé yo que no se folla a cualquiera, ¡faltaría más!

Lo llevé a cenar el viernes y durante toda la cena estuve contando chistes de folleteo para que los dos tontos se animaran y además conté la hazaña del gilipollas para que mi mujer se interesara más por él. Como si esto no fuera poco me fui a ca Paco a por una botella de coñac, a ver si se animaban un poco al estar solos. Me jugué quinientas pesetas a la máquina nueva porque Paco decía que estaba caliente, que daría premio en cualquier momento, pero ¡qué leches! No sé si pasó algo cuando bajé pero se les veía un poco nerviosos, aunque no creo que hicieran nada.

Cuando nos acostamos le dije a Fuensanta de echar un polvo y ella dijo que nos podía oír, y ¡tanto que nos podía oír!, como que era lo que yo quería para que se animara el pájaro de Benito. No sé si Fuensanta se corrió porque le gustaba o porque le excitaba saber que nos podían oír, pero se puso como una bestia.

El sábado a eso de las siete me desperté, como siempre, y fui a la habitación de Benito que dormía como un santo, así que, para tentarlos más, hice todo el ruido que pude y di un fuerte portazo al irme para asegurarme que se habían enterado que estaban solos. Estuve dando vueltas por el Mercado de Verónicas y compré churros en la Aduana para tener la excusa del marido buena persona que se encuentra a la pareja follando; pero cuando llegué el imbécil todavía estaba durmiendo. Me dieron ganas de darle un grito y decirle “Fóllate a mi mujer que necesito darle una patada en el culo para poder liarme con su prima Carmen”.

Cuando desayunamos Benito se fue a no se qué lío y yo me fui a la Alberca a ver a Carmen que estaba de morros porque el viernes no había ido. Le dije lo que estaba haciendo y me dijo que no saldría bien.

Entonces me bajé la cremallera, me saqué la chorra, me senté y le dije que me diera ánimos. Al principio no quiso pero después se amorró y me hizo un solo de flauta fabuloso. Se la metía toda entera en la boca y podía notar a la perfección como se le encajaba el capullo en la garganta y ella dando arcadas que parecía que iba a echar la primera papilla. Cuando se cansó, se quitó las bragas y se la metió sentándose cara a mí y quedando sus tetas a la altura de mi boca. Como yo la cogía por el culo y no me podía mover, ella empezó arriba y abajo hasta que nos corrimos los dos y ella por poco se cae al suelo. Después hablamos un poco sobre el plan y me dijo que tenía que conseguir que estuvieran más tiempo juntos, pero que yo estuviera cerca para poderlos sorprender, que igual estaban poniéndome los cuernos y yo ni me enteraba. Le dije que íbamos a venir a comer a ca los Luises y que ya le contaría.

Durante la comida, me di cuenta que los dos congeniaban bien y que el pobre tonto se las estaba dando de fino y educado. Me di cuenta también de que estaban tocándose con las piernas, no sé si el bajó la mano en algún momento. Sin duda pensaba que yo era tonto; así que para joderlo le tiré aposta una copa de coñac encima y la muy puta se puso a limpiarlo con una servilleta. Pensé: “estupendo” y me fui a la barra con la excusa de ir a por una servilleta de tela para que ella siguiera sobándole los huevos. Tardé para darles tiempo y le llevé una servilleta para que siguieran con su limpieza.

Por la tarde me llevé a Benito de chatos por los bares de la Universidad y le hice creer que me estaba emborrachando. Yo, el Tomás, borracho por unos chatos. Y lo más gracioso es que se lo tragó y se las daba de listo: “Tómate otro chatico”, “Vamos a pedir un porrón”. Me llevó a mi casa y yo en mi papel de borracho que, para hacerlo más real, vomité en el cuarto de baño y Fuensanta se puso histérica. Después me acostaron y estuvo a punto de darme la risa y no sé cómo me pude aguantar.

Desde el dormitorio oía claramente su conversación y salí a tiempo de verlos follar. La verdad es que el tío se daba maña. La tenía tumbada en la mesa y él estaba de pie metiéndosela. Tenía los pies de ella sobre los hombros pero se la follaba sin sustancia, dándole unos enviones muy raros. Pensé salir en ese momento pero estaba claro que yo estaba borracho, al menos en teoría, y si los cogía y les daba dos leches a cada uno, se iba a notar mucho que aquello había ocurrido porque yo lo había propiciado. Ella se estaba corriendo como yo no la había visto nunca. De pronto él se la sacó y le dijo que se bajara; yo me eché atrás para que no me vieran y me volví a la cama. Los oí un rato más y a ella que gruñía como una vaca cuando está pariendo; y lo más gracioso es que me puse cachondo. Al rato llegó ella y yo me puse a roncar para disimular. Los oí otra vez y oí como se metían en la habitación. Salí a espiar y tenían la puerta a cuchillo, así que me puse a mirar pero sólo veía el culo de él, que estaba de rodillas en la cama, y los pies de ella. Fui al trastero y cogí la escopeta, sin cargarla, eso sí, que no quería un disgusto. Esperé un rato, cuando de pronto, apagaron la luz. Los muy cabrones se pusieron a dormir. Me senté en la salita para darles tiempo y me quedé dormido yo también. Cuando me desperté me llevé el pasmo de la muerte. ¿Y si se habían despertado y la puta de mi mujer estaba en mi cama? Pero, no.

Estaban todavía durmiendo. Así que di una patada a la puerta y entré como Rambo, dando gritos. Ella se cagó del susto, que se manchó toda y había una peste y él más cagao que ella: “Perdona... Que si tal que si cual..” Le di unos “toques” y lo dejé irse. A ella me apetecía palparla así que le di cuatro tortas y la tiré a la escalera con la ropa que llevaba.

Hoy ha venido mi cuñado a por la ropa de Fuensanta. Por poco pilla a Carmen que se ha tenido que esconder en el váter. Dentro de poco no tendrá que esconderse...”




“PEPE, EL BURRO”



Luisa y Blas vivían en un chalé de las afueras construido sobre una parcela inmensa plantada de frutales. Su matrimonio languidecía entre trivialidades y regímenes de adelgazamiento.

Blas, aquel fogoso joven que dejara embarazada a Luisa de soltera, había perdido parte de su ardor sexual y ahora ponía todos sus empeños en su pequeño almacén de encurtidos, negocio que administraba de manera excelente y que, generoso, les proporcionaba la seguridad de unos ingresos económicos que si bien no eran nada extraordinario, sí que aseguraban a la pareja una confortable forma de vida. Por su parte, Luisa pasaba la mayor parte del día haraganeando por la casa o de compras, ahora que sus hijos, ya mayores, no requerían de su atención por vivir fuera. Muy preocupada por su figura, era una obsesa de la gimnasia, el sol y los cotilleos de la llamada prensa del corazón.

Fue con la compra del coche nuevo que Blas se planteó la construcción de un garaje aunque no estaba dispuesto a dejarse estafar por ningún maestro albañil, por lo que buscó y rebuscó hasta encontrar a quien le hiciera el garaje sin causarle gran quebranto.

—Le dicen El Burro. Pepe, el Burro. Lo conoces seguro. Tiene mi edad pero aparenta el doble porque está muy viejo. Y me ha dicho tu hermano que es muy buen albañil. Ahora está en el paro y nos hace el garaje por cuatro perras. —Expuso Blas.

—Tú haz lo que quieras pero yo no tengo ganas de albañiles dando vueltas por el jardín y quitándome la intimidad.

—Si va a ser sólo un par de semanas, mujer. ¿Qué quieres, que dejemos el coche nuevo al raso? Porque si lo guardamos en el almacén, tú te quedas sin medio de transporte. —Razonaba con vehemencia Blas. —

Además, hablas de albañiles como si fuera a venir una cuadrilla y sólo va a venir este hombre.

Aquella misma tarde acudió Pepe, el Burro, a casa de Blas y Luisa.

Era un individuo muy moreno, entrado en carnes y de ademanes rudos, aunque educado y muy serio, que no llegó ni siquiera a sonreír una vez en el largo tiempo que estuvo allí. Hablaron de la construcción, de dinero y midieron el sitio, quedando para comenzar el lunes siguiente.

Los primeros días de obra, Luisa no se dejaba ver por el jardín, aunque la curiosidad la llevaba detrás de los visillos, encontrando un raro placer en espiar las evoluciones de Pepe, el Burro. Al principio lo miraba con cierto desdén, como se mira a algo inanimado, como se mira a una piedra, más interesada por la labor que por el operario; pero, poco a poco, empezó a considerar aquellos brazos peludos y fornidos y aquel torso sudado y robusto que dejaban adivinar una fortaleza maciza tan distante de la pálida endeblez de su esposo. Le encantaba ver el brillo del sudor empapando el tronco de Pepe, el Burro, y confiriéndole un halo de rara virilidad. Nunca había considerado que un individuo tan ordinario, tan descuidado en su persona, pudiera interesarle. Lo contemplaba con una mezcla de curiosidad y raro distanciamiento. El viernes se decidió a bajar al jardín. Observó la zanja en la que se afanaba Pepe, el Burro, y poniendo una pizca de simulado fastidio interrogó:

—¿Qué tiempo tardará en terminar el garaje?

—Menos de lo que yo quisiera. —Respondió el Burro sin levantar la cabeza.

—Pero..., eso ¿Cuánto es? Si es que puede saberse.

Pepe, el Burro, levantó la cabeza y la miró con detenimiento, casi con sorpresa, como si acabara de darse cuenta de que ella estaba allí.

Paseó sus ojos de arriba abajo, considerando las justas proporciones de la mujer que lo interrogaba. Sus labios dibujaron algo parecido a una sonrisa, una mueca de aprobación que inquietó a la joven.

—Un mes aproximadamente. Siempre que después no queráis alguna otra cosa.

Pepe salió de la zanja. Ahora, de cerca, parecía mucho más grande.

Olía a sudor y a Luisa no le resultó desagradable; muy al contrario, lo consideró sugestivo. Sus manos eran inmensas.

—¿Quiere que le saque una cerveza? Hace mucho calor.

—No, gracias. Si pudiera traerme una botella de agua fresca, se lo agradecería.

Luisa se fue hacia la casa con la sensación de llevar pegados los ojos del albañil; pensó en volver la cabeza para comprobarlo pero le dio vergüenza y no lo hizo. Reparó en que estaba caminando de esa manera que ella sabía; pero no le importó. Es más acentuó la cadencia de sus caderas cruzando un poco más los pasos.

Por la noche Blas pagó la semana a Pepe, el Burro. Le dio cinco mil pesetas de más (“Para que te tomes algo”). Después, cuando se quedaron solos, le explicó a Luisa que Pepe era viudo, que tenía una hija de diez o doce años y que las cosas no le iban del todo bien. Al parecer consideraba favorablemente el trabajo hecho aquella semana.



—No es ni la sombra de lo que era. Antes, cuando vivía su mujer, era el tío más cachondo que te puedas imaginar. Un poco tarambana, pero legal. Ahora no se le ve por ninguna parte.

—¿Y por qué le llaman “el Burro”? —Aventuró Luisa.

—La verdad, no lo sé. Toda la vida le han dicho “el Burro” y a él no le molesta.

—Pues no lo veo bien. Porque aunque sea un poco basto, eso de “el Burro” no tiene que darle gusto.

Pasaron los días y las paredes del garaje fueron alzándose. Luisa, desde la ventana de la cocina, sin ser vista, seguía interesada las evoluciones del albañil. A veces le llevaba agua fresca y hablaba con él. Le gustaba sentirse acariciada por la mirada de aquel bruto y en ocasiones salía con su traje de gimnasia, tan ceñido como una segunda piel, y tendía ropa o cortaba flores.

Cuando se tejó el garaje, Blas hizo poner una bandera en lo más alto y aquel día invitaron a comer a Pepe, el Burro. No quiso traer a su hija. ¡Dios! ¡Cómo comía aquel hombre! Así se explicaba su gordura.

Hablaron del Garaje y de vino. Cuando Blas se levantó a traer una botella de Rioja, Pepe, el Burro, puso una de sus manos sobre la rodilla derecha de Luisa que, sorprendida, no daba crédito a lo que estaba sucediendo.

Subió la mano por el suave muslo y llegó a la comisura de las braguitas.

Paseó sus dedos sobre el ardiente coño y notó su humedad a través de la tenue tela. Luisa se contuvo para no gemir, para no abrirse oferente. No se atrevía a mirar al dueño de aquellos dedos desvergonzados.

Permaneció quieta y callada sumida en aquella dulce tortura de la que la rescataron los pasos de Blas y sus alabanzas del Rioja.

Pepe, el Burro, se marchó sobre las cuatro y Luisa, nerviosa y excitada, le propuso a su marido echarse a la siesta, con la aviesa intención de aplacar las ansias que en ella había despertado Pepe, el Burro; pero Blas declinó la propuesta porque quería ver un partido de tenis que daban en la tele. Luisa se acostó sola y gozó de su soledad.

El lunes siguiente se marchó del chalé por no toparse con Pepe, el Burro, que le daba mucha vergüenza desde lo que pasó el sábado durante la comida. Fue a la peluquería y se cortó el pelo; visitó a su madre que, como siempre, la puso al tanto de las novedades del barrio; llamó a Blas al almacén y comieron en “Casa Curro”. Como Blas había quedado con un proveedor que venía de Jaén, no tenía más opciones que regresar a su casa o perder la tarde en visitas a las amigas. Fue a visitar a su amiga Laura, la Roja.

—¿Uno gordo muy moreno? —Preguntaba Laura.

—Sí. ¿Lo conoces?

—¿Yo? ¡Que más quisiera! ¿Tú sabes por qué le llaman “el Burro”? —

Y en los ojos de Laura brillaba una luz divertida y picante.

Y aquella revelación aumentó en unos grados la fiebre que Luisa sentía aquellos días. Por primera vez empezó a dirigir sus miradas a la entrepierna de Pepe, el Burro; pero los gruesos calzones de pana eran un telón infranqueable. Empezó a considerar la posibilidad de hacer una locura: además, para el caso que le hacía su marido...

—¿Quieres ver cómo ha quedado el piso?

Luisa se sobresaltó al ver a Pepe en la puerta de la cocina. Se había acercado sigiloso. La gorra en la mano y su mirada penetrante se unían en un raro gesto que quería ser una invitación. Nerviosa, aceptó la invitación y caminó detrás de él. Cuando llegaron a la puerta del garaje, Pepe le cedió el paso.

—Se puede pisar. —Afirmó el albañil y ella avanzó afianzando los pies porque temía resbalar en el piso nuevo.

La creciente oscuridad le dijo que la puerta se cerraba. Notó las manos de Pepe, el Burro, sobre sus hombros y después sobre sus tetas. Le estaba besando la nuca y sentía como si se derritiera. Ninguna palabra.

Echó su mano derecha hacia atrás y notó la enorme tranca que se apretaba contra su culo. Pepe le dio la vuelta y se apoderó de su boca mientras que ella porfiaba por liberar aquella inmensa polla que se adivinaba bajo el tosco pantalón.

—Despacio, bonita. Despacio. —Decía mientras la ayudaba a liberar su miembro.

No podía dar crédito a lo que veía. Pepe, el Burro, tenía una picha de proporciones colosales. Sintió el suave empuje de la mano del hombre que le agachaba la cabeza y pronto sus labios sintieron el calor de aquel glande increíble. Con un notable esfuerzo logró introducírselo en la boca a la vez que se bajaba las breves braguitas.

—¿Me la vas a meter? ¿Verdad?

—Sí, pequeña, y te va a gustar mucho.

—Es que tengo miedo. Es tan..., tan grande.

—No te preocupes, bonita, que te va a gustar mucho.

Luisa temblaba como una hoja mecida por el viento. No podía apartar sus ojos del enorme miembro que pese a estar en erección caía por su peso, levemente ladeado y acariciando uno de los muslos de su dueño.

Por un momento pensó en Blas pero no sintió remordimiento alguno por lo que estaba haciendo. Giró, dirigida por Pepe, el Burro, hasta quedar de espaldas a él. Separó las piernas y arqueó levemente las rodillas. Notó las manos del hombre en sus nalgas, notó los pulgares que separaban los labios de su estrecho cofrecito, tremendamente húmedo y rosado.

Después el roce del glande a la puerta de su coñete. La emoción puso una nota de tartamudez en su boca.

—Me... me... métemela despacio, por... por favor.

El buen hacer de Pepe, lento, pausado, consiguió que aquella rosa se abriera y empezara a recibir su ariete. Primero la púrpura cabeza, después... La muchacha se sentía rebosante, completamente llena, como nunca se había sentido, y tuvo un orgasmo brutal. Sus piernas temblaban de manera convulsiva y el hombre hubo de asirla para que no se cayera.

—Tranquila, tranquila. ¿Verdad que te gusta? Vas a ser muy feliz.

Déjate hacer.

Luisa llevó su mano atrás; tentó la polla que quedaba fuera de ella y se sorprendió al ver que estaba terriblemente ensartada y aún quedaba gran parte de aquel mástil fuera de su coño.

—Mete... métemela más. —Suplicaba temblorosa ganada por la lujuria.

Una acometida suave y larga hizo que Pepe entrara aún más en la frágil muchacha que profirió un grito de dolor o de placer, llegando a lo más profundo de sus entrañas. Luisa lloraba y se deshacía en una casacada de corridas. Notaba como sus licores más íntimos resbalaban por sus blancos muslos. Notó como la gran picha se retiraba dejándole un terrible vacío. Pepe le dio la vuelta y la besó con ternura. La sentó sobre una pila de losas y, ahora de frente, procedió a penetrarla nuevamente. En esta posición, apoyada contra la pared, podía ver la enorme verga que entraba y salía en ella con una suavidad impensable.

Convulsiva, jadeante, sudada y deshecha, Luisa se abrazaba al hombre y bebía sus labios; fue alzándose y finalmente acabó colgando de su cuello y sentada sobre las manos del albañil.

—Córrete, córrete dentro, por favor.

Y Pepe, el Burro, se vació en una corrida larga y cálida.

Permanecieron un rato abrazados y cuando la muchacha se desensartó le dio un beso agradecida. Tomó sus braguitas para marcharse.

—Dame las bragas como recuerdo, por favor. —Demandó el hombre y ella no supo o no pudo negarse. ¿Te gusta el piso del garaje? ¿Verdad?

—Me encanta. —Respondió la joven.



Blas celebró que la obra se hubiera terminado. Como él calculó, el garaje le resultó barato y muy a su gusto. Llegó el momento de despedir a Pepe, el Burro.

—¿Has visto como ha quedado el garaje? Con otro albañil nos habría costado el triple y no lo habría hecho igual ¿Qué te parece si le damos dos mil duros de propina? —Expuso Blas.

—Lo que tú quieras. Pero si es tan buen albañil ¿Por qué no hace el cenador que querías hacer y arreglamos también la cocina ahora que está aquí? A lo peor cuando quieras hacerlo está ocupado. —Dijo la mujer a la vez que un escalofrío le recorría la espina dorsal.
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